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CONSTITUCIONAL, 



CAPITULO XVIIL 

Del poder municipal» 

J.irDiGAMOS ai hacer la división de los pode* 
res constitucionales , que habia una grande 
equivocación en confundir con el ejecutivo 
el municipal, el cual debe considerarse 
como circunscrito en su esfera é indepen*^ 
diente de los otros, en razón de que es 
propiamente el«qne resulta de las autori- 
dades locales en las diversas partes de todo 
Estado , y uno de los objetos mas impor-* 
tantes que pueden llamar nuestra atención. 
Pasemos j pues, á dar una idea.de lo que 
él es ^ y no quiero solo contentarúne con 
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esto, sino que trato de hacer extensiva esCa 
misma idea á la creación de un nuevo fou- 
dalisnio que pueda producir mucliasf mayo-^ 
res ventajas que el de los tiempos anti* 
guos. 

La dirección de los negocios de todoa 
pertenece á todos , es decir , á sus repre- 
sentante» y delegados ; pero lo que no in- 
teresa sino á una fracción , debe decidirse 
por esta misma fracción , asi como lo que 
no tiene conexión con el individuo , no está 
sometido sino al individuo. Jamas dejare- 
mos de repetir, que la volontad general 
no es mas respetable que la particular desde 
el momento en que sale de su esfera* ' 

Supongamos una nación de un millón de 
individuos repartidos en un número cual- 
quiera de pueblos : en cada pueblo cada 
individuo tendrá intereses que no tocarán 
mas que á él, y que por consiguiente no 
i3eberán estar sometidos á«la jurísdicion de 
la población. Habrá otros intereses que to- 
carán á mucbos individuos reunidos , y es- 
tos serán de la competencia municipal. Los 
individuos municipales tendrán unos que no 
mirarán sino á lo interior ^ y otros que &e 
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atenderán al distrito ó territorio : los pri'* 
meros serán de la atención puramente co- 
taiunal ; los segundos corresponderán al 
territorio , y así en adelante hasta llegar á 
los intereses generales comunes á cada uno 
de los individuos que forman el millón de 
que la nación se compone. Es , pues , evi*^ 
dente que solo sobre los intereses de esta 
última especie tiene la nación ó sus repre^ 
sentantes una jurisdicion legitima , y que si 
«e mezclan en los del distrito , del común , 
ó de un individuo, exceden su competencia; 
IjD mismo se diría del territorio que se 
mezclase en los intereses particulares de un 
pueblo , ó del pueblo que atentase al inte- 
rés puramente individual de uno de su2i 
miembros; 

Asi la autoridad nacional , la del distrito 
y la comunal deben contenerse cada una 
en su esfera ; y esto nos, conduce á esta- 
blecer una verdad que miramos como fun* 
damental. Se faa creido hasta el presente 
que el poder local era como una rama de- 
pendiente del poder ejecutivo ; pero al con- 
trarío , aunque no debe aquel jamas ponerle 
trabas á este , no debe empero estar re^* 
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pecio de él en la mas mínima dependencia r 
Con efecto , si se confía á las mismas ma- 
nos los íntcres€s de las fracciones y los d-el 
Estado, ó sí se hade depfositarios de los 
primeros á los agenten de los depositarios 
de los segtítídos, resultará una multitud de 
inconvenientes, q=cre aunque parezcan ex- 
cluirse á sí misntós , subsistirán sin em^^ 
bargo. Muchas veces será entorpecida la 
ejecución de las leyes ; porque siendo sus 
ejecutores al mismo tiempo depositarios de 
los intereses de sus administrados , querrán 
tnanej^rlos contra las mismas leyes que ellos 
están encargados de hacer ejecutar. Muchas 
veces serán ofendidos los intereses de Ios- 
administrados , porqué sus administradores 
querrán complacer á la autoridad superior ; 
y de T)r¿Knark) estos dos males teúdrán lu- 
gar simultáneamente ; las leyes genei^ales 
serán mal ejecutadas , y los intereses parcia- 
les se manejarán mal. Cualquiera que ha 
reflexionado sobre la orgatíizaeion del poder 
municipal en las diversas constituciones 
que hemos tenido , ha debido convencerse , 
que era necesario siempre un esfuerzo de 
parte del poder ejecutivo para hacer ejecu- 
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tarlas leyes , y que ha existido siempre una 
oposición sorda , ó á lo menos una resisten- 
cia de inercia en el poder municipal, siendo 
el resultado de la opresión constante del 
primero de los poderes , y de la oposición 
sorda de parte de los segundos el exiistir 
siempre unas causas de disolución que es- 
taban á cada instante amenazando. Todavía 
podemos acordarnos de las quejas del po- 
der ejecutivo bajo la constitución de 1791 > 
sobre que el poder municipal estaba en hos* 
tilidad permanente contra él; y bajo la 
constitución del año 3^. , sobre que la ad« 
ministracion local se hallaba en i;n estado 
de estagnación y de nulidad ; lo que con- 
sistia en que en la primera de estas consti- 
tuciones los agentes del poder ejecutivo, 
colocados en el seno mismo de las admi- 
nistraciones locales , estaban divididos , por 
decirlo asi , entre dos deberes opuestos que 
no se llenaban sino muy imperfectamente á 
costa del uno y del otro ; y que en la se- 
gunda, estas administraciones sometidas 
al poder ejecutivo , se hallaban en una tal 
dependencia , que resultaba de ellas la apa- 
tía y el desaliento. . 
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Así mientras que hagáis á los miembros 
del poder municipal agentes subordinados 
al ejecutivo , será necesario dar á este el 
derecho de destitución, y de este modo 
vuestro poder municipal no será sino un 
nuevo fantasma. Si los hacéis nombrar por 
el pueblo , este nombramiento no servirá 
sino para darle una apariencia de misión 
popular , que le pondrá en hostilidad con 
la autoridad superior, y le impondrá los 
deberes que no podrá llenar en modo nin- 
guno : el pueblo no habrá nombrado admi- 
nistradores sino por ver anular sus eleccio- 
nes , y para padecer sin cesar por el ejer- 
cicio de una fuerza extraña, que bajo el 
pretexto del interés general se mezclará en 
el de los particulares , que han de ser los 
mas dependentes de ella. 

La obligación de motivarlas destituciones 
no es para el poder ejecutivo sino una for- 
malidad irrisoria ; porque no juzgando nadie 
estos motivos , esta obligación le empeña 
«clámente á declamar contra aquellos que 
destituye El poder municipal debe ocupar 
en la administración el lugar que corres- 
ponde á los jueces de pas en el 6rden judi- 



capítulo XVIII. lí 

cial (i). Aquí no hay mas que un poder, 
que es decir, el que tiene razón con los 
administrados ; ó mejor hablando , un fondo 
de autoridad para los negocios que no mi- 
ran sino á ellos. Si se me objeta el que los 
administrados no querrán obedecer al poder 
municipal , porque tendrá este muy pocas 
fuerzas para hacerse respetar ; yo respon- 
deré , que ellos obedecerán por su propia 
utilidad. Los hombres que viven unidos en- 
tre sí, y que por consiguiente están pró- 
2LÍmos unos á otros , tienen interés en no 
dañarse ni enajenar sus afecciones recipro- 
cas , y por consecuencia en observar las re- 
glas domésticas , que son por decirlo asi , de 
familia. En fin, si la desobediencia de los 
ciudadanos atentase á los objetos del orden 
público, el poder ejecutivo intervendria , 
como que esta para velar sobre que se man- 
tenga el 6rden ; cuya intervención seria con 
agentes directos y distintos de los munici- 
pales. 

(i) Yo no hago aquí otra cosa que centar el principio 
de la independencia que debe pertenecer á las autori- 
dades locales , sin entrar en los pormenores de su orga- 
nización ; baste dar los datos positiyos de que estos 
deben pariirV 
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Por lo demás, se aventura demasíala 
caando se dice que los hombres están ín- 
clitíados á resistir á las autoridades :.su 
disposición natural es obedecer cuando no 
se les causa vejaciones ni se les irrita. AI 
principio de la revolución de Amcríen y 
desde el mes de Septiembre de 1774 basta 
fcl mes de Mayo de 1775, el Congreso no 
era sino una diputación de legisladores de 
diferentes provincias , y no habia otra au- 
toridad que la que se le concedia volunta- 
riamente ; ni decretaba cosa alguna , ni 
promulgaba leyes 9 y se contentaba con re- 
comendar á las asambleas provinciales que 
estaban libres el que ejecutasen lo que era 
conveniente al orden público , al bien de 
los territorios , y al sistema establecido : 
Bada hubo de coacción por su parte , y sin 
embargo de esto ningún gobierno de la Eu~ 
ropa ha sido obedecido con mas cordiali- 
dad. No cito precisamente este hecho como 
un modelo, sino como ejemplo digno de 
imitarse. 

Se necesita , pues , introducir en nuestra 
administración interior cierta especie de 
federalismo ; federalismo , sí , pero dife* 
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rente del que hemos conocido hasta de pre- 
sente. Desengañémonos, la unidad absoluta 
sin restricción , y sin limites jamas ha en- 
contrado acojida sino en los hombres exal* 
tados , que se han dejado llevar únicamente 
de ideas quiméricas. Invocado por estos el 
nombre de derechos j de libertad de los 
hombres , no han tardado en abrazar el es- 
píritu sistemático establecido sobre las bases 
simétricas ; pero la ambición ha descubierto 
bien pronto cuántas , j cuan inmensas ven- 
tajas podia proporcionarles este mismo sis- 
tema. No han advertido estos patriotas 
acalorados que el patriotismo no existia 
sino por una viva adhesión á los intereses 
de los territorios, y que , atacados estos á 
pretexto de la unidad , se ha agotado aque- 
lla fuente natural de que nace , siendo muy 
mal reemplazado por una pasión facticia 
para con ün ser abstracto, cual es una 
idea general despojada de todo aquello que 
hiere á la imaginación y habla á la memoria. 
Para hacer el edificio , han principiado por 
reducir á polvo los materiales que debían 
servir á tan grande obra , y entretanto al 
despotismo , que se ha constituido con toda 
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destreza legatario de las exageraciones de** 
inocráticas , ha querido también seguir este 
camino , encontrándose los dos partidos de 
acuerdo sobre este punto ; porque , real- 
mente hablando, en uno y en otro habia 
una decisión por la tiranía. Los intereses 
de la localidad contienen en si un germen 
4e resistencia que la autoridad np sufre 
sino con mucho disgusto, y que por lo 
mismo tiene un gran interés en derrocar. 
Con mas holgura y seguridad camina sobre 
los individuos ; porque siempre hace mar- 
char sin grande esfuerzo su peso enorme ^ 
como si anduviese sobre arena . Se hace ,. 
pues, preciso oponer ésta misma fuerza 
de los intereses de la localidad , es decir , 
aquella especie de federalismo que hemos 
indicado. 

Se ha llamado hasta aquí federalismo una 
asociación de gobiernos que han conser- 
vado ^^u independencia mutua , y no están 
unidos sino por lazos políticos exteriores. 
Esta institución era singularmente viciosa. 
Los Estados confederados reclaman de una 
parte de los individuos , ó las porciones de 
6U territorio ; ó una jurisdicion que no de- 
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berian tener, y que los otros pretenden 
conservar respecto del poder central , ó una 
independencia que no debe existir. Por 
esto el federalismo era compatible , ó coa 
el despotismo en el interior, ó con la anar- 
quía en el exterior. 

La constitución interior de nn Estado y 
sus relaciones exteriores están íntimamente 
unidas ; y es un absurdo el quererlas sepa* 
rar, y someter las segundas á la suprema- 
ciii de una unión federal , dejando á la pri- 
mera una iqdependencia completa. Un 
individuo que está dispuesto á entrar en 
sociedad con otros, tiene el derecho, el 
ínteres, y el deber de tomar informes sobre 
su vida privada ; porque de esto depende 
la ejecución de sus empeños por lo que 
respeta á él. Por igual razón, una sociedad 
que quiere reunirse á otra sociedad, tiene 
el derecho^ el deber, é interés de infor* 
Biarse de su constitución interior ^^or lo 
mismo deben establecerse entre ellas una 
influencia recíproca sobre esta constitución 
interior; porque de los principios de ambas 
constituciones puede depender la ejecución 
de sus empeños respectivos ^ como , por 
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ejemplo , la seguridad de ua país en caso 
de invasión. Por consecuencia cada socie- 
dad parcial, cada fracción debe estar en 
una dependencia mas ó menos grande aun 
para los arreglos interiores de una asocia- 
ción general ; pero al mismo tiempo es 
necesario que todo el arreglo interior de 
las fracciones particulares quede en una iu'- 
, dependencia perfecta, en aquello que no 
tiene alguna influencia sobre la asociación 
general; y como en la existencia indivi- 
dual , la porción que no amenaza en nada 
al interés social , debe quedar libre , del 
misiho modo todo cuanto no daña á la co- 
munidad en la existencia de las fracciones 
debe gozar de una igual libertad. 

Tal es el federalismo que me parece útil 
y posible de establecer entre nosotros. Si 
no nos reunimos , jamas tendremos un pa- 
triotismo pacífico y durable ; y debemos 
persusfúirnos que solo el del interés de la 
localidad , sobre todo en el dia , es el ver- 
dadero. En todas partes se encuentran los 
goces de la vida social; y no hay otra cosa 
que sea mas durable que las virtudes y los 
recu'erdos de los tiempos pasados : por lo 
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ifriísmo es necesario estrechar á los bombi'es 
con los lugares que les presentan estos re- 
cuerdos y costumbres : j para conseguir 
este objeto, se bace preciso dispensarles 
en sus domicilios , en el seno de sus co* 
munidades ó ayuntamientos , y en sus terri- 
torios tanta importancia política cnanta 
paeda dárseles sin ofender el sistema d« 
unión general. 

La naturaleza fayoreceria á los gobiernos 
hacia esta inclinación sí ellos no lo resis- 
tiesen. El patriotismo de la localidad re- 
nace como de las cenizas desde el momento 
6n que la mano del poder le comunica su 
acción por pequeña que sea. Los magistra- 
dos de las mas pequeñas ciudades se com- 
placen en concurrir á todo lo que mira á 
honrarlas, y tienen una gran satisfacción 
en entretenerse con los monumentos an- 
tigaos, atenderá ellos y conservarlos. En 
casi todos los pueblos hay un erudito, que 
gusta traer á la memoria sus rústicos anales , 
y á quien se escucha con respeto. Los ha- 
bitantes encuentran nn placer singular en 
todo aquello que les da apariencia, aun 
engañosa , de ser constituidos en cuerpo de 
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nación ^ y de ser reunidos por vínculos 
particulares. Se conocería al momento , que 
ellos no habian perdido enteramente esta 
inclinaciotí inocente y bienhechora ; y se 
formaría entre ellos inmediatamente una 
especie de honor comunal ^ por decirlo asi ; 
honor de pueblo y honor de provincia^ 
que seria al mismo tiempo unía satisfacción 
y una virtud particular. La adhesión á las 
costumbres locales tiene una relación muy 
íntima con todos los sentimientos désin^ 
teresados , nobles y piadosos ; y ha sido una 
política la mas deplorable la que los ha su- 
focado. ¿Y qué ha sucedido con esto? Qué 
de ios Estados en donde se ha destruido 
de este modo la vida parcial , se ha for- 
mado un centro 9 se han aglomerado en lá 
capital todos los intereses ^ y se ha visto 
que esto solo ha servido para agitar la am- 
bición de muchos, quedando inmoble al 
mismo tiempo todo lo demás de la nación. 
Los individuos , perdidos en una especie dé 
aislamiento contra naturaleza; extrangeros 
casi en un todo al lugar de su nacimiento ; 
sin contacto con lo pasado , no viviendo sino 
en. un tiempo presente, rápido y fugaz; ^ 
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urrojados como átomos sobre un plano ia- 
menso nivelado ^ son desgajados, por de- 
cirlo así , del gran cuerpo politico , qae es 
6u palria, la cual no encuentran represen- 
tada en parte alguna ; por cuya razón su bien 
comuñ les es absolutamente indiferente , y 
el beneficio total llega á ser para ellos de 
una cosa como extraña ; porque su afecto 
.particular no puede descansar ó apoyarse 
sobre alguna de sus partes (i)< 

INTo se cesa de hablar de la unidad del 
reino y de lá^ nación entera ; pero el reino 
no es nada si las provincias se han de con* 
siderar á parte ^ porque la nación entera 
no es cosa alguna cuando se la separa de 
las fracciones qne la componen ; y asi de- 
fendiendo los derechos de estas , se defien- 
den también los de toda la nación. 

Es necesario que hablemos con claridad : 
los grandes Estados tienen grandes desven- 
tajas 'j porque las leyes parten de un lugar 

(i) La unidad política era Id quimera de Bdnaparte , 
ó mas bien su medio favorito de procurar el despotismo | 
y con la palabra del grande imperio ^ que siempre tenía 
en la boca , sufocó por espacio de trece años toda» Ia« 
Teaistencias Iccalei. 
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de tal modo remoto de aquellos á quienes 
deben aplicarse , qué por necesidad se ex* 
perimentan , como un efecto inevitable ^ 
muy graves y frecuentes errores. El go- 
bierno toma la opinión de lo que le rodea ^ 
y mas ó menos también la toma del lugar 
de su residencia respecto de todo un impe- 
rio. Una circunstancia local ó momentánea 
llega á ser motivo de una ley general , y los 
habitantes de las provincias mas remotas se 
bailan de repente sorprehendidos por inno- 
vaciones inesperadas , por rigores no mere-* 
cidos, y por reglamentos llenos de veja- 
ciones , destructores de todas las bases de 
sus cálculos y de toda la salvaguardia de sus 
iute^ses ; porque á doscientas leguas los 
hombres que ya son enteramente extrange- 
ros , por decirlo así , al través de percibir 
alguna utilidad , creen siempre que hay en 
ello algún peligro , y temen en cualquiera 
mudanza una agitación y un trastorno ver- 
dadero. 

No podemos menos de recordar con en- 
tusiasmo , y sentir hayan pasado aquellos 
tiempos en que la tierra estaba cubierta de 
poblaciones numerosas y animadas , donde 
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la espedie humana se agitaba, y se ponia 
en movimiento de todos modos en una es- 
fera proporcionada á sus fuerzas ; la auto- 
ridad no tenia necesidad de mostrarse ¿ura 
para ser obedecida : la libertad podia ser 
tempestuosa sin ser anárquica : la ¡elocuen- 
cia dominaba los espíritus, y* comunicaba 
un níovimiento rápido : la gloria estaba á 
la par de los talentos , en la cual su lucha 
contra la mediocridad no se veía sumergida 
por los movimientos de la multitud : la mo- 
ral , en fin , encontraba un apoyo en un 
pueblo inmediato, espectador y juez de 
tedas las acciones -en los pormenores mas 
pequeños , y en las mas leves diferencias 
qne se suscitaban. 

P^ro estos tiempos ya jio existen , y aque- 
llas ventajas han sido reemplazadas por otras, 
^ saber, por comunicaciones mas fáciles, 
por una circulación mas tapida de luces, 
por garantías mas seguras á 1^ independen- 
cia exterior , y por una mayor posibilidad de 
reformar los abusos. Mas procuremos con- 
ciliar todo lo que es bueno, variando las 
Cotnbinaciones : no nos asustemos por al- 
gunas deseoiejanzas que ciaLerán por sí mis- 
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mas 9 si son perjudiciales ; porque el ínteres 
dejado en libertad, no se extiende á otra 
cosa , ni exije mas sino el que se le dé la 
ilustración conveniente. Arreglémonos á la 
diversidad de ^circunstancias ; y teniendo 
siempre la atención puesta sobre ellas , to* 
memos del tiempo antiguo lo que nos sea 
útil , sin desacreditar aquellos sistemas por 
querer hacer una aplicación de sus mejores 
usos á casos diversos sin emplear la dis- 
creción (i). 



(x) Tengo un placer en estar conforme sobre el con- 
tenido de este capítulo con un hombre de tan grandes 
luces como de apreciable carácter, que es M'. Dege* 
rando. « Se teme , dice en las cartas manuscritas que 
3» me ha comunicado^ se teme todo aquello que se Uamii 
3» espíritu de localidad. To también lo temo , porque e« 
I» temible toda idea vaga, que se hace indefinida á fuerza 
3» de ser general. No creo , como los escolásticos, la rea<» 
39 lidad de los universales en sí mismos , y no pienso que 
31 haya en nn Estado otros intereses reales sino los lo** 
» cales , reunidos cuando son los mismos , y balancea^ 
3» dos cuando son diversos, pero conocidos y ezperi* 
» mentados en todos los casos.... , Los vínculos particu- 
3» lares fortifican el general en lugar de. debilitarle. Eu 
» la gradación de los afectos y de las ideas se observa 
I» el orden de que uno está enteramente adherido á su 
» familia, luego á su ciudad, luego á su provincia y 
» después a| Estado. Sí quitáis estos conductos inteiv 
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OBSERVACIONES. 

Xa hemos conseguido el régimen municipal tal 
como M'. Gonstant apetece , y el tít. 6 de la Gons* 
titucion es , como dice un célebre escqtor (i) , lo 
mas excelente que puede darse , porque en él se 
Ten las mejores máximas para el gobierno político 
y económico de los pueblos. Gon efecto , allí vemos 
restituida á estos la facultad de elejir y nombrar 
sus alcaldes y demás empleados de república ; en 
cuyo hecho se hallan destruidos aquellos enormes 
abusos que por tanto tiempo han aflijido á esta mo- 
narquía venidos de los ominosos tiempos en que se 
dio el funesto golpe á la libertad > tirando por tierra 
los famosos cuerpos municipales , que causaron y 
sostuvieron en otra época la gloría y la felicidad de 
la Nación, i Qué de abusos no hemos presenciado 

» medianos , no habéis hecho otra cosa que cortar esta 
9 cadena y destruirla. £1 soldado lleva en su corazón 
9 el honor de su compafiía , de su bataUoo , de su re- 
s> gimiento , y asi concurre á la gloria de su ejército 
9 entero. Multiplicad , multiplicad los lazos que unei^ 
9 á los hombres; personificad la patria en todos sus 
9 puntos y en vuestras instituciones locales como en 
» otros tantos espejos que os representarán muy btem 
s la volaAtad general. » 

(i) D. Francisco Martínez Marina en su Teoría d9 
las Cortes, cap* i^ 
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cu los üempos i^ae caá. estamos tocamio tocizfñy 
porto monstmoao de las c uiiliiuia ífas osnrpacioiics 
ifiie se han hecho á Los poeblos en. k) mas ndhlc e 
importante de jos atribociones y derechas ! ; A 
cnántos no hemos fisto snmergifios en la mas oe^ 
pb>TaMe sibiacioa por on c mieg*b r qoe los 



los de los demos 1 ; <^ié de padrastros no se les 
proporcíenafaom por ■wcfií> de los nonübramienlos 
que estos hacían de sos 3b «ieules ó panía^aados pam 
cíereer la timna en los consejos al modo qoe sos 
anlecesons ja lo Ubian hecho ! En qoé Tenia tan 
infimie no se ha poesto la gran prerogatñra de go- 
bernar , solo mirada como nn ol^eto de especu- 
lación , para dmpor la substancia á los pueblos á 
tftnlo de gdbemarlos ! ¡ Lamentables efectos ! los 
enales , aunque iban ja paulatinamente desapare- 
ciendo por las me^fidas que la necesidad iba dio- 
tancfo f duraban empero j hubieran dorado todaTÚi , 
fin embargo de la lej de los Tanteos, que no podia 
obrar fino muy lentamente , á pesar de los benefi- 
ciof que dispensaba á les qne la quenan invocar.. 

Pero la Constitución teniendo presente las ad- 
mirables doctrinas qne por la ilustración y la fílo- 
ioílfa han sido otra vez restituidas á su brillo , disi- 
pada la densa nube que nos estaba impidiendo el 
ver la luz » ha devuelto á los pueblos lo que era 
'uyo y y puesto en sus manos el derecho de elección 
do sus inmediatos gefes , de los agentes de su feli- 
cidad local, lia bocho mas : después de fijar las 
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calidades y circunstancias de las personas que pueden 
ser elejidas para llenar estos cargos , y las épocas 
fijas de la elección , pasa á explicar las atribuciones 
que les incumben, las cuales, si se pusiesen en 
práctica, nad» absolutamente dejarían que desear 
para que los pueMos ínesen felices. Con efecto, al 
cargo de los alcaldes y ayuntamientos pone la policía 
de salubridad y comoflidad , la seguridad de las per- 
sonas y bienes de los vecinos y consenracion del 
orden publico , la administración é inversión de lov 
caudales de Propios y Arbitrios conforme á las re- 
leas y reglamentos , el repartimiento y recaudación 
de contribuciones y remisión de ellas á la tesoreríÍBi , 
el cuidado de las escuelas de primeras letras y los 
demás establecimientos de educación , como tam- 
bién el de los hospitales , hospicios , casas de expó^ 
átos y de beneficencia ; k construcción y reparación 
de caminos , cakadas , puentes y cárceles ; de los 
montes y plantíos del común y de todas las obras 
públicas de necesidad, utilidad y ornato ; última- 
mente , ht feffmacion de las ordenanzas municipales p 
y la promocien de la agricultura , industria y co- 
mercio según la localidad de los pueblos , y cuanto 
ks sea útíií y beneficioso. Tales son las obligaciones 
que se impoBesr é los ayuntamientos bajo k inspec^ 
don de ks diputaciones provinciales. 

Cnanto mas reflexieaó sobre el inqportante articulo 
de k Constitución donde esto se prescribe, mas 
me persuado de que los sabios legisladores que ki- 
Uciéron , meditaron este asunto sin dejar nada que 

Tom. 11. 2 
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hacer ; y así , según mi opinión , sus disposiciones 
en esta parte son el resultado de todo lo mas bien 
escrito , y dispuesto en los tiempos antiguos» y mo- 
dernos. 

Pero á pesar de esto los efectos no corresponden , 
y los pueblos se ven sumerjtdos en una indolencia , 
origen de grandes males , y uno de los mas terribles 
enemigos del sistema. Acostumbrados á obedecer 
hasta ahora porque les mandaban , y no por otra 
. posa , po se hallan en disposición todavía , si no se 
les ayuda muy eficazmente , de gobernarse bien á sí 
mismos. Son muy ignorantes , les üailtan costumbres, 
se hallan sumidos en Ja mas grande pobreza , están 
luchando 9un contra privilejios muy odiosos , tie- 
nen contradi la grande acumulación de propiedades, 
y otros enemigos mas , no de poco momento , y tq- 
dos estos son unos obstáculos que la mano del le- 
gislador debe apartar , si quiere sacar de los españo- 
les el partido que se ha propuesto. Desengañémo- 
|ios : un pueblo mal educado , que por esta ü la otra 
causa ha perdido las pocas costumbres que tenia , y 
que acaso en lugar de religiosidad tiene , comun- 
mente hablando , algunas supei'sticiones y ciertas 
prácticas que muchas veces le apartan de obrar el 
bien, y arrepentirse del malj no puede ser rejido 
por unas instituciones liberales , como no se le lleve 
por la mano , hasta conaturalizarle con las luces y 
el bien obrar , empleando la energía y el rigor. Yi-<« 
vamos en el mundo práctico , y no creamos á nues- 
fsas iluáones : no esperemos de estos pueblos s^i<^ 
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lo que pueda esperarse buenamente ; -y persuadá- 
monos , que sin quitarles los obstáculos que tienen 
delante , veremos muy tarde ios buenos efectos. A 
esta obra sois llamados , Padres de la patria : si vues- 
tra acción es pronta , todo lo veréis cumplido : qui- 
tad trabas : haced que el influjo benéfico de las le- 
yes se perciba prontamente : considerad que esta 
gran Nación no se compone sino de pueblos , y 
creed que sin un rigor extraordinario para hacer 
que la instrucción se les inspire por párrocos bien 
premiados bajo su responsabilidad y la de los obis- 
pos ; por maestros instruidos , pagados competente- 
mente , y observados en todas sus operaciones por 
el gobierno ; sin una responsabilidad efectiva á los 
alcaldes y ajointamientos , y sin una inspección in- 
mediata y cuidadosa sobre las diputaciones provin- 
ciales ; nada adelantamos , y los pueblos nunca se 
hallarán en disposición de conocer lo cpie poseen , 
ni podrán obtener jamas la felicidad á que aspiran y 
objeto de toda buena institución y de todo gobierno : 
y lo peor es que no solamente dejará de conseguirse 
esto , sino que las benéficas ideas de la ley funda- 
mental llegarán á merecer el desprecio de aquellos 
en cuyo obsequio se han establecido. Educación y 
costumbres : sin esto las leyes son inútiles. Haced, 
pues , este presente , por cuantos medios estén á 
vuestro alcanze , á todos los habiíantes de España. 
Si á esto añadiereis lo q\ie el docto escritor , de quien 
poco ha hemos hablado , propone para promover la 
felicidad de los pueblos y provincias ; estad cierto^ 
4e un resultado muy feliz. 
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Podrá ser que á esto se me diga , que las dlputa*- 
/ciones provinciales de que se habla en el capitulo ii 
del tit. VI i podrán precaver todos estos inconvenien- 
tes : pero yo creo que por ahora no es posible , si no 
se hace la cpie tenemos indicado; pues aunque es 
verdad que tienen una alta ii^peccion ; que está en 
su mano el examinar , aprobar ■■, 6 desechar lo que 
los ayimtamientos hagan, y el atender á cuanto 
mira á la. educaciou de la juventud , al fomento de 
\^ agricultura , industria y comercio , á la protec- 
ción y conservación de los caminos y canales , aji 
r^partimienta de^ contribuciones , y en £n á cuanto 
mira á la felicidad de la provincia ; sus determina-^ 
. cíones , como que no son auxiliadas activamente por 
los pueblos y que se encuentran habitualmente apa* 
ticos é inertes , no pueden tener un efecto tan cum:* 
p}ido como.el'que se podría- enerar , si no mediasen 
l^ps ii^omrenie^tes^conoM? los,que:hemos insinuado. 



Ik 
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CAPITULO XIX^ 

De la organización de la fiíerza annadá 
en un estado constitucional, 

JliXisTK en lodos I09 países , y sobre todo 
en los Estados modernos , una fuerza que , 
aunque no es un poder tconstitudonal , lo 
es sin embargó de hecho , y muy teirible , 
á saber , la fioerza armada . 

Al tratar de esta cuestión difícil , no po^ 
demos métios de ser sensibles il mil recuef^ 
dos de gloria que nosi'odean y deslumbran^ 
y á mil sentimientos de reconocimiento que 
nos arrastran y snbyvigian. A la verdad, re*" 
produciendo c^o^Ara el poder militar una 
descon'fianta que todos los legisladores han 
concebido ; demostrando el estado preseute 
de la Europa , que añade á los peligros que 
han existido en todo tiempo otros nuevos ; 
haciendo ver cuan difícil es que los ejér^ 
citos , sean los que quieran sus elementos 
primitivos , no contraigan enteramente un 
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espíritu distioto del espíritu del pueblo; no 
queremos hiacer injuria á aquellos que tan 
gloriosamente han defendido la indepen- 
djencia nacional , y á los que por sus expe- 
diciones inmortales han echado los funda- 
talentos de la libertad francesa. Cuando los 
enemigos se atreven á atacar un pueblo 
hasta su territorio , los ciudadanos se hacen 
soldados para rechazarlos. Ciudadanos eran, 
y los primeros ciudadanos , aquellos que 
han defendido nuestras fronteras del extrau- 
gero que las profanaba , y aquellos que han 
reducido á polvo á los reyes que nos habían 
provocado : la gloria que han adquirido van 
á coronarla con otra nueva : una agresión 
mas injusta que la que han castigado ha 
mas de, veinte años, los llama á hacer nue- 
vos esfuerzos y ganar nuevos triunfos. 

Pero las circunstancias extraordinarias no 
tienen conexión alguna con la organización 
habitual de la fuerza armada ; y yo voy á 
hablar de un Estado permanente y regular. 
Comenzaré por desechar los planes quimé- 
ricos de la disolución de todo ejército per* 
manente : planes que nos han ofrecido en 
sus escritos muchos visionarios filantrópi- 
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eos , pues aunque este proyecto fuera capaz ' 
de ser ejecutado ^ jamas podría llevarse á 
efecto. Ademas , yo no escribo para desen^ 
volver vanas teorías, sino para establecer^ ' 
si es posible , algunas verdades prácticas; 
Por esto siento por primera base , <c que' la 
» situación del mundo moderno, las reía* 
» ciones de los pueblos entre si j y la iia<¿ 
íi turaleza actual de las cosas, exijen para 
» todos los gobiernos y naciones tropas 
» asalariadas j y que estén perpetuamente 
» en pie. » 

Por no haber puesto la cuestión en estal 
forma el autor del Espirita de las Leyes (i)^ 
la ha dejado sin resolver. «cEl ejército , dice ^ 
» es necesario que sea el pueblo mismo , y 
» que por consiguiente tenga su inismo es-* 
» píritu'; » y para dársele, propone, « que 
» los individuos que lé componen ^ tengan 
» bastante hacienda para responder de sa 
» conducta ^ sin que se les empeñe al sev^ 
» vicio por niás tiempo que. el de un año ;»r 
dos condiciones imposUiles entre nosotros ¿^ 
Si hay un cuerpo de tropas permanente ^ 

(i) MoBteiquieu j Espíritu de las Leyes j cap. XIjé¿ 



32 GtUSO DE política. 

quiere que el poder legislatifo tenga en aa 
mano el disolverlo á su arbitrio. Pero este 
cuerpo de tropas , pregunto yo , revestido 
que haya sido de la fuerza material del Es- 
tado , ¿ se dejará asi aniquilar sin nrarroúrar 
en presencia de una autoridad moral ? M*^. 
de Montesqufeu establece muy bien lo que 
deberla hacerse; pero ik> nos da medio 
alguno para verificarlo. 

Si la libertad se ha mantenido en Ingla- 
terra cien años hace, es porque no era 
necesaria ninguna fuerza militar en lo in- 
terior ; pero esta circunstancia particular á 
una isla , hace inaplicable su ejemplo al 
ícontfnente. lia asamblea constituyente se 
ha visto embarazada en esta dificultad casi 
indieolubie : ha conocido que poner á la 
disposición del rey doscientos mil hombres 
juramentados á la obediencia , y sometidos 
á^ ge£es nombrados por él, eira poner en 
peligro toda coRsdtnci^Ma. Para evitar esto 
relajó tanto las regias de la disciplina , que 
un ejército formado con estos principios 
hubiera sido mas bien que una fuerza mili- 
tar una reunión anárquica. Nuestros pri- 
meros reveses , el carácter de esta nación ^ 



*> 
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y la necesidad de sostener una lucha inau- 
dita en los fastos de la historia han reparado 
los errores de la asamblea constituyente ; 
pero la fuerza armada ha llegado á ser mas 
temible que nunca. 

Se hace , pues , preciso , sentadas las ob« 
servaciones que acabo de hacer , proceder 
á dar cierto orden á estas ideas por medio 
de alguna distinción ; y me parece que será 
muy oportuno hacerla de este modo. Ante 
todas cosas debemos convenir en que ea 
un Estado constitucional debe haber una 
fuerza armada , la cual debe estar á la dis- 
posición del poder ejecutiyo, que debe 
quedar obligado á conformarse por este 
respecto con las reglas siguientes : 

1*. La fuerza armada debe dividirse en 
tres clases, á saber , ejército de linea, guat** 
dia nacional y gendarmería., 

2*. El ejército de línea está destinado á 
protejer la seguridad exterior del Estado ^ 
y debe colocársele donde pueda estar ame-* 
nazada esta seguridad , es decir, en las fron- 
teras. 

3*. El poder ejecutivo no tiene el derecho 
de empleárosla .fuerza en el. interior , sino 

ir. 2* 
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en el caso de una revolución declarada. En 
tal caso será precisado. 

4^. A someter todas estas circunstancia» 
á una iuformackon.. 

5\ Para hacerse la información podrá el 
.cuerpo representativo nombrar de su seno 
una- comisión de veinte un miembros lo 
menos y cuya mitad ii lo: mas se saque por 
suerte . 

&. La guardia nacional se destinará á 
dar la garantía á la seguridad pública en lo 
interior de cada departamento^ 

«j*. No podrá pasar esta los limites del: 
mismo d^'partamento sino en el caso de 
'Vna revolución, 6 en el de invasión. 

8**. Entonces el poder ejecutivo será so- 
metido á las mismas reglas para el empleo- 
extraordinario de la guardia nacional que> 
para el ejército dé línea. 

9^. La gendarmería: se destinará á garantir* 
la seguridad privada. Es de su cargo el per-- 
seguir y prender á los delincuentes» 

10". La gendarmería no puede ser em* 
pleada en otro uso , salvo el caso ya pre— 
^sto de revolución ó de invasión. 

Li.*.. Las reglas arriba indicadas para eli 
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empleo extraordinario de la guíardiia na» 
cional y del ejéfcito, de linea, se aplican 
al empleo extraordinario de la geádíarmería» 

12". Tbdo comandante ú oficial de gen«A 
darmeríá y todo gendarme que hubiese ex-^ 
citado á los ciudadanos á un crimen para 
denunciarlos, seirá reo de la p«na que la 
ley pronuneia eontra el crimen que se haf 
provocado de este modo. 

t3*- La ley determina cada año el número 
de la fuerza armada , y el modo de reclutarla.^ 

LadtTision que acabo de indicar para for-' 
mar la fuerza armada , es la misma poco mas* 
é menos que existe en muchos paises , y 
sobre todo en Francia. Aqui hay un ejér* 
cito de Imea , una guardia naciotial , y una 
gendarmería ; pero las . funciones de estas> 
tres clases se* a cosfumbran á confundir mu<^ 
orhas veces. Tan pronto se emplea él ejér- 
cito de línea en lo interior, ocupando el 
lugar de la guardia nacional , como esta y 
aquel en mantener la policía ^ y en desem^* 
penar las atribuciones de la gendarmería. . 
Sin embargo, el úhfco medio de prevenir 
los peligros políticos de un grande estable- 
cíoüento militar , es el de trazar para cada^ 
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una de estas clases una línea fí)a qne nin- 
guna de ellas pueda traspasar. 

La revoliicion francesa presentó á todo» 
desde luego una idea seductora, á saber ^ la 
de los ejércitos compuestos de ciudadanos^ 
y á la verdad que no es mi iotencion el 
disputar este titulo á los que han deíendido 
por lan largo tiempo tan gloriosamente y 
con tan nobles esfuerzos la independeniciar 
nacional , cuyas expediciones militares han 
elevado á la ^oria francesa un monumento 
eterno ^ que es el único que ha quedado 
en pie en medio de las ruinas. Cuando I09 
enemigos atacan á un pueblo en su terrir 
torio y tod<» los individuos , como ya hemos 
dicho 9 toman las armas para defenderlo; y 
nadie merece me}or.eI nombre de ciudada- 
nos que los que han ndo los primeros en 
tomar las armas y defender sus hogares 
cuando han sido amenazados. 

Pero al tratar la cuestión generalmente ^ 
es necesario separamos de estas ideas hala- 
güeñas de gloria , que al mismo tiempo que 
nos arrastran un poderlo remediar, no» 
subyugan. Recibamos en hora buena ánucs- 
troa defensores con reconocimiento y cn« 
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tnsiasmo ; pero que cesen de ser soldados 
para nosotros; tjae sean nuestros iguales 
j nuestros hermanos : todo espiritu militar^ 
toda subordinación pasiva , todo lo que hace á 
los guerrero» terribles á sus enemigos debe 
deponerse en la frontera de nn Estado 
libre. •«. Estos medios son necesarios con- 
tra los exirañgeros , con los cuales estamo» 
siempre sino en guerra , á los menos en 
desconfianza. Pero los ciudadanos , aun los 
mas culpables , tienen unos derechos im* 
prescriptibles que no competen á los que 
no lo son. 

Un ejércfto de ciudadanos no es postbio 
tino ca Qoa nación cuyos límites son muj 
csrtos : en tal caso los soldados de esta na- 
ción pueden ser obe^Uentes , y sin embarga 
razonar sobre su misma obediencia. Puestos 
en el seno de sn país natal, en sus bo- 
gares y entre los gobernantes y gobernados 
que conocen bien , haden entrar en cierto 
modo su inteligencia como parte de su sa« 
misión. Pero nn Tasto imperio hace esta hi- 
pótesis absolutamente quimérica : un Tasto 
imperio necesita en los soldados tal subor- 
dinación ) que haga de ellos unos agentes 
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pasiros y de poca reflexión ; y a^í en eí 
momento que entran á servir sos plazas^ 
deben perder todos los datos anteriores que 
servían para ilustrar su juicio. Desde que 
un ejército se ei^cuentra en presencia de 
objetos que no conoce , sean los que quie-< 
Fan lo» elementos de que se compone , ya 
BO es sino una fuerza que puede indiferen-^ 
lemente servir ó destruir. Euviati á loa Piri-^ 
seos á los habitantes del Jura , y á los del 
Bar á losYosgas; estos hombres sometidos á* 
la disciplina que los separa del país de su na- 
turaleza , no verán mas que á sus gefes f vi 
eonocerán & otros que á ellos. Ciudadanos 
en el lugar de su nacimiento , serán soldados- 
en todas las demás partes : por consecuea- 
cia , emplearlos en lo interior de sus país- 
produce todo» los inconvenientes que nacen 
de una gran fuerza militar , es á saber , el* 
aFmenazar á la libertad, que es lo que ha: 
perdido á tantos pueblos libres. 

Nuestro gojbi^rno ha aplicado al mante-^ 
nimiento del orden interior unos principios- 
que no convienen sino á la defensa exterior. 
Amontonando en su patria soldados ven*^ 
cedoresj á los cuales con razón habian te- 
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nido bajo una obediencia pasiva cuando se 
hallaban fuera delterritorio , ba continuado 
mandándolos dt; este mismo modo contra 
8US ciudadanos ; pero la cuestión era abso- 
lutamente diferente. ¿Porqué los soldados 
que marchan contra- un ejército enemigo- 
estáu dispensados de todo raciocinio? La 
razón: ea, porque el color solo de las ban- 
deras de un ejército prueba con evidencia 
sus designios hostiles^ j porque esta evi» 
dencia suple átpdo examen. Pero , cuando- 
se trata de los ciudadanos y tal evidencia 
BO existe ; j el no permitirse este examen 
loma ya' otro carácter muy diverso. Hay 
ciertas armas cuyo número prohibe el de- 
recho de gentes aun á las naciones que se- 
hacen la guerra naturalmente ,. y lo que- 
son la^ armas prohibidas entre los pueblos,, 
es la fuerza militar entre los gobernantes y- 
los gobernados. Todo medio que pueda' 
esclavizar á una nación es muy peligroso si> 
se emplea en los crímenes individuales. 

La fuerza armada tiene tres objetos : eV 
1®. es el de repeler la fuerza extrangera.. 
¿Y no es natural colocarlas tropas desti- 
nadas á. este objeto lo mas cerca de él que: 
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sea posible, es decir, en las fronteras? 
Nosotros no necesitamos de fuerza para, 
contener al enemigo en los lugares en donde 
este no existe. 

El 2^. objeto de la fuerza armada» es el 
de reprimir los delitos privados cometidos 
en el interior. La fuerza destinada para 
contener estos delitos debe ser absoluta* 
mente diversa de los ejércitos de línea. Los 
americanos han conocido esta verdad : ni 
un soldado siquiera se deja ver en su terrí* 
torio para sostener el órd^n público « y 
todo ciudadano está obligado á prestar au* 
xilio al magistrado en el ejercicio de su9 
funciones ; pero esta obligación tiene el ÍD*> 
conveniente de imponer á los ciudadanos 
deberes muy odiosos. En las ciudades po« 
pulosas con nuestras relaciones multiplica'^ 
das , la actividad de nuestra vida , nuestros 
negocios , nuestras ocupaciones y con nués-* 
tros placeres , k ejecución de una ley de 
esta naturaleza seria opresiva , ó , mejor 
hablando , imposible ; cada dia podrían ser 
arrestados cien ciudadanos por haber rehu-» 
sado el concurrir á la prisión de uno solo. 
Es necesario ^ pues , que los hombres asa* 
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lanados se encarguen voluntariamente de 
estas tristes funciones. Desgracia es, no 
ba j duda y el haber de crear una clase de 
homt>res para entregarlos exclusivamente á 
la perisecuci^n de sus semejantes ; pero este 
mal es menos grande que el mortificar á 
los individuos de la sociedad , obligándoles 
i prestar sa asistencia á anas medidas , cuya 
jasticia no ha» podido calcular (i). 

He aquí , pues , dos clases de ftierza ar- 
mada : la ona será compuesta de soldados 



(i) Se hallan foera de esta excepción 'tos crímenes 
contra los (jue se subleva , por decirlo asi , la simpatía 
general ; pues hay acciones tan atroces , que todos los 
hombres están dispuestos á concurrir á su castigo ; pero 
los ataques contra la propiedad , aunque criminales , 
no podrían excitar en nosotros una indignación sufi- 
cwnte para sofocar toda compañón ; j en cuanto á los 
delitos llamados propiamente facticios , es decir , aque- 
llos que no hacen sino ofender ciertas leyes positivas y. 
cuando se obliga á los individuos á favorecer Su perse-^ 
eucion ^ se les atormenta y degrada. Yo me he pregun- 
tado á mi mismo, muchas veces ¿ qué.haria si me en- 
contrase en un pueblo donde estuviera prohil>ido bajo 
pena de muerte el dar asilo á los ciudadanos persegui- 
dos. por crímenes políticos? y no he podido menos de 
responderme que para poner mi vida en seguridad me 
constitairia voluntariamente preso tanto tiempo cuant» 
dorase esta medida dejíigor. 
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propiamente dichos , y estacionarios sobré 
las fronteras , y que aseguren su defensa e3b> 
terior ; toda ella será distribuida en diferen* 
tes cuerpos , sometida á gefes sin relaciones 
algunas entre sí, y colocada de manera 
que pueda ser reunida bajo el mando de 
uno solo en caso de ataque. La otra parte 
de la fuerza armada deberá destinarse á 
mantener la policía. Esta segunda no tendrá 
los peligros de un grande establecimiento 
militar : estará diseminada por toda la ex^ 
tensión del territorio , porque no podrá es- 
tar reunida sobre un punto sin dejar impu- 
nes á todos los criminales que hubiere en 
los demás. Deberá tener muy conocido su 
destino , y por esta razón jamas saldrá de su 
esfera : acostumbrada á perseguir mas bien 
que á combatir , á velar mas bien que á con- 
quistar, no habiendo jamas gustado loa- 
efectos de la victoria , no será arrastrada 
mas allá de los límites que le impongan sus 
deberes por los gefes que la mandan ; y to«* 
das las autoridades serán sagradas por su 
acción y vigilancia. 

El tercer objeto de la fuerza armada es 
comprimir las sediciones y disensiones ia* 



i 
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ternas ; pero la gendarmería no es suficiente 
para esto. «¿Y porqué recurrir á la tropa 
» de linea? se preguntará acaso : ¿no te» 
» nemos la guardia nacional compuesta de 
» propietarios y de ciudadanos?)» Yo ten- 
dría muy ma)a opinión de la moralidad y 
dicha de un pueblo , si una guardia nació* 
nal de esta clase se monstrase favorable á 
los rebeldes , ó se rehusase atraerlos á la 
obediencia legítima ; pero es preciso obser- 
var que el motivo que hace necesaria una 
gendarmería contra los delitos privados , no 
labsiste cuando se trata de los públicos. 
Lo que es doloroso en la represión de ün 
críoieQ no es el ataque , el combate , ni el 
peligro ; es el espionage , la persecución , 
la necesidad de ser die^ contra uno , y de 
aprisionar aun á los culpables cuando están 
sin armas. Pero contra los desórdenes mas 
graves y contra las rebeliones y agolpamien- 
tos de gentes alborotadas, los ciudadanos 
que amen la constitución ¿e su país , y to- 
dos cuantos habiten en él , y encuentren 
en ella sus garantías , se apresurarán á ofre- 
cer todos sus recursos. 
Se añade á esto , que la diminución que 
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resultaría por la fuerza militar , estando estH 
colocada sobre las fronteras , dejaría siettir* 
pre un centro de ejército, al rededor del 
cual las guardias nacionales ya ejercitadas 
se reunirían contra una agresión ; y si las 
instituciones de una nación son libres , no 
hay que dudar de su sincera adhesión y del 
8u buen ánimo , ni desconfiar por títnlo al* 
guno de su celo. Los ciudadanos no sea , 
lentos jamas para defenderán patria, cuandé ¡ 
la han llegado á tener; ellos corren á man» \ 
tener su independencia afuera cuando adeif ■ 
tro gozan de la libertad : solo permaneceii \ 
inmóviles y pasivos cuando nada tienen que 
perder. ¿Ya quién hacen falta entonces? j 
á nadie ciertamente. > 

Sentada esta doctrina , y antes de contes* 
tar á algunas objeciones que se han hecho 
al sistelna que acabo de establecer , quiefd 
dar alguna explicación sobre dos puntos 
que he indicado en los artículos 5®. y la®. , 
de la división que he hecho d€ la fuerza ar* 
mada ; en los cuales he tratado , en el i^. , 
de la información que debe hacerse por el " 
cuerpo representativo para el empleo ex-* 
traordinarío de la tropa de línea; y en el%^,j 
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del eastigo de todo comandante ú oficial de 
gendarmes que excite á los ciudadanos á co- 
meter un crimen para denunciarle. Por lo 
que toca á lo primero , he observado mu- 
chas veces que para que los hombres se 
aprovechasen de sus derechos , era necesa- 
rio' obligarles en cierto modo á ejercerlos. 
Por este motivo he creido como indispen- 
sable exckar la vigilancia de las asambleas 
por medio de los informes , que deben to- 
mar cuando se trata de hacer un empleo 
extraordinario de la fuerza armada. Sería 
mucho de teoser el que en cada circuns- 
tancia y las consideraciones sacadas de las 
mismas empeñasen aun ai partido de la 
oposición , á renunciar et hacer la informa- 
ción , ó que en el caso dé determinarla , el 
emplazamiento fuese sin término; 7 que 
á la oposición persistia en pedir que aque- 
lla se ejecutase, la mayoría ministerial, 
(que los ingleses llaman oportunísima mente 
a dead mayority , es decir, una mayoría 
Qtterta , y que decide las cuestiones no por 
IOS argumentos sino por su fuerza ) , dese- 
chase la proposición. Semejante iiiconve- 
luettte se eirítaria por la io&Hrmacion forzada 
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que necesita una pública discusión. Diez 
personas nombradas por la asamblea , y 
once sacadas por suerte , debiendo estar ne- 
cesariamente en todos los datos , y hacién- 
dose jueces de todos los pretextos , servi- 
rían de freno á los ministros ; porque desde 
luego vivirian estos persuadidos que los he- 
chos serian conocidos, que los pretextos 
serian apreciados en la tribuna , y que las 
faltas , aun cuando se verificase el quedar 
impunes , serian divulgadas , ó que en otro 
caso , si los molivos eran razonables apare- 
cerían debidamente justificados. Si se con- 
sidera con qué facilidad un ministerio , ale» 
gando movimientos sediciosos en las pro- 
vincias , puede privarlas de los beneficios 
que la constitución les da , y de la salva- 
guardia de las leyes por la distancia á que 
se encuentran ; y si se reflexionan los obs- 
táculos legales ó ilegales que sufocan la pu- 
blicidad, é interceptan las corresponden- 
cias , se conocerá que sin estas informacio- 
nes frecuentes y escrupulosas , la carta no 
ofrecería á todos los franceses, fuera de 
aquellos que habitan la capital , único asilo 
óe la libertad , sino una protección ideal ^ 
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capaz de ser suspendida cada dia, y con 
cualquier acontecimiento por los delegados 
subalternos de un poder que obra siempre 
á la sombra , por explicarme asi ; porque 
su acción es remota, y porque aisla sus 
centros de acción , rodeándolos del silencio 
y las tinieblas. 

Pero se me dirá acaso : «pues qué ¿la 
M representación nacional no existe para 
I) protejer los departamentos? ¿el derecho 
» de petición no les está expedito?» Las 
asambleas son lo que se balicho, convengo 
en ello : el derecho de petición existe , lo 
confieso ; pero ¿ este derecho de petición 
no encuentra sin cesar las órdenes del dia , 
que son sus mas constantes é invencibles 
adversarios ? Y en cuanto á las asambleas , 
(es necesario decirlo) muchos de sus miem- 
bros tienen un valor perezoso , si me es lí- 
cito hablar de este modo ; y así , mientras 
pueden libertarse de saber lo que su con- 
ciencia les obligaria á vituperar, se apro- 
vechan de esta posibilidad que les es có- 
moda : y cuando se les instruye á su pesar 
de aquello que querrían mas bien ignorar ; 
el sentimiento del 4^ber los arrastra á un» 
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timidez de que se avergüenzan cuando ya 
ño pueden disfrazarla. En una asamblea , 

en que todos los miembros votasen porque 
la conducta del ministro sobre este ó el otro 
punto espinoso j delicado , no fuese exa- 
minada ; muchos , si el examen pudiera te- 
ner lugar , no se atreverían á dejar de mani- 
festar contra ellos una justa reprobación» 
Por este motivo es necesario obligar á lo« 
hombres á tener valor. 

. En resumen ; lo que he propuesto tiene 
dos ventajas : la primera , que debiendo 
ser revelado á la nación todo el mal que la 
hubiesen hecho los ministros, los pondrá 
en el caso ciertamente de no hacer tanto : 
la segunda , que no pucUendo pretextar la 
ignorancia los defensores de esta misma na* 
oion ; el mal que harían los ministros seria 
castigado con mas frecuencia y mas seve- 
ramente. 

Pasemos ahora á tratar del otro punto 
que indicamos arriba , á saber , de la nece- 
sidad del castigo de los agentes de la auto- 
ridad que provocasen al crimen. Dijimos 
ya en otra parte , que siempre que se nom» 
braban nümstro3 para vigilar é impedir que 
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iiobiese conspiraciones, ordinariamente no 
se oia liablar de otra cosa ; j esta verdad 
tristísima es aplicable á todos los grados de 
la gerarquía ejecutiva. En el instante en que 
el descubrimiento de los complos se ba 
eiijido en mérito, se encuentran hombres 
que aspiran á tenerle , y que crean aque« 
líos para descubrirlos. Cuanto mas se des* 
ciende á los rangos inferiores de los agen* 
les de la autoridad , mas ejemplos encon- 
traréis de este celo deplorable. Una raza 
de esbirros disfrazados se extiende por to« 
dos los barrios de las poblaciones , se in« 
troduce en los talleres y en los campos , 
i¡autiva la confianza de la ignorancia y de la 
miseria , fomenta y anima el descontento , 
entretiene los deseos mas fugitivos y mas 
Yagos , convierte en proyectos cada gesto 
de la impaciencia y cada grito del dolor , j 
Tiene en seguida á llevar á los desgraciados, 
que ha extraviado , para entregarlos y ofre* 
cerlos como víctimas á los pies de una au- 
toridad que acoje este funesto homenage^ 
y que le da valor, y aun le atribuye mérito : 
pero esto no es sino el trastorno de todas 
las ley€s, el olvido de todo pudor, y la 
Tom. 11. 3 
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violación de todo principio de jasticia y ¿e 
humanidad. ¿Y qué se dina si tales abusos 
se cometieran en un país en donde bajo el 
pretexto de librar al pueblo del contagio de 
las opiniones sediciosas se encadenase la 
imprenta ? ¿ qué se diria , si de una parte 
se afectase un terror pueril de un papel el 
mas despreciable , mientras que por la otra 
los espías y gendarmes, autorizados para 
preconizar por todas partes la revolución , 
sembrasen vanas alarmas ó absurdas espe-^ 
ranzas para recojer delaciones? 

Ninguna precaución seria bastante severa 
contra una compilación semejante de baje- 
zas, de crueldades y perfidias. La clase in* 
digente y laboriosa no tiene tan degradada 
su razón , que haya de soportar un orden 
. de cosas, cl cual, aunque estuviese en las 
Xiecesidades de la condición social, parece 
sin epibargo que degrada una porción tan 
considerable de la especie humana. No es 
necesario, pues^ que la autoridad haga un 
juego tan cruel como el poner á prueba una 
resignación meritoria y difícil. £1 provocar 
al crimen para hacerle cometer , es un de- 
lito digno de castigo ; pero provocar al crí* 
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Bien para delatarle , es un atentado mil ve* 
ees mas odioso. 

Dadas ya estas explicaciones , quiero ter- 
minar este capítulo contestando á las ob* 
^eciones que se han hecho á mi teoría sobre 
la fuerza armada ; cuya idea es la que mas 
oposición ha encontrado de cuantas he dado 
al público. Unos han pretendido, que la 
reducción , que en virtud de esta teoría ba- 
ria sufrir necesariamente al ejército de lí- 
nea,, le baria insuficiente para defender el 
territorio ^n caso de invasión ; y otros han 
considerado como ilusorias todas las precau* 
ciones tomadas para poner límites á la in- 
fluencia de un gefe militar victorioso, y 
entusiasmado con sus compañeros de gloria. 

En cuanto á la primera observación, pro- 
testo que no es mi ánimo el inducir ó hacer 
la mas pequeña diminución de la fuerza que 
debe protejer nuestra independencia nacio- 
nal (i), j Ojalá tuviésemos un millón de 
soldados ! Pero yo estoy persuadido , é in- 
sisüré siempre , que en los tiempos ordina* 
rios un ejército medianamente numeroso^" 

(i) Hablaba el autor en el año de iSiS* 
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que tuviese cu^idros siempre dispuestos 
para recibir en ellos refuerzos de los cia- 
^danos si el territorio estaba invadido, 
seria una garantía bastantemente eficaz. La 
experiencia de la revolución lo ha demos- 
trado : el espíritu de lá nación ha recibido 
una gran lección eti lo que ha sufrido ; y 
después de sus gldriiosos sucesos, fatigada 
de conquistas inútiles faá eonocido por fin 
que no debía tratat* de conquistar sino de 
defenderse. Há recibido unos desengaños 
ttin caros como instructivos , y ya no tiene 
otra cosa que temer sino caer en un error 
semejante. Su respeto por los tratados le 
contiene , pDfqne la ejecución próxima de 
estos mismos le promete una restauración 
mas pacifica que la que obtendría de otro 
riiodo : pero la Francia está hoy poco mas 
6 menos como en el año de 179^ ; y es 
niecesarío no olvidar que en esta época el 
ejército de linea principió sus expedicio- 
pes «iendo vencido , y que las primeras vic- 
torias fueron de los ciudadanos. 

En cuanto á los peligros de que la liber- 
tad puede ser amenazada por la influencia 
de iiB gefe militar, aseguro sinceramente 



que los temo maa que nadie ; y la mejor 
praeba de esto es las precauciones que be 
empleado ocutra esta misma fuerza annadn* 
El ejemplo de Bonaparte uo e« ei:acto , y 
por lo mismo uo puede ^euer apIiQaciou : 
no es el ejército de donde nos Iva venido 
la esclavitud : no es el ejéf^ito de quien 
aquel recibió el poder sin límites que Ha 
perdido y nosotros con éU La demostración 
de esta verdad seria inútil y fuera del caso ; 
pero si se lee con reflexión la historia de 
Jinestros últimos quince años» se conven- 
cerá cualquiera que el espíritu de esclavi-» 
tttd ha nacido de otrp^ principios. Los que 
estaban animados de este mismo espíritu 
se escusarán quizá con el miedo que les 
inspiraba el ejército, y aparentaran tenerlo, 
porque de todos los motivos que puedeu 
alegar, este acaso será el menos deshon^ 
roso ; pero calumnian a) ejercito para jus* 
tificarse, porque no er^ esle quien dic* 
taba sus delaciones ) y sus b^jez^s eran vo- 
luntarias. 

Tengo una satisfacción en decir que en 
aquellos momentos precisamente en que se 
anunciaba á la Francia que iba á cafi;r baj# 
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el despotismo militar , estaba de ello ftias 
distante que nanea. Por una injusticia bas- 
tante frecuente en los juicios humanos ha 
sucedido que en el momento critico en que 
nuestros guerreros habian llegado á ser 
ciudadanos, se comenzó á echarles en cara 
que no lo eran. Pero no debemos confun^ 
dir dos cuestiones separadas. Aquí no se 
trata de examinar por qué especie de ce-* 
guedad el ejército ha opuesto poca resis* 
tencia á la vuelta de Bonaparte. Lo que 
debemos tratar de determinar es, cuales 
eran los sentimientos de este ejército des* 
pues de la vuelta de aqueK Yo he visto 
oficiales que Napoleón llenaba de favores , 
estremecerse con la idea de que restabte- 
ceria el despotismo. Autores de sus suce* 
sos , se creian resppnsables de sus resul- 
tados; y por esta razón los que le habian 
colocado sobre el trono estaban mas alar- 
mados sobre su poder. Es permitido, 
según mi opinión , hacer justicia á los que 
lo estaban. Yo he visto al desgraciado La- 
Bedoyére ponerse pálido con los remordi- 
mientos al menor síntoma de ilegalidad 6^ 
de violeneia. Le he oido decir con una vo» 
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ele desesperación : ce que habia perdido su 
» país en lugar de salvarle ; » y puedo ase'> 
gurar que si el término de una empresa 
que habia favorecido el primero con poca 
consideración hubiese sido el sutnergir á la 
Francia en lá esclavitud , habría sufrido mas 
con este espectáculo que lo que pudo pa« 
decer al recibir la muerte. Si Bonaparte hu- 
biera querido llegar á ser un tirano y me 
hubiesen preguntado , cual hubiera sido el 
ijue mas celosamente se hubiera opuesto á 
semejante designio , hubiera dicho sin dudar 
Ai que La- Be doy ere. » 

Sin embargo , no dejo de conocer la ne«> 
cesidad de preservar á todo gobierno cons- 
titucional de la influencia del ejército ; por 
esta razón he sentado que el poder ejecutivo 
no debe tener el derecho de disponer de 
él sino contra los dominios extrangeros. 
Por otra parte separo á los soldados del in« 
terior del reino. ¿Queréis todavía otra ga- 
rantía? Pues confiad el nombramiento de 
los gefes de la fuerza militar á los ministros 
y no al rey. 

Muchas razones militan á favor de esta 
disposición y la cual no es contraría ademas 
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¿ nuestra aeta constitucional. El rey es el 
gefe supremo del Estado dice la carta en el 
artículo i4>y manda las fuerzas de tierra 
y de mar. Pero el derecho de mandar estas 
fuerzas no lleva consigo la necesidad de 
nombrar oficiales de todo grado. Ya en un 
proyecto presentado á nombre del gobierno 
por el ministerio , la prerogativa del monarca 
por este respecto viene á restrinjirse \ lo 
cual es una prueba de que los ministros mis* 
mos miran esta disposición como posible y 
legal. 

Estamos , pues , autorizados para exami- 
nar el principio en sí mismo > j á decidir 
por el partido que reúne mas ventajan». ^ 
«e confia la elección de los gefes de la fuerza 
armada al poder real , y no al poder minis- 
terial, sucederá una de dos cosas : ó las 
elecciones del monarca serán buenas , y en- 
tonces reunirán en favor del trono la in- 
fluencia de la victoria, en cuyo caso se 
realizarán los peligros que se temen contra 
la libertad; ó las elecciones serán malas, j 
los favoritos comprometerán la salud del Eis*> 
iado, la vida de sus defensores y la inde- 
pendencia uacionaL ¿ Y hay por ventura una 
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íüncian mas importante y que pof cense* 
cueneia atraiga sobre el que la ejerce una 
responsabilidad mas terrible que el nom^ 
bramienlo de unos hombres encargados de 
defender un pueblo contra la mayor de las 
desgracias , que es la entrada de los extran- 
geros en su territorio ? Una función , vuclro 
á decir , que lleva consigo semejante res- 
ponsabilidad no puede menos de ser con- 
tada á un poder responsable, j por lo- 
mismo no puede ser compatible con la in* 
Tiolabilidad. 



-p* 
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xjksi no necesitábamos nosotros sino repetir laf 
palabras de MJ'. Cópstant cuando tratamos de la or- 
ganización de la fuerza armada , porque nuesu^ si- 
tuación es muy parecida á la de la Francia Cuando 
aquel escríbia ; con sola la diferencia de que é\ in- 
vocaba la necesidad de conservar las tropas para^ 
que libertasen su pa& de las agresiones enemigas , y 
nosotros para guardar la libertad. Sí, restam*adores 
gloriosos de nuestros derechos , la España ¡amas os' 
podrá desechar : vosoti*os que habéis sido los pri- 
meros en invocar aquel dulce noiubre , sois y se- 

ir, 3* 
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réis siempre nuestro mas firme baluarte; yúestfti 
madre jamas os dejará de mirar con stnno apreció : 
siempre seréis considerados como un medio indisr- 
pensable de asegurarse contra los perturbadores del 
drden interior , y contra los que fueren osados ata- 
car sus fronteras :. nunca se tratará de la disminución 
de los cuerpos á que pertenecéis , sino cuando una 
imperiosa necesidad lo dicte; porque famas- temerá, 
de vosotros ; porque está persuadida sinceramente 
que lejos de- turbar la paz , tos la habéis de dar^ 
porque es imposible que los que habéis dado la li- 
bertad á Iqs ciudadanos , atentéis jamas contra este 
don precioso del hombre; porque no puede jamas 
ser instrumento de la tiranía el que la derrocd* 

Las medidas , pues , que se adaptaren solo serán* 
l^ijas , héroes inmortales., dé nuestra situación ó de 
la .exigencia de nuestra patria , la cual en el hecho> 
de haberse nuevamente restablecido en ella el orden 
eonstitucioned. , debe seguir escrupulosamente lo que- 
este presciibe. Todos saben el' angustiado' estado á 
que se halla reducida la España , la fatal administra- 
ción dé estos tiempos pasados , y lá falta de todo resr 
peto del ejército > que creyendo en otros tiempos 
mejorar su suerte , la Vid agravada mas y mas des- 
pués de destruirse- estas benéficas instituciones , pa- 
sando al estado mas deplorable , y quedando redu- 
cido á la mayor miseria. Y si no , los que han pre*^ 
senciado en todo este tiempo cual ha sido la consi- 
deración que al soldado se- ha dispensado, ¿-qué nos 
podrán decir sino que la desnudez ^ el hambre j el 
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abatimiento , el desprecio , y todo' en fin cuanta 
puede experhnentar el hoitobre de degradante , ha 
úáo el tríste patrimonio suyo ? Pues todo esto ha' 
nacido , valientes hijos de la España , de que ]a ley 
establecida vino á tien*a ; de que en su Kigar se hizo 
nader á la arbitrariedad , de que las bases ñjas que 
los Padres de la patria habian puesto para vuestra 
organización , se habian sepultado entre los escom- 
bros del edificio constitucional , que manos parríci-* 
das querían sumergir en el abismo. Sírvaos , pues, 
esta lección para siempre ; y creed que defendiendo 
este sistema , y por consiguiente el gran principio ^ 
qlie va á él anejo , de la sumisión de todos los ciu-' 
dadanos al imperio de la ley , sin tfixe la arbitrarie- 
dad tenga lugar , os defendéis á vosotros mismos ; y* 
que vale mas que se ponga un justo término tal cual 
sea compatible con nuestra situación y circunstan- 
cias , que no el que , sin haber níngimo mas que ef 
capricho , padezcamos todos , y vosotros hagáis uw 
papel diverso del que vuestras virtudes y recientes^ 
heroicidades reclaman de justicia. 

Convenimos , y no podemos menos , en que ]» 
situación actual de la Europa y las ideas del siglo no* 
pueden permitir que la defensa exterior quede nada 
á cuerpos de ciudadanos, ó bien sea 4 las milicias^ 
nacionales ; y que por consiguiente es necesario uxr 
ejército permanente , al modo que le tienen todas 
las otras naciones , pues que nuestras armas dcben> 
ser iguales, si es posible : á que se agrega elquehv 
defensa en im^caso de agresión eztrangera no podría» 
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Iifteerse cual conyenía > no digo pormilicias nacióme 
les , sino aun por las proyinci'ales que hasta de pre-^ 
senté hemos tenido ;. como ha manifestado muy bient 
Ift experiencia. Por consiguiente sehaee preciso 6 Jar 
€l principio dreqoc es « necesario muilener en Es» 
» paña un cuerpo permanente de tropas dé mar ^ 
ih tierra á-. sueldo y expensas de la Nación. » 

Para establecerlo , necesitamos atender á- muchas; 
•osas ; priinero , al estado d» nuestra hacienda pú- 
blica , el cual debe constar por los presupuestos que; 
Baya depresentai* el ministerio de hacienda > c^^era- 
«ion tan necesaria , como que sin ella es imposible, 
j^asar á hacer arreglo ninguno : segundo , dado estes 
paso , debemos ya entrar á calcular nuestra* posicicM^ 
peninsular ^y los enemigos exteriores dé que debe*- 
roos temer así por tierra como por mar ; y estos dad- 
los nos guiarán naturalmente^ fijar lá ftierza necesa- 
ria ; siendo una ^randénma ventaja paranosótroa f^ 
so tener sino á la Francia por vecina , y el dé ga- 
lanlirábs dos naciones lÓ6 grandes^ montes que lae 
dividen : tercero , el* distbgmr las £icultades del 
ajéroito que se establezoa«, marcándole los Iftnitcfi de> 
que no puada excederse : cuarto , establecer las mi-^ 
Kciás nacionales- y se némero : quinto , designar lo»: 
«Mdíoft de- mtmtener la seguridad, intserior., y ver ái 
goé manos debe esta aer encomendada. 

' Para resolver eslos- punios , confieso dé buena le* 
que la-doctrina dé M'. Constantes k mas jtiiciósa y 
arreglada , y que , adaptándose en Espeña , podráii& 
aonseguürse p^urfectamente ú objeto de de&nder bb 
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Vacion de las agresiones exteriores , el d» mantenev 
la paz de la míuna » y é los ciudadanos Ja tranqidli-i- 
dad y seguridad , mk cual nadar hay que valga e» 
«nEstadb. 

De las clases pueste por' W, Constante ünioa-* 
nente nos fieJlan los gendarmes ^los cuales pueden 
suplirse perfectamente eon doble- beneficio del Es- 
tado y de los saldados miamos. Por lo demás , á 
está todo hedió , 6 nos felta muy poco. Con efecto» 
tenemos excetnates cuadihos de oficiales establecidos ^ 
j bastantes regimientos de caballería^y deiníanterfa u 
sdk> nos Mta ver cuáles han de quedar , bajo qu4 
concepto , y el mod» de distribmrlos , uniforman* 
dblos y sujetándolos todo» á un modo igual de pagiii 
y premio.. 

Respecto- de hs milicias nacionales nos falta sola 
diar la ultima mano á los^ reglamentos , y obligar á 
los ciudadanos^ que tengan un interés en mantenec 
la. paa pübHca y á que estén armados en lo interior 
para sostenerla ; aunque yo: creo que no será nece-» 
iaria ni- aun la iadncacio» sobre este punto , cuando 
hemos visto la decisión de toda España sobre este* 
particular y apresurándose á porfía toda clase de 
personas á mscribírse; y si muchos no lo han eje- 
ciTtade hast» de presente , ha sido , ó porque no se- 
les ha exci<tado con aquel vigor que era necesario ,. 
4 por esperar á la reunión del Congreso y al que toea 
determinar qué especie dé personas deben entrar ái 
componer este ret^etable cuerpo , las calidades de 
tjpe debeA estar adornadas 9 hk designacioD^ de ^ge 
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con snpreñon de tOido lujo , y de cualquiera 6fr¿ 
cosa que diga minos relación con la sencillez y la. 
virtud , distintivos los mas hermosos y los únicos 
que del)e haber en un pueblo libre ; y en &i , cuanta 
dice relación con su establecimiento , régimen y 
conservación. 

Determinando , pues , esto , y si todos los indivi' 
dúos de la Nación aptos para las armas deben cons^ 
tituir la milicia nacional , ó si el número de ello9 
•debe ser arreglado con proporción á las poblaciones, 
sin dar entrada por otra parte sino á las personas 
honradas y que tengan algún arraigo por pequeña 
que sea ; podíamos contar cpn la milicia para aten-' 
der á la tranquilidad interior , para velar sobre lo9 
excesos que pueden cometerse ' contra la paz pú- 
blica , para mantener el orden , y en fin para cuanto 
tuviese relación con todos estos objetos , emplean-* 
dose por ahora y hasta el establecimiento de la gen- 
darmería , ó de otro cuerpo que tenga á su cargo 1» 
aprehensión de los criminales , en perseguirlos den- 
tro de los términos de sus respectivos pueblos ; au-* 
filiándose con otros en caso de exijirlo así las cir- 
cunstancias. Consiguiente á esto y i lo que poco há 
hemos indicado , lo es también el reunií^e en caso 
que la tranquilidad del país fuere amenazada por lo» 
perturbadores del orden , y enemigos del sistema ;. 
pues hemos visto bien palpablemente los ventajosí- 
simos efectos que en los aciagos dias pasados , ver-* 
daderamente anárquicos^ ha producido esta institu*» 
' cion , y que soló el nombre de milicia nacional ha 
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^tímídado á los malvados , y los ba desviado de 
atentar contra la tranquilidad pública , y seguridad 
de los buenos. 

Pero si es justo lo que acabahios de insinuar , no 
lo seria el obligar á los individuos de la milicia na- 
cional á defender la patria de las agresiones exte- 
riores. Esto debe ser propio y peculiar del ejército 
de lÉaea , el cual se halla establecido para este fin ; 
y aun hablando con rigor , ni la persecución de 
malhechores , ni la vigflancia sobre la conservación 
de buena poficía debía ser de su inspección , y so- 
lamente hace disimülable por ahora este gravamen 
en las circunstancias actuales , el no haberse pro- 
nto sobre el medio único de atender á tan impor^ 
tante fin. 

Hablo de la gendarmería : y sin detenerme en si 
se ha de llamar con este ü otro nombre , diré solo» 
que así como en Francia quince hombres conservan 
la propiedad y seguridad de poblaciones muy gran- 
des y de los territorios y caminos que la rodean ;. 
iBisí nosotros , que no tenemos otra cosa que solda- 
dos beneméritos retirados y oficiales experimentado» 
y celosos y. podríamos conseguir igual ventija sin 
ningún gravamen que ñiése nuevo , ó al menos con 
muy poco. Hemos visto que hasta de presente se ha 
estado concediendo retiros ó cédulas de dispersos 
de toda especie á muchos soldbdos útiles todavía 
para hacer servicio , y aun á oficiales benemérítoa 
que no han renunciado servir á su patria sino por no 
haber otra cosa en que ocuparlos. Tratemos , pues. 
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de tacar partido en beneficio de la Nacían de todof 
estos mitmbros «uyos , haciendo una elección cw-^ 
dadora tanto de oficíales beneméritos como de sol^ 
4ados NA lacba 4gamaL , 4 la Baaneraq^e se ba praC' 
ticadoy practica en FVa^cia, ofrqcWndo en sus 
l^epdarmes vm modelo de vigilancia y da prpbidad 9 
y un apoyo de la segundad publica. .Tomados át 
este modo ; á eUoa es a quienes debe aocomendarse 
la inspeccion y ex4ffien de pasapoitesr*^ adupürir 
y pedir las noticias de las personas que entran y sa- 
len de los pueblos > el re^cmoear }oa caminos , el 
l^ote)er á los transeúntes , el alendsr coq la niayor 
exactitud al cnvapUmienlo de las ordenes de polic«a> 
y el coinunicarse por medio de sus geiss oon el su«^ 

perior , á cuyo cargo se halle este delicado oficia' 
tan intimamenle umdo con la leticidad común. So- 
bre el empleo de esta fnerBa soy de opimon que 
nunca puede hacerse extensivo á ma« q^e á lo que* 
acabamos de indicar , y á lo sumo podrían ser IW 
mados sus indivi^ios en los casos en que hubiese ei| 
el país una revolución declarada i ó cuando fuese 
acometida la Nación de ün modo que los ejéixitoft^ 
&esen insuficientes para sost^oi^rla. 

B^especto del Mreglo de la fuerza armada sería 
aventurado ahora dar idea alguna individual, cuando 
lan próximo tenemos el tiempo en que las comisio- 
nes nombradas para este efecto y los ministerios 
nos han de dar materiales : baste solo decir , que de- 
biéndonos arreglar para su establecimiento , según- 
lengp indicado , i la posibilidad de nuestras íaciütte 
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des para no mantener tropas desnudas y sin comer ^ 
debiéndose tener presente nuestra situación respecto 
de las demás naciones , y la idea de que nosotros , 
por las circunstancias en que nos encontramos , de- 
bemos estar mas bien que al ataque á la defensa ; 
convendría el que se fíjase el tanto á que asciende 
cada soldado de las respectivas armas, equipado 
cual corresponde y bien mantenido , al modo que 
oti:as naciones lo ejecutan ; el ver si convenia mas 
bien hacer asientos para llenar estas obligaciones ^ 
que ejecutar esto por medio de un ejército de em* 
pleados que pudieran mas bien dedicarse á la agrí- 
cultura , artes , 6 comercio ; y en fin , el ver cómo 
bacer menos pesada la carga de tanto gefe superíor , 
y tanto general que consumen mas quizá que todo 
el ejército , sin que sepamos para qué son necesaríos. 
Quisiera que siempre que se Irñtíiáe ue eáto iios acoi^ 
dásemos de aquel gran rey de Macedonia , quien , 
burlándose de los Atenienses , hacia que se admiraba 
porque encostraba á cada paso multitud de genera- 
les , siendo así que él en toda su vida militar no ha- 
bia visto mas que á uno. 

Últimamente , concluyo con decir , que en un 
Estado constitucional no media la ra¿on que en otro 
que no lo es , para*crear y mantener tropas perma^ 
nentes ; que su número debe ser menor , á fin de 
que no se dé lugar á la opresión de la justa libertad; 
que éste debe estar sujeto no solo á la posibilidad de 
)a Nación sino á los límites precisos de la defensa 
(SXteríor; que la interior debe fiarse respecto ala 
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persecución de los delitos , y observancia de las le-^ 
yes de buena policía á los gendarmes , tomados por 
medio de la elección mas escrupulosa de los solda- 
dos que , no pudiendo hacer el servicio de la guen^ai) 
se hallan empero en disposición de ejecutar otros 
que no son tan fatigosos ; y en fin , que las milicias 
nacionales deben establecerse para sostener el or- 
den , opotiiéndose á mano armada á los que intenten 
perturbarle; para hacer algún servicio en el interior 
de los pueblos ; para sostener el sistema constitucio- 
nal , y para resistir en caso de facciones y turbulen- 
cias , en unión con los gendarmes mismos y en to- 
dos los territorios , á cualesquiera facciosos que 
intentasen alguna revolución. 



CAPÍTULO XX. 67 

CAPITULO XX. 

De los tribunales militares. 

Oí en un pais libre el empleo de la fuerza 
militar contra los ciudadanos debe reducirse 
á casos muy raros, j tomarse para esto pre- 
cauciones muy severas , sometiéndolo 
cuando las circunstancias lo han hecho in- 
dispensable á una investigación escrupulosa; 
con mucho mas motivo no puede jamas 
introducirse esta fuerza mQitar en el san* 
tuario de las leyes. Seguñ esto, solo los 
delitos que tienen relación con la subordi- 
nación á la disciplina , pueden ser juzgados, 
por los tribunales sacados del seno det 
ejército. Los abusos que han cometido las 
comisiones militare^ durante el tiempo de 
la revolución no se han podido olvidar por 
los franceses todavía , y yo me habla apro- 
vechado de la parte que tuve en la acta 
adicional del año de 1 8 1 5 para poner un 
término á tan funesto sistema. Con efecto , 
«lli se dispone en los artículos 54 y 5Í 
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c( que los delitos meramente militares c(e- 
» bian ser juzgados en los tribunales que 
» lo fuesen , y que todos los otros , aun 
n los cometidos por los militares mismos , 
» debian estar sujetos á los tribunales ci« 
» viles.» 

Después de una disposición tan termi** 
nante, confieso que jamas pude persuadirme 
el que se hubiera hecbo uso de este prioH 
cipio , sino en los tiempos de guerra úni- 
camente 9 y jamas en tiempo de paz ; pera 
habiendo visto lo que ha sucedido en el 
año 17, juzgo necesario el repetirlo que 
escribí en el de 18^1 3. u Hemos visto » de* 
» da yo entonces, durante estos veinte 
» años últimos introducirse una justicia mi« 
» litar, cuyo primer principio era abre- 
}^ vi$r las fórmulas , como sí toda abrevía.- 
» cion fuese otra cosa que un sofisma el 
» mas escandaloso. Hemos visto sentarse 
» sin cesar entre los jueces , hombres cuya 
» vestido solo anunciaba que estabun ente- 
3> ramente entregados á la obediencia , y 
» no podían por lo mismo ser jueces ia* 
3) dependientes. Nuestros nietos no cree^ 
» rán, si tienen algún sentimiento de % 
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» dignidad humana, que hubo un tiempo 
» en que hombres ilustres sin duda por 
» sus innumerables expediciones y glorio- 
» sas yictorías , pero criados en las tiendas 
» de campaña , é ignorantes de la vida ci- 
)> vil , preguntaban á los acusados , á quie- 
» nes eran incapaces de comprehender, y 
3» condenaban sin apelación á los ciudada- 
» nos que no tenian derecho de juzgar. 
» Nuestros nietos no creerán , si es que no 
» llegaren á hacerse lo mas vil de todos 
» los pueblos de la tierra , que se ha he- 
» cho comparecer delante de los tribunales 
» mililafes á los legisladores , á los escrito- 
» res y á los acusados de delitos políticos y 
» dando asi con una especie de irrisión 
» feroz por jueces á la opinión y al pensa- 
» miento el valor sin luces y la sumisión 
» sin inteligencia (i). » 

A lo que he dicho y otra vez indiqué 
tratando de las comisiones para juzgar , no 
quiero añadir, por no repetir, sino una 
observación. Las jurisdiciones militares 
extendidas mas allá de sus Hmites , son en 

(i) El Espiritude eonquüta, cuarta edición, pág. a3k 
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todo Estado efecto de un sistema ilegal y 
4eplorabIe -, pero en un pueblo conquista- 
dor, este sistema sin ser mas justo podría 
^er acaso mo tan escandaloso , porque diría 
menos repugnancia con el todo de sus 
hábitos y costumbres. En un pueblo desen- 
gañado de conquistas y bajo un gobierno 
constitucional y pacífico , no podia alegarse 
la escusa de una armonía aparente entre el 
espirítu guerrero de la nación y las fór- 
mulas tomadas de los campos, y aplicadas 
á los hombres que habian consumido toda 
su vida en las expediciones militares. Ja* 
mas puede ser legítimo el aspirar á la con- 
quista del mundo; pero cuando esto sucede 
por desgracia , parece menos culpable el 
emplear estos terribles medios para conso- 
lidar el despotismo interior. La gloría mi- 
litar, cuando no se comprehende en los 
justos límites de la libertad de la patria, es 
una ilusión fatal, pero seductora; no justi- 
fica el despotismo , pero le condena ; es 
aborrecida de los hombres sabios, pero á 
los ojos del vulgo las cadenas parecen tanto 
menos vergonzosas , cuanto mas adornadas 
están de los laureles. 
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JL/E los tribunales militares nos queda poco que 

hablar , puesto que ya tocamos este punto cuando 

se tratd de las comisiones para juzgar. Nuestra 

Constitución en el artículo 247 previene , como ya 

dijimos , « que ningún español podrá ser juzgado 

» en causas civiles y criminales por ninguna co-^ 

» misión sino por el tribunal competente , determi- 

» nado con anterioridad por la ley : » en el 248 

dice , « que en los negocios civiles y criminales no 

» habrá mas que un solo fiíero para toda clase de 

1» personas. » Y aunque en el 23o se dispone , « que 

» los militares gozaran de fuero particular en los 

)) términos que previene la ordenanza d en ade- 

» lante previniere ; » no deja empero lugar á la 

formación de tribunal fuera del prescrito en este 

artículo ; el cual no es del número de los que habla 

M'. Gonstant. 

A este podian pertenecerlos que se llamaban pro- 
piamente Consejos permanentes , ó las comisiones 
que se conferian de tiempo en tiempo , como se ha 
hecho antes de ahora , y también en los seis años 
últimos , ofreciéndonos un lastimoso abuso alguna 
de las provincias de España , en donde se ha dis- 
puesto de la libertad y de la vida de los ciudadanos 
del modo mas terrible , sin respetar fórmulas , sin 
respetar las leyes poh'ticas , y sin respetar , 6 mejor 
hablando » despreciaudQ del modo mas atroz las 
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naturales. Los terribles espectáculos qae Se ham 
ofrecido á la vista del hombre sensiUe por el gefe 
militar que ha dirigido del modo mas despótico 
este espantoso sistema , jamas deben borrarse de 
nuestra memoria para rechazar con indignación 
semejantes comisiones en q[ue escollan j han esco- 
llado los mas preciosos derechos de los ciudadanos : 
y la idea de que en adelante no estarán estos ex- 
puestos ó si capricho , d á la crueldad de ningún 
ministro , es uno de los motivos mas recomendables 
para sostener este astema tan amigo de la huma- 
nidad. 

Otra e^cie de tribunales hay que juzgan debi- 
damente, que son los llamados Consejos de guerra; 
pero estos , lo primero , lo hacen con fórmulas y 
con arreglo á las leyes; y lo segundo , no extienden 
su conocimiento sino á los casos de ordenanza, es 
decir , á los puramente militares -, en lo cual no 
solamente no hay abuso , sino que por el contrario 
se ve mucha regularidad; pues que no pueden darse 
ciertamente jueces mejores en casos semejantes que 
los individuos del ejército , y no precisamente en 
tiempo de guerra , sino también en el de paz. A 
esto se agrega una excelente circunstancia, de que 
calvecen los demás tribunales , es decir , la ligereza 
en las causas sin necesidad de quebrantar las for- 
malidades prescriptas, cosa muy digna de imitarse » 
porque producen los excelentes defectos de unir la 
pena con el delito, que es una de las cosas mas 
capaces de excitar el odio público y el desvio -de ioj 
tximeiies. 
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CAPITULO XXL 

De los derechos políticos» 

v><UANDo hablamos de las condiciones de la 
propiedad , comprehendimos ya cuanto po- 
díamos decir de esta importante matjeria. 
Manifestamos que en todo pueblo libre 
debe haber dos clases : la una , compuesta 
de los extrangeros é individuos que no hu- 
biesen llegado á la edad prescnpta para 
ejercer los derechos de ciudadanos ; y la 
otra y de los naturales del país que han He- 
gado á tener esta edad. Insinuamos la razón 
de este principio que era el suponer á unos 
faltos de ínteres ^ y á otros de las luces ne« 
cesarías, al paso que los que se admitían 
al ejercicio de sus derechos, se presumían 
tener una y otra circunstancia : y al mismo 
tiempo dimos cierta extensión á esta doc« 
trína , tratando muy por menor de las ca- 
lidades negativas que podían excluir á los 
naturales de un país del mismo ejercicio de 
Tom. IL 4 
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los derechos políticos*; coroo también de 
)as positivas que eran necesarias para ejer- 
cer el mayor de todos , que es el de la re- 
presentación (i). 

Pero al tratar ahora directamente de los 
derechos políticos ; añadiremos algunas mas 
observaciones que puedan concurrir á la 
ilustraciou de esta importante materia. Pero 
antes jde hacerlo se hace preciso sentar, 
que aquellos derechos consisten en la aptitud 
de los ciudadanos para ser miembros de las 
nutoridades nacionales ; para serlo de las 
locales de Iqs departamentos, y concurrir, 
á las elecciones ; y que se hallan en dispo- 
sición t}e ejercerlos todos los que posean ó 
una propiedad territorial , ó industrial , pa- 
gando un impuesto determinado, ó por un 
bien mueble ó arrendado, y que por esta 
posesión vivan sin el socorro de un salario 
que los haga dependientes de otros. 

Al establecer Iqs derechos de propiedad 
^n la obra que escribí en el ano de iBl5 , 
tuve por objeto el combatir alguna^ ideas 



(i) Véase lo que se dijo en el tomo i , cap. lo , págr. 
17 1 , por hacer parte de este capítulo aijuellas doctrinas» 
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exageradas y antisociales , con tanta mas 
razón cuanto que es frecuente ver la parte 
activa y apasionada del pueblo pasar con una 
rapidez extrema de una opinión á otra. A 
€sto se agrega el haber yo observado una 
gran porción de escritores entregados unas 
veces á la demagogia , y otras al despo- 
tismo , cuyo celo era tanto mas activo é in- 
fatigable 9 cuanto que era mas inaccesible al 
convencimiento. 

He aquí lo que decía yo antes de aquel 
tiempo hablando de la {^'opiedad , como de 
la primera y mas necesaria de las conven- 
ciones del Estado social, ce Muchos de 
» aquellos que han defendido la propiedad 
» por razonamientos abstractos , me parece 
ji que han eaido pn un error de mucha 
» consecuencia Ellos han considerado la 
» propiedad como una cosa misteriosa y 
» anterior á la sociedad , é independiente 
». de la misma; pero ninguna de estas aser- 
» ciones es verdadera. La propiedad no es 
» primero que la sociedad ; porque sin esta, 
» que es la que da la garantía, no seria 
» sino el derecho del primer ocupante , 6 
j» en otras palabras p el derecho de la fuerza^ 
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» qae na es ningaDO Yerdaderamente lia*- 

» blando. La propiedad no es un punto 

n independiente de la sociedad ; porque un 

n estado social , aunque muy miserable , 

» puede concebirse sin propiedad , al paso 

y> que no se puede imagioar propiedad sin 

» estado social. » 

<c La propiedad existe á la par de la so* 

» ciedad , pues que esta ha encontrado que 

» el modo mejor de hacer gozar á sus miem- 

» bros de los bienes comunes á todos , ó 

y^ disputados por todos antes de su institu* 

v cion, era el de conceder una parte á 

» cada uno , ó mas bien de mantenerle en 

n aquella que había ocupado, garantizán- 

}} dolé el goce de la misma con las varía- 

» cienes que pudiera experimentar ya por 

» los cambios multiplicados de la casualir 

» dad y ya por los grados desiguales de Isi 

» industria. » 

f( La propiedad no es otra cosa que una 

» convención social ; pero del hecho de 

»• reconocerla por tal , no se sigue que se 

» mire por nosotros como menos sagrada , 

>y menos inviolable , y menos necesaria que 

ih los escritores que adopten otro $;$« 



I 
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>) tema. Algunos filósáfos han considerado 

ñ su establecioniento como un mal, y su 

>i abolición como posible ; pero h^ú tenido 

)) necesidad de recurrir para apoyar sus 

d teorías á una porción de suposiciones , de 

» las cuales algunas no pueden realizarse 

» jamas ^ y otras, que son menos quimérí- 

ü cas , pertenecen á una época. que no nos 

i> es posible prever« No solamente han 

» tomado por base el aumento de las luces 

9> á que el hombre puede llegar, sobre el 

» cual es un absurdo fundar nuestras in$« 

n tituciones presentes, sino que han esta* 

y¡ blecido como cosa demostrada una dimi* 

í> nucion de trabajo para la subsistencia 

Ti humana que está fuera de todo cálculo, 

n Ciertamente cada uno de nuestros des^ 

yí cubrimientos én mecánica que reemplaza 

» por instrumentos y máquinas la fiíerza fí** 

» sica del hombre * es una conquista para 

» el pensamiento ; y haciéndose estas espe«- 

» cies de conquistas más fáciles después dcf 

» las leyes de la naturaleza , á medida que 

3) aquellas se multiplican , deben sucederse 

» por una prontitud acelerada. Pero ima»- 

» ginad una exención total de este traba|cr 



1» mamia], Ta idiicIm» mas aDá de las que 
9 nosotros heiiuM bedio , y ana de lo que 
» podemos imagniar. Sin embargo, esta 
3» misma exención seria indbpensablé para 
» hacer posible la aboKcion de la propiedad^ 
» á menos que no se quisiese, como lo 
n pretenden algunos escritores, repartir 
» estos trabajos entre todos los miembros 
» de la asociación : mas esta repartición , 
» si no era nn despropósito, iria contra 
9 SQ objeto mismo ; quitaría al pensamiento 
3» el lagar que debe hacerlo fuerte y pro- 
9 fundo , á la industria la perseverancia que 
9 lleva á la perfección , y á todas las clas^ 
}» las ventajas del hábito , la unidad del ob- 
» jeto , y la centralización de fuerzas. Sin 
» propiedad, la especie humana existiría 
» estacionaría y en el grado mas bruto y 
» mas salvage. Cada uno teniendo sobre sí 
» la carga de proveerse por sí solo á todas 
» las necesidades , dividiría sus fuerzas para 
» atender á ellas , y agoviado del peso de 
» estos cuidados multiplicados^ no avauza- 
» ría jamas un paso. La abolición de la pro- 
» piedad seria destructora de la división del 
» trabajo, que es la base de la perfecciodoi 
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)i de todas laá artes y de todas las ciencias < 

» La facultad progresiva , esperanza favonta 

>) de los escritores á quienes yo combato , 

>i perecería por falta de tiempo y de inde- 

» pendencia ; y la igualdad grosera , hija 

n de la fuerza que tanto nos recomiendan ^ 

>S pondría un obstáculo invencible al esta* 

» blecimiento gradual de la igualdad veí'- 

)i dadera, al de la felicidad y de lasluceá. ñ 



OBSERVACIONES; 

ct doLO los que sean ciudadano^ , dice el art. 2^ , 
» del cap. IV ,^ tít. ii , de la Constitución , podráii 
» obtener los empleos municipales , y elejir para 
» elloS en Ibs casos señalados por la ley j » es depir, 
ic[ue el ejercicio de los derechos políticos , de \ds 
cuales se hace mérito en esté artículo , corresponde 
iilos ciudadanos españoles. Para determinar quienes 
debiali reputarse tales , había ya dicho desde el art 
i8 : (c que estos eran los (pie tráián su origen por 
» ambas Imeas de los dominios españoles de ambds 
^ hemisferios , estando avecindados en cualquier 
" pueblo de los inismo^ : qué lo era él extrangero 
^ <iue , gozando ya l6s cíerechos dé español , obtú- 
^ viese de las Cortés la Carta especial de ciudadano ; 
^ y que U) eran asimismo ios hijos legítimos de Ids 
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3» extrangeros domiciliados en las Espadas , log 
» cuales habiendo nacido en su territorio , no hu- 
» hieran salido nunca fuera sin licencia del go- 
» hiemo , y que teniendo veinte un smos cumplido» 
» se huhiesen avecindado en alguno de los pueblos 
» de los mismos dominios , ejerciendo en él alguns^ 
» profesión , oficio y ó industria útil. » 
'■ También previene la Constitución en el art. 55 ^ 
« que las juntas electorales se hayan de componer 
» de los ciudadanos avecindadps y residentes en el 
» territorio de la parroquia respectiva tanto ecle- 
». siásticos eomo seculares ; v en el 45 , « que para 
» ser nombrado elector parroquial se requiere lar 
» calidad de ser ciudadano , mayor de veinte y 
v cinco años, vecino y residente en la misma par- 
» roquia i » en el 75 , « que los electores de par- 
» tido hayan de tener las mismas circunstancias, con 
» sola la diferencia de vecindad y residencia en el 
» mismo partido ; » y en íin por el 91 , « que el 
» que haya de ser diputado de Cortes haya de tener 
» igual edad , y haber nacido en . la provincia , d 
9 con vecindad en ella , con residencia al menos de 
» siete años , bien sea secular d eclesiástico. » 

Igualmente se fija la época de Los que han de ob- 
tener los empleos municipales , previniéndose por 
el art. 317, « que para ser alcalde , regidor, d pro* 
» curador sindico , s^demas de ser ciudadano en el 
» ejercicio de sus derechos , se requiere ser mayor 
»- de veinte y cinco años , con cinco á lo menos de 
9 vecindad ó residencia en el pueblo. » 
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De lo que se ha dicho sé infiere ({ue la Gonstitu- 
cion política ha tenido presente todos los principios 
de política , de que hemos hablado en el capítulo 
anterior , con arreglo á los cuales ha privado del 
uso de los derechos políticos , así á los individuos 
de la Nación que no hayan llegado á la edad conve- 
niente de discernimiento , 6 que no le tengan 6 estén 
imposilnlitados, como también á aquellos que no se 
presumen estar animados de los intereses públicos , 
cuales son los extrangeros. No ha estado tan expre- 
siva respecto de las condiciones de la propiedad ; 
pero ha dejado abierto el camino así respecto de los 
diputados á Gdrtes , según ya dijimos en otra parte 
y se previene en el art. 92 , como también respectó 
de los individuos-de ayuntamiento, según se observa 
por el artículo 3i7 , donde al fin se indica, « que 
» las leyes determinarán las calidades que han dé 
» tener los empleados ; » y entre ellas puede muy 
bien , ademas de los huecos y parentescos , ser una 
y muy principal la condición de la propiedad pot 
pequeña que sea , ó territorial , industrial , ó co<¿ 
mercial , 6 intelectual. Igualmente sería útilísimo 
que la exijiese también de los jiu^dos en el caso de 
establecerse ; porque es indecible el grande influjo 
que tiene para el mejor ejercicio de los derechos 
políticos , el estar ó no en pobreza , y el tener 6 
no algún bien , así respecto de los que han de ser 
gobernados , como de los que nos gobiernan ; tanto 
para los que han de elejir, como para los que deben 
serelejidos. 
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Fandándace también en este princ^io los Padres 
de la patria que formaron el Código ftmdamental de 
la >acion , determinaron por d artáculo 25 , « que 
» el ejercicio de los derechos de ciudadano se sus* 
m pendía por el estado de deudor quebrado , ó deu- 
» dor á caudales públkos ; por el de sirviente do- 
» mástico , y por no tener -empleo , oficio ó modo 
m de TÍ\ir conocido » , á que agregó « la causa de 
» interdicción judicial por incapacidad (lísica ó mo~ 
» ral , según se ha dicho , la de hallarse procesado 
» uno criminalmente ; y la de no saber leer ni es- 
9 críbir desde el año i83o. » 

Antes de la suspensión habia ya fijado en el art, 
34 9 las causas por qué se perdía la calidad de ciuda- 
dano , y por lo mismo la del ejercicio de los dere- 
chos poh'ticos , á saber , « por adquuir naturaleza 
» en país extrangero , por admitúr empleo de otro 
» gobierno , por sentencia en que se hubiesen im- 
» puesto penas aflictivas ó in&mantes no obtenién- 
» dose otra de rehabilitación , y en fin por haber 
> residido cinco años consecutivos fiíera del temto- 
» río español sin comisión ó licencia del gobierno. » 

Estas son en resumen todas las disposiciones cons^- 
tituclonales , qne en España ríjen respecto al ejerció 
ció de los derechos políticos , á las cuales se les da, 
mucha mas extensión en. el decreto de las Cortes de: 
a3 de Junio de i8i5, que es una pieza maestra de 
buen gobierno y aplicable en un todo así al presente 
capítulo , como á el en que tratamos del poder mu- 
«icipal ji (d)ateniéndonos de entrar en los pormena- 
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res que comprehenda el i^ismo decreto por evitar 
prolijidad , y porque siendo reglamentario no perte- 
nece sino accesoriamente á este tratado de poKtica 
constitucional. En fin, concluimos con decir que 
cuanty mas se compare con los principios de esta 
ciencia la ley fundamental que afortunadamente nos 
rije , mas se verá el grande tino con que se formd -, 
siendo solo de desear que las indicaciones que nos 
hace respecto de las condiciones de propiedad para 
el ejercicio de los derechos políticos , lleguen á ve- 
rificarse , para que la España tenga este nuevo mer 
dio de consolidar su sistema , y llegar á ser tan feliz 
como merece. 
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* 

CAPITULO XXII. 

JeIabiehbo ya tratado de los derechos po* 
Kticos, pasemos á hacerlo de los indivi- 
duales, que son independientes de toda 
autoridad política. Un escritor muy reco* 
mendable por la profundidad, exactitud y 
novedad de sus pensamientos, Jeremías 
Bentliam , ha combatido la idea de estos 
derechos , y sobre todo la de los naturales, 
inalterables é imprescriptibles. El ha pre- 
tendido que esta idea no era propia sino 
para extraviarnos , y que era necesario po- 
ner en su lugar la de la utilidad , que le 
parecía mas sencilla é inteligible. Como el 
camino que ha preferido , le conduce á re- 
sultados perfectamente semejantes á los 
niios , quisiera no disputar sobre su termi- 
nología. Sin embargo , me veo precisado á 
hablar contra su sistema y porque el J>ria« 
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cipio de utilidad , tal como Bentham nos lo 
presenta , me parece tener los inconve^- 
mentes comunes á todas las locuciones de-* 
terminadas , y ademas algún peligro parti- 
cular. 

Nadie duda que definiendo cual conviene 
la palabra utilidad, se llega á sacar de esta 
noción precisamente las iñismas consecuen- 
cias que nacen del derecho natural y de la 
justicia. Examinando con atención todas la» 
cuestiones que parecen poner en oposición 
lo útil con lo justo , se ve que lo que no es 
justo , jamas es útil ; pero no es menos cierto 
que la "palahr^ utilidad , según la aceptación 
vulgar, arroja de sí una idea diferente de 
la justicia 6 del derecho : y cuando el uso 
y la razón común dan á una palabra una 
significación determinada , siempre es pe-* 
"groso et cambiarla ; pues aunque luego se 
explique lo que se ha querido decir, la 
palabra queda, -y hi explicación se olvida. 
t< No se puede razonar , dice Bentham ^ 
^ con los 6sináticps armados de un derecho 
" natural, que cada uno entiende conoto 
^* quiere , y le aplica como le conviene. » 
í^cro por stt confesión misma , su principio 
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es susceptíble del mismo modo de ínter* 
pretaciones y aplicaciones contradictorias* 
«La utilidad, continúa, ha sido muchas 
» veces muy mal aplicada ; pues que se ha 
» entendido en un sentido estricto , y ha 
» prestado su nombre á los delitos; pero 
» no se deben achacar al principio los de-^ 
.» fectos que le son contrarios, y que él 
» solo es capaz de rectificar. » ¿Y cómo 
se aplicará esta apología á la utilidad, sin 
que también pueda aplicarse al derecho 
natural? El principio de utilidad es tanto 
mas peligroso sobre el del derecho , cuanto 
que excita en el espíritu del hombre la 
esperanza de una utilidad 9 y no el senti- 
miento de un deber. Pero ni sus errores ni 
sus caprichos pueden cambiar la noción de 
éste último. Las acciones han de ser por 
necesidad justas ó injustas ; pero cabe el 
que dejen de ser útiles. Dañando á mis 
semejantes , violo yo sus derechos ; esta es 
una verdad incontestable ; pero si na juzgo 
esta violación sino por su utilidad, puedo 
engañarme en el cálculo, y encontrar aquella 
en la misma violación. El principio de uti«> 
lidad es por consiguiente mucho mas inde** 
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terminado que el del derecho natural : y así 
lejos de admhír la terminológia de Bentham^ 
querría separar la idea del derecho de la 
noción de \a utilidad; pues que esto no es, 
como he dicho , una mera diferencia de pa- 
labras, sino mucho mas impoitante de lo 
que se piensa r 

El derecho es un principio ; la utilidad 
no es mas que un resultado : el derecho 
es una causa ^ la utilidad no es sino un 
efecto. Querer someter el derecho á la uti^ 
lidad no es otra cosa que someter las reglas 
eternas de la aritmética á nuestros intereses 
pasageros. No hay duda ninguna , que exisf 
ten entre los hembrei ciertas relaciones 
inmutables por transacciones que pueden 
hacer entre si] pero si se pretende que estas 
relaciones no existan sino porque es útil 
que asi selverifique, no faltarían ocasiones 
en que se podría probar que lo seria mu- 
cho más el renunciar á ellas ; pues que po- 
dría olvidarse prontamente que su utilidad 
constante viene de su inmutabilidad : y que 
dejando de ser inmutables, cesaban tam- 
bién de ser útiles. Así, la utilidad, tras- 
forooada en causa ji en lugar de quedar como» 
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un efecto, desapareceria en el instante por 
sí misma : y otro tanto debe decirse de la 
moral que del derecho. Se destruye la uti- 
lidad solo por colocarla en primer lugar : 
por esto , ante todas cosas , deben sentarse 
las reglas; dado este paso, ya podemos 
tratar de las utilidades que pueden producir^ 
Yo pregunto al autor, cuyas doctrinas 
estoy impugnando; las expresiones que 
quiere prohibirnos ¿nos recuerdan ideas 
mas fijas y mas precisas que las que él pre- 
tende substituir? Decid á un hombre , ce tú 
» tienes el derecho de que nadie te quite 
» la vida , ó de que no te se despoje arbi*- 
» trariamente : » en este hecho na<Ue duda 
que se le da un conocimiento mas percep- 
tible de seguridad 6 de garantía que si se 
le dijese, «no es útil el que te se entregue 
I) á la muerte , ó te se despoje con ar-^ 
s> bitrariedad; «porque es cosa bien clara 
que con esto nada áe le indica que no 
sepa , pues el perder la Tida y los bienes 
jamas puede ser útil. Hablando del derecho 
se presenta siempre una idea independiente 
de todo cálculo ; pero hablando de utilidad, 
parece que se invita á poner el asunto en 
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euestíon sometiéndole á un suceso nuevo. 

ic i Qué cosa mas absurda , clama el in^ 
B genioso y sabio colaborador de Beniham , 
» M'. Dumont de Ginebra , que los dere- 
» chos inenajenables que han sido siempre 
» enajenados , y los derechos imprescrip*' 
» tibies que siempre han sido prescriptos ! >f 
Pero diciendo que estos derechos son 
inenajenables ó imprescriptibles, se dft 
á entender bien claramente que no de- 
ben ser enajenados ni prescriptos : aquí 
hablamos de lo que debe ser, no de lo^ 
que es. 

Reduciéndolo todo Bentbam al principia 
de utilidad , se ha condenado á hacer un» 
regulación forzada de lo que resulta de to- 
das las acciones humanas , lo cual está en 
oposición con las nociones mas sencillas y 
habituales. Cuando habla del fraude, det 
robo , etc. , se- yc precisado á convenir que 
hay pérdida por un lado y ganancia por 
otro ; y entonces su principio , para opo- 
nerse á las acciones de esta especie , no es 
otro sino que el bien de la ganancia no e» 
equivalente al mal de la pérdida : pero es*- 
tando separados el bien y el mal^ toda 
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hombre que quiera cometer un robo , en- 
contrará que su ganancia le importará mas 
que la pérdida de otro : y habiendo puesto 
fuera de cuestión la idea de la justicia , ya 
no calculará sino lo que gana ó puede ganar ^ 
y dirá u la ganancia que á mí me resalta es 
» mucho mas que equivalehte á la pérdida 
> de otro ; » entonces ya sólo tendrá una 
cosa que le desvie , á saber ^ el temor de 
ser descubierto , quedando reducido á la 
nada todo motivo moral, y la sociedad pri- 
vada de este poderoso resorte 5 el primero 
de todos sin duda alguna^ 

Impugnando el primer principio de Ben^ 
tham, estoy lejos de desconocer el mé- 
rito de este escritor ¡ su obra está llena 
de ideas nuevas y de miras profundas ^ 
y todas las consecuepcias que saca de 
su .principio son verdades preciosas eú 
si mismas. Esto consiste en que él no es 
falso sino en su terminología ; pues qué 
^esde el momento en que el autor llega á 
desmenuzar Fas ideas , las reúne con un 
orden admirable insertando las doctrinas 
mas sanas sobre la economía política , sobre 
las precauciones que debe tomar el gobierno 



CAPITULO XXII- gi 

para no intervenir en los negocios de los in- 
dividuos sino cuando es indispensable , so- 
bre la población , la religión j el comercio , 
sobre las leyes penales y sobre la propor- 
ción de los castigos con los delitos ; pero á 
él le ha sucedido lo que á muchos escri- 
tores muy estimables , es decir , el tomar 
un rodeo para hacer un descubrimiento sa- 
crificándolo todo á aquel medio de buscar 
la verdad. 

Yo soy por otra parte amigo de hablar 
en el estilo que todos usan, ya porque 
creo que es el mas exacto, y ya también 
porque me persuado que es el mas inteliji- 
ble. Según esto, no temo establecer que 
los individuos tienen ciertos derechos ; y 
que estos son independientes de la autori- 
dad social de tal modo que nadie puede 
atentar contra ellos sin hacerse culpable de 
usurpación. Sucede con la autoiídad lo que 
con los impuestos ; cada individuo consiente 
en sacrificar una parte de su fortuna para 
ocurrir á los gastos públicos , cuyo objeto 
es el asegurarle el goce pacifico de lo qué 
conserva : pero si el Estado exijiese de cada 
uno la totalidad de su fortuna , la garantía 
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que le ofreciera seria ilusoria, porque iid 
podia tener ya aplicación ¿ Del mismo modor 
cada individuo consiente en sacrificar parte 
de su libertad para asegurar el resto ; mas 
si la autoridad invadiese toda sit libertad^ 
el sacrificio seria sin objeto alguno. 

Y cuando esto se verifica, ¿qué es lo quef 
debemos hacer ? Aquí llegamos á la cues- ' 
tion de la obediencia á la ley ^ iina de las 
mas difíciles que pueden llaníar la atencioti 
de los hombreé ^ pues que cualquiera dect* 
sion que se aventure sobre esta materia tiene 
dificultades indisolubles. ¿Se dirá que no se 
debe obedecer á las leyes sino en tanto que 
son justas? Sí así lo óoñc'edemos, yá estátí^ 
autonzadas las resistencias mas insensatas y 
mas culpables , y se da lugar á la anarquía. 
¿Se dirá que es necesario obedecer á la ley 
por su carácter independientemente de su 
contenido y de su origen? Y ya en este 
caso se condena á obedecer á los decretos 
mas atroces y á las autoridades mas ilegales. 

Al resolver este problema han escollado 
los genios mas sublimes; y se ha experi** 
mentado la ineficacia de los mas fuertes 
argumentos. Pascal, y el eanciller Baeon 
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4:reyéron que daban la solución al afirmar' 
4c que era necesario obedecer á la ley sin 
i> «xámen. » « El buscar el motivo de las 
)» leyes no es otra cosa , dice este últinH> , 
» que el debilitar su poder. » Pero anali- 
cemos esta aserción, y exanñnemos pro^ 
fundamente su sentido. 

¿ El nombre de ley será bastante siempre 
para obligar á la obediencia? Y si un nú- 
mero de hombres ó uno solo sin misión, 
pongo por ejemplo , un Robespierre , inti* 
tulase ley la expresión particular de su vo- 
luntad , ¿los otros miembros de la sociedad 
estarían obligados á conformarse? La afír- 
malíy^ e^ absurda ; pero la negativa llevaria 
consigo la idea de que el título de ley por 
sí solo no es bastante para la obligación de 
la obediencia sino que esta obligación su- 
pone una investigación anterior del origen 
de donde parte esta ley. 

Se querrá decir , que el examen se per- 
mite cuando se trata de hacer constar, si 
lo que se nos ha presentado como una ley 
parte de la autoridad legítima ; pero que 
ilustrado , ya no tiene lugar ningún examen 
sobre el contenido de aquella misma ley/ 
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¿Y qué se ganará con esto 7 Una autoridad 
no es legítima sino dentro de sus límites. 
Una municipalidad, un juez de paz son 
autoridades legítimas de aquello que les 
compete ; pero cesarían sin embargo de 
serlo , si se abrogasen el derecho de hacer 
leyes. Será necesario, pues, en todos los 
sistemas conceder el que los individuos 
pueden hacer uso de su razón , no solo 
para conocer el carácter de las autoridades 
sino para juzgar de sus actos ; de donde re- 
sulta la necesidad de examinar el contenido 
lo mismo que el origen de la ley. 

Observad que aun aquellos que declaran 
la obediencia implícita á las leyes , sean 
las que quieran^ exceptúan siempre de esta^ 
regla aquello que les interesa. Pascal de-* 
jaba á un lado la religión , y no solo no se- 
sometía á la autoridad civil en materias re— " 
ligiosas , sino que se gloriaba de la perse— — 
cucion por este respeto. 

El autor inglés , que he citado arriba , ha^ 
^establecido que solo la ley creaba los delitos,.^ 
y que toda acción privada por la ley Uegab 
á ser un crimen. « Un delito , decía él , e 
n un acto de que resulta un mal j luego se 
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» ñalando pena á la acción , la ley hace que 
» el mal resulte. » En- esta suposición la 
ley puede poner una pena al hecho de sal- 
var yo la vida de mi padre , y entregarme 
por esto en las manos de un verdugo. ¿Y 
podremos decir por esto que tiene ella has* 
tante motivo en este acto para hacer un 
delito de la piedad filial? No es una mera 
hipótesis este ejemplo , sin embargo de ser 
muy horrible ; porque hemos visto mas de 
una vez condenar al padre por salvar la vida 
de sus hijos , y á los hijos por hacerlo mismo 
con sus padres. 

Bentham se refuta a sí mismo , cuando 
habla de los delitos imaginarios. Si la ley 
bastase para crear delitos , ninguno de los 
no creados por esta tendria tal naturaleza ; 
pues que solo lo que ella hubiese declarado 
como delito, lo sería efectivamente. 

£1 autor inglés se sirve de una compa- 
Ilación muy propia para ilustrar la cuestión. 
^ Ciertos actos , dice , inocentes en sí mis- 
^ mes , son colocados en el número de lo8~ 
^ delitos , como en algunos pueblos se re- 
^ puta á los alimentos sanos cual si fuesen 
» venenos. » \no siguiéndose de aquí que 
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«1 error de los pueblos haga semejante con- 
versión de los alimentos saludables en ve- 
nenos, ¿se dirá que el error de la ley con- 
vertirá, en delitos las acciones inocentes? 
Sucede con frecuencia que cuando se habla 
de las leyes en abstracto se supone lo que. 
ellas debieran ser ', y cuando nos ocupamos 
de lo que son , se las encuentra del todo 
diferentes. De aquí vienen las contradicio- 
nes perpetuas entre los sistemas y las ex- 
presiones. 

Bentham ha sido conducido á contradi^ 
ciones de este género por su principio de 
utilidad que creo haber refutado bastante- 
mente ; ha querido hacer abstracción de la 
naturaleza en su sistema de legislación; y 
no ha echado de ver que en este hecho 
quitaba á las leyes su sanción , sus bases y 
sus límites. Ha llegado hasta decir que pu- 
diendo ser prohibida por la ley toda acción 
por indiferente que fuese , era á aquella á 
la que debíamos la facultad de estar sen-» 
tados ó de pie , de entrar ó salir , y de co- 
mer ó no comer , pues que podia prohi- 
birnos todos estos actos ; es decir , que de- 
bemos esta libertad á la ley, así como el 
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Visir que daba todos los dias gracias á su 
Alteza por tener todavía la cabeza sobre sus 
hombros , debia al Sultán el no ser decapi- 
tado : mas la ley que pronunciase sobre las 
acciones indiferentes no sería tal sino puro 
despotismo. 

La. palabra ley es tan vaga como la de 
natura/e^a : abusando de esta, se echa por 
tierra la sociedad ; abusando de aquella , se 
la erije en tirano : si fuese necesario escojer 
entre las dos^ diría que la palabra natura- 
leza excita al menos una idea casi igual 
entre todos los hombres, al paso que la 
de ley puede aplicarse á las cosas mas 
opuestas. Cuando en las horríbles épocas 
pasadas se mandaba el asesinato , la delación 
y el espionage , no se invocaba para esto 
el nombre de naturaleza y pues que todos 
hubieran conocido la gran contradicion que 
habia en los términos ; pero sí se tomaba 
el nombre de ley, y no se encontraba se« 
mejante contradicion. 

La obediencia á esta es un deber; pero 

á la manera de todos los otros , es relativo 

y no absoluto, en razón de que se apoya 

sobre la suposición de que la ley parte de 

Tom. IL 5 



98 CURSO DE política. 

un origen legítimo, j se contiene en sas 
justos límites : pero á pesar de esto el deber 
no cesa aun cuando se aparte de esta regla 
en algunos pormenores ; y la razón es mny 
evidente. Nosotros debemos á la tranqui- 
lidad pública muchos sacrificios , j nos ha- 
ríamos culpables á los ojos de la moral si 
por una adhesión muy inflexible á nuestros 
derechos turbásemos aquella misma tran- 
quilidad, á la que nos parecia se atacaba 
de algún modo á nombre de la ley. Pero 
no hay obligación alguna que nos una á las- 
Icyes , que como las del ano de i ^9) tedgan 
una influencia corruptora , y amenazen á las 
partes mas nobles de nuestra, existencia. 
Tampoco estaríamos unidos por obligación 
ninguna con aquellas, leyes que no solamente 
restrinjieran nuestras, libertades legítimas., 
y se opusieran á las acciones qu,e no tuTÍe- 
sen derecho alguno de prohibir, sino que 
nos mandasen otras contrarías á los prin- 
cipios eternos de justicia ó de compasión, 
que el hombre no puede dejar de observar 
lin desmentir su naturaleza. 

El publicista inglés, que he refiatado an- 
tes ^ confirma tanU>ien esta verdad* « Si ]^ 
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j> ley , dice este , no es lo que debe ser , 
» ¿ estamos en el x:aso de obedecerla ó de 
» violarla ? ¿ ó nos será licito permanecer 
» neutrales entre la ley que ordena el mal , 
» y la moral que le prohibe? Es necesario 
» examinar si los males probables de la 
» obediencia son menores que los males 
» probables de la desobediencia. » En este 
hecho viene á reconocer , aunque de paso , 
los derechos del juicio individual, que él 
rebate en otra parle. 

La doctrina de la obediencia ilinútada á 
la ley ha hecho bajo la tiranía , y en tiem- 
pos de revoluciones mas males puede ser 
que todos los otros errores que han extra* 
viado á los hombres. Las pasiones mas 
execrables se han ocultado con esta fór* 
muía impasible é imparcial para entregarse 
á todos los excesos. ¿Queréis contraer á 
un solo punto de vista las consecuencias de 
esta doctrina ? Acordaos , que los empera- 
dores romanos hicieron leyes , que las hizo 
Luis Xni, que las hizo Ricardo III, y 
que últimamente las hizo el llamado ¿7o- 
micio de salud pública. Es por consiguiente 
necesario el determinar coa exactitud cuá« 
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les son los derechos que el nombre de ley , 
$plicado á ciertos acto%, les da sobre nuestra 
obediencia, y cuáles los que le comunica 
para que nosotros concurramos. Para esto 
es necesario indicar los caracteres que ha- 
cen que una ley deje de serlo. 

La retroactividad es el primero de estos 
caracteres. Los hombres no han consentido 
en las trabas de las leyes sino para aplicar 
á sus acciones consecuencias ciertas, según 
las cuales pudiesen dirijirse , y escoger la 
línea de conducta que quisiesen seguir. 
La retroactividad les quita esta ventaja^ 
tompe ademas las condicioiies del contrato 
social, y les priva del precio del sacrificio 
que ha impuesto. 

£1 segundo carácter de ile^Udad en las 
leyes , es el prescribir acciones contrarias 
i la moral. Toda ley que ordena la déla» 
mpn y la defianciaoion bo es ley. Tampoco 
lo es la que sufoca la inclinación natural 
0el hombre que le Ueva imperiosamente á 
dar refugio á cualquiera que le pide un 
asilo. El gobierno se ha establecido para 
"velar; tiene sus instrumentos para acusar, 
para perseguir, para indagar y descubrir, 
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j)ara poner en prisión , y para castigar ; mas 
tío tiene derecho ninguno para hacer caer 
sobre el individuo, que no tiene mlsioA 
alguna, estos deberes necesarios, perp pe- 
nosos ; y debe respetar en los ciudadano* 
aquella generosidad que les conduce natu- 
ralmente á tener compasión , y á socorrer 
sin examen al débil perseguido por el 
fuerte. 

No por otro objeto qne para hacer la 
compasión natural inviolable , hemos hecho 
imponente á la autoridad púbUca , y hemo» 
querido conservar en nosotros los sentt* 
mientos de simpatía , encargando al poder 
de las funciones severas que hubiesen po* 
dido disminuir en alguna manera estos sen* 
ümientos. Toda ley que divide á los ciu- 
dadanos, que los castiga por aquejó que 
no ha dependido de ellos, que les hace 
responsables de otras acciones que de las 
propias , ó que prescribo etra» eosas se^ 
dejantes , no es l^ey ; y así no lo eran hiS 
q^e se hicieron contra* los nobles , contra 
'OS clérigos , contra los padres de los de^ 
sertores^ ó contra los parientes de loa emi- 
S^ados. 
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He aqni el principio ; pero suplico que 
no se anticipen las consecuencias que yo 
saco de él. Estoy muy lejos de recomendar 
la desobediencia ; por el contrarío , digo 
que debe ser castigada siempre ; ño por de- 
ferencia á la autoridad que usurpa, sino por 
consideración á los ciudadanos que , por 
oposiciones inconsideradas, podrían prí* 
Tarse , y se les privaría de las ventajas del 
estado social. Asi, mientras que una ley, 
por mala que sea , no se dirija directa- 
mente á depravarnos , mientras que la au- 
torídad no exija de nosotros sacríficios que 
nos hagan viles ó feroces, podemos subs- 
cribir, porque no transijimos sino por nos- 
otros mismos : pero si la ley nos prescri- 
biese , cómo lo ha hecho muchas veces 
durante el tiempo de la revolución , el con- 
culcar nuestros afectos y nuestros deberes ; 
si bajo el absurdo pretexto de una adhe- 
sión gigantesca y facticia á lo que puede 
llamarse república ó monarquía, nos pro- 
hibiese la fidelidad á nuestros amigos des- 
graciados ; si nos obligase á que fuésemos 
pérfidos con nuestros aliados , ó que per- 
siguiésemos á nuestros enemigos vencidos, 
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¿tomo podríamos menos de desobedecer 
y vituperar una tal redacción de injusticias 
y de crímenes decorada con el nombre de 
ley? • 

En casos semejantes la fuerza de inercia 
es de grande utilidad , porque ni produce 
trastorno, ni revolución, ni desórdenes;* 
y ha sido á la verdad el espectáculo mas 
brillante y grandioso el ver muchas veces 
cuando la iniquidad gobernaba j que las au* 
toridades culpables hacían en vano leyes 
sanguinarias, proscripciones de pueblos en- 
^^^<>s 9 y m^^ ordenaban in&nitas deporta- 
ciones sin encontrar en todo el pueblo que 
estaba gimiendo bajo su tiranía , un ejccu* 
tor siquiera de sus injusticias ^ y un cóm* 
plice de sus maldades. 

Nada escusa al hombre que presta su 
asistencia á una ley que cree inicua ; al jueaí 
que se sienta en un tribunal que cree ile^^ 
gal, y que pronuncia una sentencia la cual 
reprueba en su corazón; al ministro qué 
hace ejecutar un decreto contra su con- 
ciencia , y al satélite que prende á un hdm«> 
bre que sabe que es inocente para entre- 
garle á sus verdugos. 
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El terror no es ana escasa mas valedera 
que todas las demás pasiones in&mes. ¡Mal- 
dición eterna á todos aquellos que dicen 
que se les violenta continuamente, j son 
entretanto unos agentes in&tigahlea de to- 
das las tiranías existentes y denuncíadorea 
postumos de todas las que habian caído ya 
anteriormente ! Poco tiempo ba que se ale- 
gaba por díganos en ana época horrorosa , 
que no se bacian agentes -áe las leyes in- 
justas sino para debilitar su rigor , y que el 
Íoder , de que consentian ser depositarios , 
ubiera cansado mucho mayor mal todavía 
ai se hubiese colocado en manos menos 
puras : ¡transacción engañosa, que abría 
un camino sin limites á toda especie de crí- 
menes ! porque marchando cada uno con 
su conciencia , encontraría siempre la in- 
justicia unos dignos ejecutores. Según esto 
no veo yo porqué no pudiera suceder que 
llegara el caso de hacerse ano el verdugo 
de un inocente á pretexto de degollarle 
con menos crueldad. 

Ademan de que estos hombres nos en-* 
gañan en lo que nos están diciendo, nos* 
otros hemos tenido inaumerables piuebas 
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durante la revolución. Ellos jamas se han 
apartado de la esclavitud que una vez acep« 
táron , y son iucapaces de conquistar su 
independencia. En vano finjimos por cál- 
culo ó por complacencia, ó por lástima 
escuchar las escusas que nos quieren dar : 
en vano nos manifestamos convencidos de 
que por un prodigio inexplicable ellos han 
vuelto á encontrar de repente el valor per- 
dido , porque ellos mismos no lo creen : ya 
DO tienen ni aun la facultad de esperar de 
si mismos; y su cabeza doblada bajo el 
yugo que ellos se han labrado , se encorba 
por hábito y sin resistencia para recibir un 
yugo nuevo. 

Habiendo demostrado , pues , que los de- 
rechos individuales existen , pasemos á tra- 
tar de ellos por menor , sentando por prin- 
cipio ce que ellos corresponden á todos los ín- 
» dividuos de la nación independientemente 
» de las autoridades políticas , y que son : 
» 1^. la libertad personal, a^; el juicio por 
n jurados , 3°. la libertad religiosa , /^°. la 
» libertad de industria ^5^, la inviolabilidad 
» de la propiedad I y 6"^. la libertad de la 
7> . imprenta. » 



I06 CUnsO DE POLÍTICA. 

CAPITULO XXIII. 

De la libertad personal, 

jLa libertad individual es el objeto de toda 
asociación humana , porque sobre ella des- 
cansa la moral pública y privada , y todos 
los cálculos de la industria ; y sin ella los 
hombres no tienen paz ni dignidad , ni dicha 
alguna. Lo arbitrario destruye la moral, por- 
que no puede haberla sin seguridad : jamas 
existen los dulces afectos sin la certidumbre 
de que aquellos que son su objeto han de 
estar seguros y á cubierto de todo ataque, 
bajóla egida de su inocencia. Cuando la 
arbitrariedad hostiga sin escrúpulo á los 
hombres que le son sospechosos , no es so- 
lamente un individuo á quien ella persigue , 
es la nación entera : porque de aquí viene 
á parar en la degradación. Los hombres 
por una inclinación natural procuran liber* 
tarse df*l dolor ; y cuando se ve amenazado 
lo que aman , 6 se separan de ello ^ ó lo 
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táefienden. «Las costumbres , diceM'. Pau^ 
» se corrompen repentinamente en los 
» pueblos atacados de la peste , porque se 
» introduce el robo con la misma pron « 
» titud que la muerte. » Lo arbitrario en 
lo moral es lo mismo que la peste en lo 
físico. 

Él es el enemigo de todos los vínculos 
domésticos» porque la sanción de estos es la 
esperanza fundada de vivir juntos los indi* 
viduos de la familia , y de gozar de libertad 
en el asilo que la justicia garantiza á los 
ciudadanos. La arbitrariedad obliga al hijo 
á ver oprimir á su padre sin poderlo de- 
fender y á la esposa á soportar en silencio 
la detención de su marido , y á los amigos 
y mas próximos parientes á desmentir las 
inclinaciones mas santas. 

La arbitrariedad es el enemigo de todas 
las transacciones en que se funda la pros« 
peridad de los pueblos , hace titubear^ el 
crédito , aniquila el comercio^ y da por el 
pie á toda seguridad. Cuando un individuo 
sufre sin haber sido culpable , todo el que 
Bo está privado de inteligencia y de sen- 
tido común, se cree amenazado; y con 
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razón , porque se ba destruido la garantía. 
Quedan ofendidas en este hecho todas las 
transacciones, y entonces todos temen , y 
Bo pueden dar paso ninguno sin espanto. 
Cuando se tolera ta arbitrariedad , se di«> 
acmina por todas partes de tal modo , que 
él ciudadano mas desconocido puede y 
cuando menos lo piensa , encontrar armas 
contra sí. Mil relaciones nos unen á nues- 
tros semejantes ; y el egoísmo mas inquieta 
no es capaz de llegar á destruirlas todas : 
▼osotros os creeréis acaso invulnerables en 
Tuestra obscuridad voluntaria, pero tendréis 
tin hijo que se dejará arrebatar del fuego 
de su juventud , ó un hermano que , siendo 
menos prudente que vosotros , murmurará 
sin poderlo remediar; y nn antiguo enemigo, 
á quien en otras ocasiones quizá habréis 
ofendido, podrá buscar y obtener alguna 
influencia sobre ellos. ¿Y qué haréis enton- 
ces ? Después de haber reprobado con amar- 
gura toda reclamación y desechado toda 
queja, os compadeceréis también de vos- 
otros mismos, porque estáis condenados 
con anticipación, ya por vuestra propia 
conciencia, y ya por la opinión pública 
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envilecida, que habéis procurado formar 
contra vosotros mismos. 
' Lo arbitrario es también incompatible 
con la existencia del gobierno , considerado 
según su objeto ; porque las instituciones 
políticas no son otra cosa que contratos ; j 
como la naturaleza de estos sea el poner 
límites fijos , lo arbitrario , como que está 
precisamente opuesto á todo lo que cons- 
tituye á aquellos, mina en su base toda ins- 
titución política. 

Lo arbitrario es igualmente peligroso para 
un gobierno considerado respecto á su ac- 
ción ; porque precipitando su marcha , le 
da el aire de la fuerza, y le quita siempre 
á su marcha la regularidad. Diciendo á un 
pueblo « vuestras leyes son insuficientes 
» para gobernar, » se le autoriza para que 
responda, « pues si son tales, queremos 
» otras;» y en este caso, toda autoridad 
legitima se pone en duda , y no queda mas 
J'ecurso que la fuerza ; porque seria creer 
demasiado necios á los hombres, si se 
pensase que se les persuadía con decirles , 
^^ que ellos se habían impuesto aquel gra- 
^ vámen para asegurar su protección , y que 
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)» dcbia quedarles aquel , aun cuando ésta 
» no se les diese ; » pues que por una parte 
se dejaban las tnibas del estado social , y 
por la otra quedaban expuestos todos los 
que lo componian á todas las casualidades 
y contingencias del estado salvage* 

XjO arbitrario no presta auxilio alguno á 
un gobierno con respecto á su seguridad^ 
Lo que este bace con el auxilio de la ley 
contra sus enemigos y ciertamente no lo 
pueden hacer ellos contra aquel en virtud 
de la misma , porque la ley es precisa y for- 
mal ; pero cuando los procedimientos del 
gobierno contra sus enemigos se hacen por 
medios arbitrarios , pueden emplear las mis- 
mas armas , en razón de que la arbitrariedad 
es vaga y sin limites algunos. Por esto 
cuando un gobierno regular procede arbi- 
trariamente, sacrifica el mismo objeto de 
su existencia á las medidas que toma por 
conservarla. Porque ¿cuál es la razón de 
wque la autoridad reprima á los que atacan 
nuestras propiedades, nuestra libertad, 
nuestra vida? Porque estos goces nos están 
asegurados. Pero si nuestra fortuna puede 
•er destruida , nuestra libertad amenazada , 
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y nuestra vida turbada por la arbitrariedad ,. 
¿ cuáles son los beneficios que sacamos de 
la protección de la autoridad? ¿Por qué 
razón se quiere que esta castigue á los que 
conspiren contra la constitución del Estado? 
Porque se teme substituir un poder opre- 
sivo á una organización legal : mas si U 
autoridad ejerce esta misma opresión , ¿ cuá- 
les son las ventajas que nos conserva? A lo 
mas , algunas muy efímeras y de muy poco 
momento. Las medidas arbitrarias de un 
gobierno consolidado son siempre menos 
multiplicadas que las de las facciones que 
no ban establecido todavía su poder; pero 
aun esta ventaja se pierde también en razón 
del arbitrario : sus medios , una vez admi- 
tidos, se les encuentra tan rápidos y tan 
cómodos , que ya no se quiere emplear 
otros , y presentados desde luego como un 
recurso extremo en circunstancias infinita- 
mente raras , llega á ser lo arbitrario la so- 
lución de todos los problemas , y la práctica 
usual y diaria. 

Lo que preserva de todos estos males es 
la observancia de las fórmulas. Ellas son 
las divinidades tutelares de las asociaciones 
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humanas : ellas las únicas protectoras de la 
inocencia , y ellas las que mantienen por sí 
solas las relaciones de los hombres entre sí. 
Sin ellas todo es obscuro; todo se entrega 
á la conciencia solitaria y á la opinión va- 
cilante : las fórmulas solas son las que pres- 
tan la evidencia , y por lo mismo son el re- 
curso único á que puede apelar el oprimido. 
Lo que remedia también lo arbitrario es 
la responsabilidad de los agentes. Los an- 
tiguos creían que los lugares manchados por 
el crimen , debian sufrir una expiación ; y 
yo consiguiente á esto , creo que en ade- 
lante el suelo manchado por un acto arbi- 
trario , tiene necesidad de ser purificado 
por el castigo ejemplar del culpable. Yarsí, 
■siempre que vea en un pueblo un ciuda- 
dano arbitrariamente encarcelado , y que no 
se vea el pronto castigo de una violación 
semejante de las fórmulas , diré : ce este pue- 
» blo podrá desear ser libre , podrá mere- 
» cer serlo; pero no ha llegado á conocer 
» todavía los primeros elementos de la li- 
» bertad. » Muchos no ven en el ejercicio 
de la arbitrariedad sino una medida de po- 
licía ; y como aparentemente esperan ellos 
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ser los distribuidores sin ser jamas los ob« 
}.ctos, eocuentran que esto está bien cal- 
culado para la tranquilidad pública y el buen 
orden. Otros, que son un poco mas des- 
confiados , no piensan que en esto hay otra 
cosa que una vejación particular ; pero el 
peligro es bien grande. Conceded á los de- 
positarios- de la autoridad ejecutiva la fa- 
cultad de atentar á la facultad individual , 
y ya habéis aniquilado todas las garantías , 
que son la condición primera y el objeto 
último de la reunión de los hombres bajo el 
imperio de las leyes. 

Queréis la independencia de los tribu- 
nales , de los jueces y de los jurados ; pero 
si los miembros de aquellos y estos últimos 
pudieran ser presos^ arbitrariamente , ¿ qué 
llegarla á ser su independencia ? ¿ Y qué suce- 
dería si la arbitrariedad se permitiese contra 
ellos no tan solamente por su conducta pú- 
l>Kca y sino por causas secretas ? La autoridad 
nuDÍsterial no dictaria sus decretos de pri^ 
non mientras estuviesen sentados en sus 
bancos , ó en aquellos lugares inviolables en 
n^ apariencia , donde la ley los había colo- 
^^io, Aquelljw no se atreveria ^ si ellos obe* 
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decían i sn coDciencia contra sus intenciones 
ó voluntad, á desterrarlos como jueces ó 
como jurados ^ pero los prendería ó dester- 
raría como individuos sospechosos. Tarde 
ó temprano conseguiría el que el juicio, que 
álos ojos ministeríales habia sido un crimen^ 
pasase al olvido para dar algún otro motivo 
del rígor ejercido contra ellos ; y en este 
caso no serían ciertamente algunos ciuda<^ 
danos obscuros los que serían entregados á 
la arbitraríedad de la policía , sino que to- 
dos los tribunales , todos los jueces , todos 
los jurados , y aun los acusados estarían á 
su discreción. En un país en que los mi-r 
nistros dispusiesen sin necesidad de juicios 
de los arrestos y de los destierros , en vano 
se querría figurar que para difundir las luces 
j por el interés público se concedía alguna 
latitud ó segurídad á la libertad de la im* 
prenta. Si un escritor, aun arreglándose á 
las leyes , acometía á alguna opinión , ó cen- 
suraba los actos de la autoridad , no se le 
arrestaría , ni se le desterraría como tal es-* 
critor; pero no faltaría pretesto para ha* 
cerlo , diciendo que era un individuo pe-^ 
ligroso , sin designar la caus^. 
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Pero ¿á qué es el delenernos en probar 
con ejemplos una verdad tan manifiesta? 
Todas las fuDciones públicas y todas^ las 
situaciones privadas serían amenazadas igual- 
mente. El importuno acreedor que tuviese 
por deudor á un agente del poder ^ el padre 
intratable que le rehusase la mano de su 
hija , el esposo que contra él quisiera de- 
fender el honor atacado de su muger, el 
concurrente de mérito que le hiciese som- 
bra ; no serían arrestados ó desterrados 
como acreedores , como padres , como 
esposos , ó como rivales : pero pudiéndolos 
arrestar la autoridad ó desterrar por razones 
secretas, ¿en dónde estaría la garantia para 
que dejase de inventar aquellas razones? 
¿Y qué aventuraria en esto? En primer lu- 
gar no podría pedírsele una cuenta legal ; y 
en cuanto á la explicación que por pru- 
dencia creyera podia darse á la opinión, 
como no era dable el profundizar , ni justi- 
ficar cosa alguna , ¿ quién no prevee que la 
calumnia seria suficiente, para motivar la 
persecución? 

Nada es'l al abrigo de la arbitrariedad 
cuando esta se tolera. Ninguna institución 
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es capaz dé eludir su imperio , porque las 
anula todas en su base, y engaña á la sd<* 
ciedad; pues que hace ineficaces é inútiles 
todas las fórmulas : las promesas llegan á 
ser perjurios , j las garantías no son sino 
otras tantas redes para precipitar á los 
desgraciados que pusieron ea eHas su con^ 
fianza. 

Cuando se quiere excusar la arbitrarie- 
dad , ó paliar sus peligros , siempre se habla 
como si los ciudadanos solo tuviesen rela<* 
cienes con el depositario supremo de la 
autoridad ; p6ro median entre ellos y los 
agentes secundarios otras mas inevitables y 
directas. Si se permite el destierro^ la prí-» 
sion 9 ú otra cualquiera vejación qne la ley 
no autoriza sin que haya precedido el jui- 
cio , no es al poder del monarca á quien se 
sujetan los ciudadanos , ni al de los minis- 
tros tampoco , sino á la férula de la autori- 
dad mas subalterna. Con efecto, ella puede 
proceder á hacer todo lo que quiera por 
medidas provisorias , y habrá eludido toda 
responsabilidad con justificarlas por una 
relación falsa , consiguiendo su triunfo por 
medio del- engaso. ¡Arma terrible! pero 
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mas terrible cuanto mas seguramente puede 
ejercitarse ; porque mientras el príncipe y 
los ministros están dirijiendo los negocios 
generales, y favoreciendo el aumento de 
la prosperidad del Estado , de su riqueza y 
de su poder , en la grande extensión de sus 
funciones, están imposibilitados de entrar 
en el examen detallado de los intereses de 
los individuos, los cuales siempre son mi- 
nuciosos é imperceptibles cuaflb se les 
compara con el todo , á pesar de ser mu- 
chas veces no méuos sagrados, por com- 
prehender la vicia., la libertad y seguridad 
de la inocencia. El cuidado , pues , de estos 
intereses debe fiarse á los tribunales que 
están encargados exclusivamente de la ave- 
riguación de los agravios , de la comproba- 
ción de las quejas particulares y la investi- 
gación de los delitos ; porque tienen estos 
lugar y obligación al mismo tiempo de pro- 
fundizarlo todo y pesarlo en la balanza de 
Injusticia , con arreglo á su misión especial., 
^ cual solos ellos están en disposición de 
<!utnplir debidam^nte^^ 
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OBSERVACIONES. 

liADA de arbitrario mienti'as rija la Constitución 
de la monarquía española : todos los que obran, 
tienen una ley á que atenerse , y una responsabi- 
lidad efectiva > si no lo hicieren. La libertad indi- 
vidual , está garantida del modo mas terminante y 
positivo. (( Ningún español , dice el art. 287 del cap. 
» III , tr|^, podrá ser preso sin que preceda in- 
)> formación sumaría del hecho , por el que me- 
» rezca , según la ley , ser castigado con pena cor- 
» poral ; y asimismo un mandamiento del juez por 
» escrito , que se le notificará en el acto mismo de 
» la prisión. » 

Los españoles, que tantas pruebas han dado de 
su dignidad y de su amor á la justa libertad, no era 
posible viesen que la nación inglesa , los Estados- 
Unidos , y otras del mundo civilizado tenian esta ley, 
(que es la primera de las leyes) como la piedra an- 
gular de su Constitución , sin gozar también de este 
beneficio. Adaptáronla , pues, tomándola no pre- 
cisamente por imitación , sino restituyéndola á su 
uso; pues que en los tiempos antiguos y en los 
buenos tiempos ya se escribid y se observó pun- 
tualmente esto mismo por muchos pueblos libres de 
este territorio. Consagraron, pues, en nuestro Co'- 
digo , este derecho primitivo del hombre , solo ho- 
llado por €l fiero despotismo i cuya importancia 
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nos han hecho conocer de lleno seis años de per* 
secuciones , durante los cuales nadie ha contado 
cbn segundad consigo mismo , mientras existia ó la 
pluma de un ministro que pudiera dar una orden 
de proscripción , 6 la violencia , o dictadura de un 
general 9 6 gefe de provincia, 6 la de un juez mal 
intencionado. 

¡ Obscuro cuadro ! que hace realzar la hermosura 
de nuestra Constitución : ; apoyo el mas ñrme de 
todos los derechos del hombre , y principalmente 
de su libertad personal ! Con efecto , no solamente 
exije causa para que un ciudadano pierda un don 
tan precioso , y sea arrancado de los brazos de su 
esposa , de en medio de sus hijos , de entre los 
tiernos afectos de la amistad, ó del amor, sino, qne, 
aun después de la información del hecho que ha de 
motivar la pena , se prescriben una porción de ga- 
rantas que conspiran á un mismo ñn. Debe ser pre- 
sentado el tratado como reo , antes de ser preso ,^ 
ante el juez , siempre que no haya cosa que lo es- 
torbe , para que le reciba declaración ; y si esto no 
pudiere verificarse , se le ha de conducir á la cárcel 
en calidad de detenido , debiendo recibir el mismo 
juezt la declaración dentro de las veinte y cuatro 
horas. 

Para ponerle en la cárcel , ó que permanezca en 
ella en calidad de preso ; ha de proveerse auto mo- 
tivado : entregándosele copia al alcayde á fin de que 
la inserte en el Hbro de presos , sin cuyo requisito 
ViO ppdrá admitir ningún, pi^eso en calida^ de tsly 
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bajo la mas «strecha responsabilidad. Los artículos 
95 y 96 mandan igualmente « que no deje de admi- 
» tirse ñador en los casos (|ue ia ley no lo prohiba 
» expresamente , y que en cualquier estado de la 
» cauáa que aparezca que al preso no puede imf- 
» ponerse pena corporal ^ se 1¿ baya de poner en 
» libertad dando ñanza. o En el 249 se dispone 
cómo ban de ser castigados los jueoes y alcaydes 
que fallaren á lo dispuesto en los artículos referidos. 
En el 5oo y 3oi se manda « que dentro de las veinte 
» y cuatro horas se maniñeste al tratado como reo 
» la causa de su prisión y el nombre de su acusa- 
» dor , si lo hubiere ; y que al tomarle la confesión 
» se le lean íntegramente los documentos y decla- 
» raciones de los testigos , con los nombres de estos; 
4|^ y que si por ellos no los conociere ; se le den 
» cuantas noticias pida para venir en conocimiento 
» de quiénes son. Últimamente el proceso debe ser 
n público en el modo y forma que las leyes deter- 
p minen , y jamas se usará de los tormentos y de los 
» apremios. » 

Tales son las disposiciones que en nuestra ley 
fundamental se contienen para asegurar la libertad 
de los ciudadanos ; la cual está por otra parte tan 
garantida en otros lugares , que es imposible se» 
atacada impunemente , ni por el poder ejecutivo , 
ni por el judicial , ni por los agentes inmediatos de 
ambos. «No puede el Rey, dice la Constitución en 
» elart. 172 que trata de las restriccionnes de su 
j» autoridad , no pued» el Rey privar á ningún indi- 
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V^ viduo úe su libertad , ni imponerle por sí pena 
9 alguna. £1 secretario del despacho que firme la 
)» orden y el juez que la ejecute serán responsables á 
V la Nación como reos de atentado contra la liber- 
» tad individual. Solo en el caso , añade , de que el 
» bien y seguridad del Estado exijan el arresto de 
9 alguna persona , podrá el Rey expedir ordenes al 
9 efecto i pero con la condición de que dentro de 
j» cuarenta y ocho horas deberá hacerla entregar á 

9 disposición del tribunal ó juez competente. » 

¡ Leyes benéficas y salvag^iardia cierta de la líber-* 
tad del hombre ! Pocos días há que con la orden de 
un ministro , ó con una firma que se arrancaba al 
monarca , era privado cualquiera , cuando menos 

10 pensaba , del don precioso de su libertad , para 
ser trasportado ó á un confinamiento , ó á partes le- 
janas separadas del domicilio y habitación de su fa- 
milia , ó al lugar de los malhechores , ó á los obscu- 
ros calabozo& , do reinaba el sigilo y la horrible sole- 
dad , é incomunicación de muchos años ó acaso de 
toda la vida. Todos temíamos , y nadie estaba exentó 
de^tener una zozobra continua , porque ni era sufi- 
ciente el ser sumiso á las leyes , ni el guardar silen- 
cio sobre lo que era menos justo , ni el huir de la 
comunicación de los hombres , ni el separarse de 
todo lo que pudiera excitar la envidia ú otras pasio- 
nes. Un delator malvado que quisiese ejercitar, 
viendo una ocasión oportuna, sus inveterados odios ; 
un cortesano astuto que tuviese algunas miras si- 
niestras en cualquier concepto ; un hombre inmoral 

Tom.IL 6 
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qiie bailase ínteres en burlarse de las relaciones del 
trato social por venganza ú otros motivos.; el bijo 
( ¡ borror es decirlo ! ) el padre , la esposa , el ber*- 
mano , el pariente , el amigo, . . . todos podian com* 
prometer la libertad individual , y casi eran invita- 
dos á ello mucbas veces por medios terribles que 
ataraban la conciencia á acometerse respectivamente; 
y para nada menos que para sepultar en los calabo- 
zos á lo que mas amaban promoviendo ó ima orden 
de dos líneas, d á veces una palabra , que acarrease 
á toda ima familia , ó á mucbas quizá , privaciones 
terríbles y llanto eterno. 

La ley fundamental ba impedido todo esto , por- 
que según ella ni el Rey , ni el ministro , ni comisión 
alguna (que ya no las babrá) podrán cometer aten- 
tados semejantes ; y si por el poder ejecutivo se pro- 
cediese á determinar la prísion de alguno , esto no 
podrá verificarse sino por una grave causa qu/e podrá 
estar oculta como se ha dicho por muy pocas horas , 
para manifestarla pasadas estas bajo la responsabili- 
dad del que la ha autorizado. Entonces ya se pone 
bajo la mano judicial al detenido ; y estando en su 
amparo las formalidades del juicio , no cabe sea con- 
culcado por nadie , ni castigado tampoco , á no' ser 
que hayq hecho justo motivo ; pues que si obrase en 
contrario , está la ley de la responsabilidad prefijada 
terminantemente en el art. 254 » ^^ ^^ cual se manda 
« que toda falta de observancia de las leyes que arre- 
1) glan el proceso en lo civil y en lo criminal , hace 
p responsables á los jueces que la cometieren : » y 
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eslanáo prescríptas por las mismas así las formalida- 
des como la responsabilidad de los agentes , queda 
obstruido enteramente el camino á la arbitrariedad y 
contra la cual estamos garantidos de un modo cEcaz> 
y que no puede ser burlado por nadie de los que 
mandan. 

i Gloria á las instituciones que nuevamente he- 
mos acabado de jui^ar! ¡Honor á sus autores! 
¡ Amor eterno á sus disposiciones benéficas ! Sin 
ellas , hoy gemiríamos bajo el yugo que por tanto 
tiempo ha pesado sobre nuestro cuello ; hoy care- 
ceríamos del inestimable don de nuestra seguridad 
y tranquilidad ; hoy estaríamos expuestos á toda es^ 
pecie de ataques imprevistos ; hoy en fíu , nos vería- 
mos privados del inapreciable beneficio de la garan^ 
tía individual. Sepamos, pues, conservar un bien 
tan grande ; amemos unas leyes tan benéficas ; con- 
curramos todos los ciudadanos españoles á mante- 
nerlas en. vigor; y aquellos á quienes incumba el 
alto y santo oficio de hacer las leyes , procuren au- 
nliarlas con otras de apoyo , que hagan eternamente 
duradera la fundamental. ' 
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CAPITULO XXIV. 

Del juicio por jurados» 

OíENDO esta una de las mayores garantías 
del hombre, ninguna de las autoridades 
puede atentar contra ella ; porque en el he- 
cho de hacerlo , ataca los medios de poner 
á cubierto su inocencia , y de hacer su de- 
fensa natural. Pero habiendo hablado ya 
extensamente sobre este particular en el 
capitulo donde se comprendió el poder 
judicial, seria molesto reproducir aquellas 
razones , y nos contentamos por lo mismo 
con remitir á nuestros lectores á aquel 
lugar (i). 

(i) También nosotros por lo que toca á España agi- 
tamos esta cuestión en las observaciones que hicimos 
sobre este punto ; por cuyo motivo nos excusamos de 
incurrir en los vicios de repetir , remitiendo al lector 
á la pág. 3o5 del cap. xiy, hasta tu fin. 
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CAPITULO XXV. 

De la libertad religiosa (i). 

flüERíENDo ser fieles en presentar las ideas 
de M'. Benjamín Constant , creemos nece- 
sario indicar , y nada .roas , como dijimos en 
el prólogo , que este escritor pone la liber- 
tad religiosa como el tercero de los dere- 
chos individuales del hombre , tratando de 
probar que la sola medida razonable y con- 
forme á los "verdaderos principios , por lo. 
que toca á religión , es el establecimiento 
de la libertad de los cultos sin restricción 
y sin privilegios , y aun sin la traba de que 
los individuos queden obligados á declarar 
5U asentimiento en favor de uno particular, 
siempre que observen las formalidades ex* 
tenores puramente legales. 

Quisiéramos dar al pie de la letra y sin la 
mas mínima omisión todas las doctrinas A% 

(i) Obseryaeíon del Editor* 
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este sabio escritor ; pero antes que este de- 
seo , se nos. presenta la obligación de ser 
fieles á las leyes del Estado , las cuales en 
el hecho de prescribir el ejercicio de la re- 
ligión católica como única verdadera , y de 
prohibir el de cualquiera otra , nos prohibe 
también indirectamente introducir ideas 
nuevas sobre este asunto , las . cuales lejos 
de darnos los resultados que se han pro- 
puesto todos los escritores públicos, que 
han tratado esta materia , por el contrario 
podrían en la actualidad causarnos muy 
grandes males. Otra cosa seria para el objeto 
de entrar ó no en esta cuestión , si la Es- 
paña , al modo que otros países, tuviese en 
su seno muchos individuos de cultos diver- 
sos nacidos en su territorio , los cuales con 
su indastria, sus brazos ó sus luces hicieran 
ó hubieren hecho de luengos tiempos tan 
grandes bienes á la Nación , que , sin su 
auxilio , esta hubiera de experimentar una 
grandísima decadencia : entonces podríamos 
pesar qué podría ó no convenirnos, al modo 
que en tiempo de la expulsión de los mo- 
riscos se habló y escribió mucho sobre si 
sería conveniente^ á pesar de nuestra unidad 
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Ae sentimientos de religión , el renunciar á 
nna tan grande parte despoblación como la 
que entonces salió de los dominios espa- 
ñoles. Pero hoy que felizmente vivimos bajo 
la egida de la misma religión única verda- 
dera , los habitantes de ambos hemisferios , 
£Ín que haya entre nosotros diferencia al* 
^uua de cultos , ni la haya habido muchos 
siglos hace , debemos mirar en la religión 
de nuestros padres el vínculo mas fuerte , 
y el apoyo mas sólido de nuestras institu- 
ciones y de la ley fundamental, la cual por 
lo mismo en el capitulo ii del tí^. ii, 
manda expresamente «que la religión déla 
» Naciou. española es y será perpetuamente 
» la católica , apostólica , romana , única 
» verdadera , y que será también protejida 
ji por leyes sál>ias y justas con prohibición 
» del ejercicio de cualquiera otra. » 

Nosotros , pues , que tenemos por la 
mayor gloria el prestar obediencia á las 
leyes , faltaríamos grandemente si contra su 
espíritu y voluntad tratásemos de introducir 
ideas , que les fuesen opuestas ; y comete- 
ríamos un doble exceso por obrar contra lo» 
sentimientos de nuestro corazón y en razott 
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de estar siempre firmemente persuadido» 
que de la religión que profesamos debemos 
esperar toda especie de felicidades ; sin ne« 
cesilarse otra cosa para que esto se verifi- 
que , sino el que sus ministros de todas las 
gerarquías traten de inculcar sus santos 
principios con eficacia, y con la sencillez 
que su divino maestro nos los dié ; pues que 
siendo la doctrina evangélica el tratado 
mas hermoso y completo de moral, es 
imposible que la política pueda encontrar 
un resorte mas firme ni mas capaz de 
obrac efecto que este en auxilio de sus 
ideas. 

Por otra parte , y con arreglo á los prin- 
cipios que acabamos de indicar , si la tole* 
rancia religiosa se introdujese entre nosotros, 
los pueblos , cuyas ideas son en todo opues- 
tas á semejante sistema, asi por el carácter 
natural de los españoles, como por la po- 
sesión en que están de las que han recibido 
por espacio de muchas generaciones ; mi- 
rarían esta innovación con el mayor horror, 
y como echados por tierra sus derechos mas 
preciosos , que son los de la conciencia ; 
por cuyo motivo , y aun prescindiendo d^ 
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*^ verdad y caracteres de nuestra santa re- 
^igion , la opinión , á la cual todo legisla- 
dor debe atemperarse para dar leyes ^ re- 
pelería con mano fuerte la libertad reli- 
giosa. 

Sea en hora buena útil á la Francia , 
séalo á otros pueblos , donde la multipli-" 
cidad de cultos es causa de las opiniones 
diversas de muchos individuos criados j 
educados en ellas bajo los auspicios de las 
mismas leyes , y hace por lo mismo nece- 
saria esta medida, porque el gobierno, que 
siempre ha de ser paternal , debe mirar á 
todos como hijos suyos , y por lo mismo 
tratar de que se guarde entre ellos una 
armonía verdadera que produzca el orden c 
pero nosotros, que nos hallamos en casos 
may diversos , como se ha dicho , no esta- 
mos en disposición de recibir semejantes 
leyes, ni aun las doctrinas en que pudieran 
apoyarse; pues que es una verdad incon- 
testable que el estado de la opinión , y lu- 
ces de los pueblos es el verdadero norte & 
que debe atenerse no solo el legislador sino 
aun los ^escritores púl)licos« 
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« 

CAPITULO XXVI. 

De la libertad de industria. 

vJtro de los derechos individuales es Is 
libertad de industria : y esto se funda en 
que no teniendo la sociedad mas acción 
sobre sus individuos que el evitar se per- 
judiquen mutuamente , no tiene por consi- 
guiente jurisdicion ninguna sobre la indus- 
tria sino en el caso de suponerla dañosa» 
Pero la de un individuo no puede perjudicar 
á sus semejantes mucho tiempo sin que 
estos invoquen en contra de ella j en favor 
de la suya un auxilio de otra especie ; pues 
la naturaleza de la industria es luchar contra 
su rival por una concurrencia perfectamente 
libre , y por los esfuerzos para llegar á con- 
seguir una superioridad intrínseca. Todos 
los otros medios diversos de estos que se 
intentasen poner en práctica , no serian los 
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ñe la industria , sino de la opresión 6 del 
fraude. La sociedad tendiia ^n tal caso el 
derecho y aun la obligación de reprimirla ; 
pero este derecho que la sociedad posee, 
resultaría de no tener el de emplear contra 
la industria del uno en favor de la del otro 
los medios que debe prohibir igualmente á 
todos. 

La acción de la autoridad so1)re- esta 
fuente de prosperidad pública puede divi- 
dirse en dos ramos; es á saber, en prolii^ 
biciones y en fomento. Los .privilegios no 
deben estar separados de las prohibiciones , 
porque necesariamente se hallan en entera 
oposición. ¿Y qué es un privilegio cuando 
se trata de industria? Es el empleo de la 
fuerza del cuerpo social para convertir en 
provecho de algunos las ventajas que la so- 
ciedad según su objeto garantiza á la uni- 
versalidad de sus miembros : es lo que ha- 
cia la Inglaterra cuando antes de la unión 
de la Irlanda á este reino , prohibía á todos 
los irlandeses casi todos los géneros de co- 
mercio extrangero : es lo que hace hoy 
cuando prohibe á todos los ingleses el 
liacer en las Indias un comercio indepen- 
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diente de la Compañía , que se ha apode* 
rado de este vasto monopolio : es final-* 
mente lo que hacían los ciudadanos del 
cantón de Zurich antes de la Tevolucion de 
Suiza , obligando á todos los hal)itantes de 
los campos á que les vendiesen los géneros 
y objetos de comercio que ellos fabrica- 
ban. 

Suponiendo que hay una manifiesta ín-* 
justicia en este principio , ¿podemos encon- 
trar alguna utilidad en la aplicación? Si el 
privilegio es unpatrimonio, por decirlo así^ 
de un pequeño número , no ttay duda nin- 
guna que para esta corta parte es útil : 
pero semejante utilidad es del género de 
aquella que acompaña á todo despojo ; y n& 
es esta de la que nos proponemos hablar» 
¿Y resultará utilidad para la nación? Na 
sin duda ; porque en primer lugar se excluye 
de este beneficio á su mayor parte ; y as£ 
hay pérdida sin compensación respecto de 
esta. En segundo lugar, el ramo de indus- 
tria y de comercio, que es el objeto del 
privilegio , se explota mas negligentemente 
y de una manera menos económica por los 
individuos, cuyas ganancias están aseguradas 
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por el solo efecto del monopolio , que lo 
seria si la concurrencia obligase á todos los 
rivales á aventajarse á porfía por la activi« 
dad ó su destreza. Así la riqueza nacional 
no saca de esta industria todo el partido 
que pudiera prometerse , y por lo mismo 
hay una pérdida relativa para toda la na- 
ción. En fin, los medios de que la auto- 
ridad debe valerse para mantener el privi- 
legio y apartar de la concurrencia á los 
indiriduos no privilegiados , son inevitable- 
mente opresivos y causa de muchas veja- 
ciones ; y por consiguiente hay para toda la 
asociación una verdadera diminución de 
libertad. He aquí tres pérdidas . reales que 
este género de prohibición lleva consigo, 
cuya indemnización no está reservada sino 
á un corto número de privilegiados. 

Las prohibiciones respecto de la industria 
y comercio , ponen por otra parte , mas 
que otra ninguna, á todos los individuos 
en una hostilidad manifiesta con el go« 
bierno , y forman como un semillero de 
hombres que se preparan á/ todos los crí- 
menes, acostumbrándolos á violar las leyes; 
y producen otra multitud que se familiariza 
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con la infamia viviendo de la desgracia de 
sus semejantes (i). 

No solamente las prohibiciones comer- 
ciales crean delitos facticios , sino que in- 
vitan también á los hombres á cometerlos 
por la utilidad que va unida con el suceso 
del fraude ; y este es un inconveniente de 
mas que tienen sobre si las leyes prohi- 
bitivas (2). Tienden por otra parte multitud 
de lazos á la clase indigente, ya rodeada de 
tentaciones irresistibles , y cuyas acciones se 
ka dicho con mucha razón que i^iempre 
son precipitadas , porque le está continua- 
mente apremiando su. necesidad, al paso 
que la pobreza la priva de las luces , j que 
su obscuridad la pone fuera de los reparos 
de la opinión. 

Muchos dan menos importancia á la li- 

(1) El estado de contrabandistas presos en Francia 
en tiempo de la monarquía era por cada año de 10,700 
individaos , de los cuales 3,3oo eran hombres , i ,80o 
mugeres , y 6,600 jóvenes. Administración dé rentas, 
núm. II jr 5^. El cuerpo de brigada encargado de hacer 
estas pei'secuciones ascendía á 2,3oo hombres , y lo 
que se gastaba en ellos de 8 á 9 millones. Ibid, 

(2) Smith, tom. 5, traduc. de Garnier, página a34 
y sigtticiLtet. 
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bertad de industria que á otros géneros de 
libertad , y sin embargo las restricciones 
que se ponen llevan consigo leyes tan crue- 
les , que todos los demás se resienten. Ved 
8Í no en Portugal la compañía de vinos oca* 
sionár frecuentemente conmociones de que 
nace la necesidad de suplicios atroces, con 
cuyo espectáculo se desalienta el comercio, 
y se obliga indirectamente por una multi- 
tud de trabas y crueldades á que infinitos 
propietarios arranquen sus viñas y destruyan 
en los momentos de su desesperación las 
fuentes de sus riquezas para que no sirvan 
ellas de pretesto á toda suerte de vejacio- 
nes' (i). Observad en Inglaterra los rigores, 
las violencias y los actos arbitrarios que se 
ve precisada á ejecutar para mantener el pri» 
vilegio exclusivo de la compañía de las In« 
dias (2). Abridlos estatutos de esta nación. 



(1) Memorias del Marques de Pombal, El gobíein» 
portugués ba llegado hasta poner soldados para impedir 
á los propietarios el arrancar sus viñas. \ Qué sistema 
tan deplorable es el que obliga á la autoridad á ga« 
rantir la propiedad de la desesperación de los propie» 
tarios. 

(a) Baert* 
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por Otra parte humana y liberal , y veréU 
la pena de muerte señalada á unas accíoiies 
que es imposible considerarlas como crí- 
menes (i). Cuando se recorre la historia de 
los establecimientos ingleses en la Amé- 
rica septentrional, se ve que cada privilc'^ 
gio es seguido de la emigración de los in- 
dividuos no privilegiados : los colonos huían 
delante de las restricciones comerciales , 
abandonando las cierras que acababan ape- 
nas de descuajar para volver á encontrar la 
libertad en los bosques, y pedir á la natu- 
raleza salvaje un asilo contra las persecu- 
ciones del estado social (2). 

Si el sistema prohibitivo no ha aniqui- 



(i) Por los estatutos del año 8 de Isabel en el cap. iif, 
cualquiera que exportase ganados, corderos ó niorue« 
eos , debía tener por la primera vez confiscados todos 
sus bienes para siempre, sufrir la prisión de un año, 
y al fin de este tiempo cortársele la mano izquierda en 
un dia de mercado público , clavándose en la pared en 
el mismo pueblo en donde aquel se tuviere : en cnso de 
reíncidgjicM-habia de sufrir la pena de muerte. Por las 
"actas del año i3 y i4 de Carlos II, la exportación de 
lana fué declarada como un crimen capital. Smith, 
lib. IV, cap. VIH. 

(a) Memorias sobre los Estados^Unido^» 
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lado toda la industria de las naciones qae 
él veja y atormenta, es, como observa 
Smith (i) , porque el esfuerzo natural de \ 
cada individuo para mejorar su suerte es un 
principio reparador que remedia por mu- 
chos respectos los malos efectos de la ad« 
nünistracion reglamentaria , á la manera que 
la fuerza vital lucha muchas veces en la or- 
ganización física del hombre contra las en- 
fermedades que resultan de sus pasiones, 
de su intemperancia, ó de su ociosidad. 

No me es posible el expresar aquí to- 
dos los principios , porque los pormenores 
me arrastrarian mucho mas allá de los Ií« 
xnites de esta obra : añadiré sin embargo al- 
gunas palabras sobre las dos especies de 
prohibiciones y privilegios que estaban re« 
probados ha mas de treinta años , y se ha 
pretendido resucitar en estos últimos tiem^ 
pos. Quiero hablar de los títulos de maes" 
tros y de los aprendizages ; sistema no 
menos inicuo que absurdo : inicuo , en 
cuanto no permite al individuo, que tiene 
necesidad de trabajar, una ocupación que 

(i) Riqueza de las naciones^ lib. xv, cap. x. 
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sería la única que le preservaría del crimen ; 
absurdo, en cuanto bajo el pretesto de la 
perfección de los oficios se pone obstáculo á 
la concurrencia, que es el medio mas seguro 
de perfeccionar todos los ofiqios. El iuteres 
.^e los compradores es una garantía infinita- 
mente mas cierta de las producciones que los 
reglamentos arbitrarios , los cuales partiendo 
de una autoridad que confunde necesaria* 
mente todos los objetos , no distinguen bas- 
tante los diversos oficios , y prescriben mu- 
chas veces un aprendízagc tan largo para los 
mas fáciles como para los mas dificíles. Es 
un absurdo el imaginar que el público es un 
mal juez de los obreros que emplea , y que el 
gobierno sabrá mejor que precauciones son 
las que necesita tomar para apreciar su mé- 
rito , siendo así que tiene tantos negocios á 
que atender , y que no puede menos por 
otra parte de remitirse á hombres , que for* 
mando un cuerpo en el estado, tienen un 
interés difererAte de la masa del pueblo ; por 
lo cual deben trabajar de una parte en dis- 
minuir el número de los productores » y de 
. la otra en no alzar el precio de las pro- 
ducciones, hacléadolas así mas imperfectas 



k 
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y costosas. Por esta razón la prudencia se 
ha declarado en todas partes contra la uti« 
iidad pretendida de esta manía reglamenta- 
ría , con tan feliz éxito como nos lo acre-* 
ditan las ciudades de Inglaterra , donde la 
industria es mas activa , donde el trabajo 
se ha llevado al mas alto grado de perfec* 
cion , y donde se ha experimentado el mas 
grande acrecentamiento de la industria sin 
cartas ó títulos de examen (i), y sin gre- 
mios ni corporaciones algunas (2). 



(i) Birniinglian , Manchcster. Veáse la obra de M'. 
Baert. 

(a) La mas sagrada é inviolable de todas las propie- 
dades del hombre es la de bu propia industria , porcpiff 
68 la fuente originaria de lodas las demás propiedades. 
El patrimonio del po1)re está en la fuerza y habilidad 
de sus manos : é impedir que emplee la una y la otra 
del modo que encuentre mas conveniente , siempre que 
no cause daño á nadie , es una violación manifiesta de 
esta propiedad primitiva j es una usurpación irritante 
de la libertad legítima , así del obrero como de los que 
esl án dispuestos á darle que trabajar, el oponerse aluno 
á que lo ejecute como lo juzgue mejor, y al otro el es<« 
coger lo que le parezca bueno. Se puede fiar con toda 
seguridad á la prudencia de aquel que ocupa á un tra* 
bajador el decidir si este merece emplearse, pues que en 
«Uo le va ;BU ínteres j y la solicitud que el legislador 



l4o CURSO DE POLÍTICA. 

Otra vejación ma^ repugnante todavía ^ 
porque es mas directa y se disfraza menos ^ 
es la fijación de precios á los jornales : fija^ 
cion que , dice .Smitli , ce nó es otra cofia 
» sino el sacrificio de la mayor parte á la 
» mas pequeña ; » y yo añado , que lo es 
de la mas indigente á la mas rica , de la 
laboriosa á la que está en la ociosidad , á 
lo menos comparativamente , y de la parte 
ya mortificada por la dureza de las leyes de 
la sociedad á la que la suerte y las institu- 
ciones han favorecido. Es imposible re- 
presentarse , sin una grandísima compasión , 
esta lucha de la miseria contra la avaricia , 
esta lucha en que el pobre ya agoviado por 
sus miserias y las de su familia , sin tener 
otra esperanza que la de su trabajo , y sin 
poder aguardar un instante sin que su vida 
y la de los suyos esté amenazada ; encuentra 
a1 rico no solo altivo con su opulencia y 
con la facultad que tiene de reducir á su 
contrario al último extremo , rehusándole el 

afecta para impedir el que se empleen personas incapa- 
ces, es sin duda alguna tan absurda como opresiva. 
Smith, Véase también á Bentham^ Princip, del Có^ 
digo civil, parte iii , cap. j. 
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trabajo qae es su último recurso, sino tam« 
bien armado de leyes opresivas , que fijan 
los salarios sin consideración á las circuns- 
tancias , á la habilidad y celo del trabajador. 
¡Y es posible que se ha de creer como ne- 
cesaria esta fijación para reprimir las pre- 
tensiones exorbitantes y el encarecimiento 
ó subida de los brazos ! ¡ Quién no ve que 
la pobreza es humilde en sus pretensiones , 
y que el trabajador tiene sobre si el ham- 
bre que le agovia , y que con dificultad le 
permite discutir sus derechos , sin dejarle 
apenas tiempo ni fuerzas mas que para ven- 
der su tarea por un precio inferior ! La 
concurrencia por otra parte ¿no concurre 
á impedir que el trabajo se reduzca á la tasa 
mas baja que es compatible con la subsis- 
tencia física? Entre los Atenienses como 
entre nosotros el salario de un jornalero 
era equivalente al alimento de cuatro per- 
sonas. ¿Para qué , pues , necesitamos re- 
glamentos Cuando la naturaleza de las cosas 
hace la ley sin vejaciones ni violencias ? 

La fijación del precio de los jornales, 
tan funesta al individuo , no proporciona 
tampoco ventaja alguna al pueblo^ pue» 
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que entre este y el trabajador se eleva nM 
clase desapiadada , que es la de los maes* 
tros : ella paga lo menos y pide lo mas que 
le es posible, aprovechándose ella sola á un 
mismo tiempo de las necesidades de^la clase 
'laboriosa y de las de la bien acomodada. 
¡Extraña complicación de las instituciones 
humanas ! Existe una causa eterna de equi- 
librio entre el precio y el valor del trabajo , 
y una causa que obra sin coacción ; de ma-* 
nera que todos los cálculos sean razonables , 
y se llenen debidamente los intereses y el 
contento de todos : esta causa es la con- 
currencia; y sin embargo se la repele á 
rostro firme : se la pone obstáculos por re- 
glamentos injustos , y se quiere restablecer 
el equilibrio por otros que no lo son menos, 
y que es necesario mantener por medid de 
los castigos y de los rigores. 

El sistema de los premios y de los esü" 
mulos tiene menos inconvenientes que el 
de los privilegios ; pero no me parece me- 
nos peligroso por muchos respectos. En ' 
primer lugar es muy de temer que el go- 
bierno , cuando se ha apropiado una vez el 
derecho de intervenir en lo que mira á la 
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industria , aunque no sea sino con el ob- 
jeto de fomentarla, no pase prontamente 
( si es que esto no basta ) á adaptar medidas 
de coacción y de rigor. La autoridad se re- 
signa raras veces á no vengarse del poco 
suceso de sus tentativas , y corre tras de estas 
como los jugadores tras del dinero, con 
sola la diferencia de que estos apelan á la 
casualidad ó á la fortuna , y la autoridad á 
la fuerza. 

Puede temerse en segundo lugar que la 
misma autoridad, por los estímulos que 
proporcione , aparte los capitales de su des- 
tino natural , que es siempre el mas venta- 
joso ; porque aquellos tienen una tendencia 
á emplearse en lo que ofrece mas ganancia : 
según esto , para atraerlos no hay nece- 
sidad de incentivos , pues que si fuera para 
una empresa en que hubiera de perderse , 
serian sin duda alguna muy funestos. Toda 
^' industria que no es capaz de mantenerse 
independientemente de los socorros que 
puede prestarle la autoridad, acaba por ser 
ruinosa (i) , y el gobierno paga entonces i 

(i) Smith, Ub. IT, cap. ix. 
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los individuos para que estos trabajen eM 
8U perdición. Obrando de este modo , pa- 
rece indemnizarles ; pero como esta indem« 
nizacion no puede sacarse sino del pro- 
ducto de los impuestos , al fin venimos á j 
parar en que los individuos soportan este | 
peso. En fin , los estímulos de la autoridad 
atenta n gravemente contra la moralidad de 
las clases industriosas. La moral se com- 
pone de la seguida natural de las causas y 
los efectos ; y el oponerse á este orden es 
perjudicar á la moral. Todo lo que intro- 
duce la casualidad entre los hombres , los 
corrompe ; pues que lo que no es efecto 
directo , necesario , y habitual de una causa 
no prevista participa mas 6 menos de la 
naturaleza de la casualidad ó la fortuna : lo 
que hace del trabajo la causa mas eficaz de 
la moralidad es la independencia en que 
el hombre mas laborioso se encuentra res- 
pecto de los otros , y la dependencia en 
que está de su propia conducta y del or- 
den y de la consecuencia y regularidad que 
tiene en su vida social. Tal es la verda- 
dera causa de la moralidad de las clases 
ocupadas en un trabajo uniforme ^ y de la 
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inmoralidad tan común á los mendigos y 
juzgadores, siendo estos últimos los mas 
inmorales de todos los hombres, porque 
«on los que mas cuentan con la casualidad. 
Los estímulos ó socorros del gobierno 
para la industria son una especie de juego. 
No es presumible suponer que la autoridad 
no conceda estos socorros á los hombres 
que no son dignos, 6 que no conceda mas 
que aquellos que verdaderamente se mere- 
cen ; pero un solo error en este género 
lince de estos medios de protección una 
lotería. Basta una sola suerte para intro-* 
ducir la casualidad en todos los cálculos ; y 
por consiguiente para desnaturalizarlos. La 
probabilidad del juego 6 de la fortuna nada 
hace , pues que sobre ella no decide sino 
la imaginación. La esperanza , aun remota 
é incierta , de la existencia de la autoridad , 
hace entrar en la vida y los cálculos del 
hombre laborioso un elemento del todo 
diferente del resto de su existencia. Su ai* 
tuacion cambia , sus intereses se complican , 
y su estado llega, á ser susceptible de una 
especie de agiotage. Ya no es el que com- 
bina un comerciante 6 un manufacturera 
Tom. IL 7 
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pacífico que hacían depender su prosperidad 
de la sabidaría de sus especulaciones , de la 
bondad de sus productos, y de la aproba-» 
cion de sus conciudadanos , fundada sobre 
la regularidad de su conducta , y sobre su 
prudencia reconocida ; quien combina es el 
hombre, cuyo interés inmediato y cuyo deseo 
£iyoritoes atraerse la atención de la autoridad. 
La naturaleza de las cosas había puesto 
para el bien de la especie humana una bar- 
rera casi insuperable entre la grande masa 
de las naciones y los depositarios del poder^ 
Un corto número de hombres solamente 
estaba condenado á agitarse dentro de la 
esfera de aquella misma autoridad 9 á espe-^ 
cular sobre el favor, y á enriquecerse con 
los manejos y las cabalas : el resto, siguiendo 
tranquilamente su camino , y no pidiendo al 
gobierno sino la garantía de su tranquilidad 
y del ejercicio de sus facultades , nada mas 
exijia. Pero cuando la autoridad, poco, 
contenta de esta función saludable , y po- 
niéndose en medio de todos sus individuos 
por medio de • liberalidades ó promesas, 
provocó esperanzas y creó pasiones que no 
e&istian , ya lo puso todo fqera de su lugar« 
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Por este medio ^ no hay duda , se comunica 
á la clase industrial una nueva actividad; 
pero esta es una actividad viciosa , una ac- 
tividad que se ocupa mas bien del efecto que 
produce exteriormente , que de la solidez 
de sus propias empresas, y que busca el 
brillo mas bien que el suceso , porque este 
puede resultar para ella de una apariencia 
engañosa ; es una actividad ^en fin que hace 
á la nación entera temeraria , inquieta y co- 
diciosa , siendo así que no debia haber sido 
siao laboriosa y económica. Y no penséis 
que substituyendo á los. estímulos pecunia* 
rios otros motivos sacados de la vanidad , 
hacéis menos mal : los gobiernos ponen 
ordinariamente mucho charlatanismo eu 
sus medios , y les es muy fácil hacer creer 
que su presencia sola es capaz de dar im« 
pulso á todo , así como la del sol vivifica á 
la naturaleza. Por consecuencia ellos hacen 
alarde de esta protección, hablan larga- 
mente, y quieren hacer creer que su trabajo 
será honrado por los siglos ; pero esto es 
hacer salir á las clases laboriosas de su car* 
rera natural ; es inspirarles la necesidad del 
crédito, haciéndoles dependientes de é^t^ 
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mismo ; y comunicarles al mismo tiempo el 
deseo de cambiar sus relaciones comerciales 
por otras de disimulación y de clientela ; y 
el resultado será tomar todos los vicios de 
Jas cortes sin adquirir aquella elegancia que 
ni menos disfraza estos mismos vicios. 

Las dos hipótesis mas favorables al sis- 
tema de protección^ ó de los socorros que 
la autoridad ofrece , son dos seguramente ^ 
el uno el establecimiento de un ramo de 
industria que sea desconocido en el país y 
lexija unos grandes, avances ; y el otro la 
asistencia á ciertas clases laboriosas y ó agrí- 
colas, cuando algunas calamidades impre- 
vistas han disminuido consid^áblemente 
sus recursos. 

Yo no sé sin embargo si aun en estos dos 
ieasos ( exceptuando- á lo mas algunas cir-> 
éunstancias muy raras, para las cjuales es- 
imposible trazar reglas fijas ) seria mas per- 
judicial que provechosa la intervención del 
gobierno . En el primero , no hay duda 
ninguna de que un nuevo ramo de industria • 
protejido de este modo , se establecería an-^ 
tes y con mas extensioq ; pero descansando 
mas sobre la existencia del gobierno que 



CAPÍTULO XxVi. i4g 

¿obre los cálculos de los particulares , se 
establecería meaos sólidamente. Por otra 
parte , indemnizados estos con anticipa- 
ción de las pérdidas que pudieran tener ^ 
no tendrian el mismo celo y los mismos 
cuidados que si estuvieran abandonados 
á sus propias fuerzas , y si no hubieran 
de tener otro suceso que el que ellos 
pudieran merecer. Ellos se lisonjearán de 
que el gobierno empeñado de algún modo 
por los primeros sacrificios que habrá con«> 
sentido ^ volverá de nuevo á socorrerlos , si 
es que la empresa llega á desgraciarse , para 
no perder el fruto de sus sacrificios ; y esta 
prevención , que es de una naturaleza dife*- 
renle de la que debe servir de aguijón á la 
industria ^ dañará siempre mas ó menos , 
pero de un modo notable , á su actividad y 
ásus esfuerzos. > 

En los paises habituados á los socorroaí 
facticios de la autoridad , se imagina muchas 
veces muy fácilmente que esta 6 la otra 
empresa no se halla al alcance de los me* 
dios individuales ; y esta es una segunda 
causa de tibieza para la industria particular'; 
pues que espera siempre ser provocada del 
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gobierno por la costumbre qae tiene de re-^ 
cibír de él el primer impulso* 

Apenas en Inglaterra se ha anunciado una 
nueva invención , cuando una infinidad de 
Buscripciones proveen á los invetitores de. 
todos los medios necesarios para desarro'^ 
liarla y aplicarla. Los suscriptores en tal caso 
proceden con mas escrúpulo en el examen 
de las ventajas prometidas que el que podria 
tener el gobierno , fuera el que quisiese ^ 
porque el interés de todos los individuos 
que toman la empresa por su cuenta no es el 
de dejarse engañar, al paso que el de aque- 
llos que especulan sobre los socorros del 
gobierno, es el de engañar á este si pueden. 
El trabajo y el suceso son el único recurso 
de los primeros, y la eicageracion 6 el favor 
son para los segundos ; y asi el sistema de 
los estimulos 6 socorros es bajo este res* 
pecto un principio de inmoralidad. 

Posible es , no lo niego , que la industria 
de los individuos privada de todo socorro 
extrangero se detenga muchas veces delante 
de un obstáculo ; pero al momento se- con- 
vertirá acia otros objetos , y puede con- 
tarse que tarde ó temprano volverá á reunir 
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SUS fuerras y superar la dificultad : y ne 
temo afirmar, que el inconveniente parcial 
y momentáneo de esta suspensión no será 
comparable en manera alguna con la des*- 
ventaja general del desorden y de la irret 
polaridad que toda asistencia artificial intro* 
duce en las ideas y en los cálculos. 

Otras razones casi iguales se encuentran 
para su aplicación en la segunda hipótesis » 
que al primer golpe de vista parece mas le- 
gitima y favorable. Socorriendo á las clases 
industriales ó agrícolas , cuyos recursos lia& 
sido disminuidos por calamidades impre- 
Tistás é inevitables, él gobierno debilita 
desde luego ea ellas el sentimiento que da 
al hombre más energía y moralidad , que e^ 
el de debérselo todo á sí mismo ^ y no es* 
perar sino en sus propias fuerzas. En se* 
gundo lugar la esperanza de estos recursos 
empeña á las clases que padecen á exajerar 
sus pérdidas y á ocultar sus recursos, yf 
les da de este modo un interés en la mén« 
tira. Así aun cuando los socorros sean dis^* 
tribuidos con prudencia y parsimonia , el 
efecto , que no será él mismo para dar 
mayor comodidad á los individuos , sí lo será 
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ciertamente respecto de su moralidad. La 
autoridad no les habrá enseñado menos á 
contar sobre los otros,. en lugar de que 
ellos no debían contar sino sobre si mismos; 
podrá entretener sus esperanzas , pero "sa 
actividad recibirá un grande golpe, y su ve- 
racidad sufrirá una extraordinaria alteración, 
pues que si no obtienen los socorros del 
gobierno , consistirá esto en que no han 
tenido la habilidad suficiente para solicitar- 
los. Por otra parte en fin , el mismo gobierno 
se expone á ser comprometido por agentes 
infieles , porque no puede seguir en todos 
los pormenores la ejecución de las medidas 
que ordena; y la astucia es siempre mas 
hábil que la vigilancia. Federico el Grande 
y Catalina II habian adoptado para la agri«- 
eultura é industria el sistema de los pre- 
mios y estímulos , y visitaban frecuente- 
mente por si mismos las provincias en donde 
kabian mandado distribuirlos. A su tránsito 
se hacian poner en los parages , por donde 
podían verse , hombres bien vestidos y bien 
alimentados reunidos para este efecto por 
los distribuidores de sus gracias , para ofre- 
cer una prueba aparente del efecto de sus 
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liberalidades -, y entre tanto los pobres ha- 
bitantes de aquellos territorios sepultados 
en sus chozas vivian en su antigua miseria , 
ignorando hasta la intención de los sobera« 
nos que se creian bienhechores suyos. 

En los paises que tienen constituciones 
libres , los estímulos de esta especie pueden 
todavía ser considerados baja otro punto 
de yista* ¿Será saludable que el gobierno 
se procure la adhesión de ciertas clases de 
los gobernados por unas liberalidades que 
por mas sabias que sean en sn distribución , 
tienen mucho de arbitrario por necesidad 
en sn naturaleza misma ? ¿ No es por ventura 
de temer que estas clases seducidas por una 
ganancia inmediata y positiva lleguen á ha* 
€erse indiferentes á la libertad individual 6 
de la justicia? En tal caso pudieran mirarse 
como compradas por la autoridad. 

Si se lee á muchos escritores , casi nos 
excitan á creer que no hay cosa mas es- 
túpida, mas insuficiente , ni menos ilustrada 
que el ínteres individual. Nos dicen en tono 
decisivo « ya , que si el gobierno no alienta 
» la agricultura, todos los brazos se con* 
JD vertirán acia las manufacturas , y los 
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» campos quedarán desiertos : ya , qa e sf 
» el gobierno no fomenta á estas últimas , 
» todos los brazos quedarán en los campos ; 
'» que el producto de estos excederá mucho 
'» á las necesidades , y que el país se ani- 
» quilará falto de comercio y de índus- 
» tria (1)5 » como si no fuese evidente de 
una parte , que la agricultura ha de estar 
siempre en razón de las necesidades de un 
pueblo; porque es indispensable que los 
artesanos y manufactureros tengan de que 
alimentarse ; y por otra , que las manufac- 
turas subirán de precio al momento que los 
íproductos de la tierra sean en cantidad 
Isufícicnte, porque el interés individual in- 
'cliiiará á los hombres á aplicarse á trabajos 
mas útiles y lucrativos que la multiplicación 
de géneros , cuya cantidad habia de reducir 
el precio. Los gobiernos no pueden hacer 
mudanza alguna en cuanto á las uecesidades 
físicas de los hombres ; pues que la multi* 
aplicación y la tasa de los productos , seaá 
áe la especie que quieran, se conforman 
siempre con las demandas de estos prodao^p 

(1) Filangíerí y otros machos. 
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tos ; y es un absurdo el creer que no es su- 
ficiente para hacer un género de trabajo 
común , el que sea útil á aquellos que se 
entregan á él. Si hay mas brazos de los que 
se necesitan para dar valor á la fertilidad 
del suelo, los habitantes convertirán natu- 
ralmente su actividad acia otros ramos de 
industria. Ellos conocerán sin que el go- 
bierno se lo advierta que la concurrencia 
pasando de cierto grado disminuye las ven* 
tajas del trabajo , y entonces el interés par- 
ticular, sin necesidad de ser alentado por 
aquel , se moverá por sus propios cálculos 
á buscar iin género de ocupación que le 
sea mas provechosa. Si la naturaleza del 
terreno hace necesario un gran número de 
cultivadores , los artesanos y manufactureros 
no se multiplicarán ; porque siendo la pri* 
mera aecesidad de un pueblo la de sub- 
sistir, es imposible jamas que este desprecie 
la subsistencia. Por otra parte , siendo mas 
necesario el estado del agricultor , debe ser 
también mucho mas lucrativo que otro nin- 
guno; y cuando no hay un privilegio abusivo 
que invierta el orden natural , la ventaja de 
una profesión se compone siempre de su 
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Utilidad absoluta j de su escasez ó cares- 
tía relativa. Las producciones propenden á 
ponerse al nivel de las necesidades , sin qae 
la autoridad se mezcle en ello (i). Cuando 
un género de producción escasea y se ak^ 
sn precio , y cuando esto sucede y la pro- 
ducción es mejor pagada , atrae á sí la in* 
dustria y los capitales , de lo que viene ^ 
resultar , el que aquella misma producci o^^ 
se hace mas común ; que siéndola baje stt 
precio; y que en el momento que esto ^^ 
verifica , una parte de la industria y de los 
capitales se incline acia otro lado. £3^* 
ciéndose ya entonces mas rara la prof emo- 
ción ,- se aumenta el precio , y la indus'«^ria 
vuelve hasta conseguir en uno y en otro Q^ 
perfecto equilibrio. Desengañémonos ^ ^^ 
verdadero estimulo para todos los géneros ^^ 
trabajo es la necesidad que hay de élr > y 
sola la libertad es suficiente para mante '^^^^ 
á todos en una exacta y saludable p-^o-* 
porción. 

Lo que ha engañado á muchos escrita ^^^ 
es el abandono ó mal tratamiento que ^?x~ 

(i) Smüh, lib. I , cap. yu j Sajr, Econ. pol. 
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perimentan las clases laboriosas de la nación 
bajo gobiernos arbitrarios. Ellos no suben 
hasta la causa del mal ; pero se imaginan que 
podria remediarse semejante inconveniente 
por una acción directa en favor de las clases 
que padecen. Así, por ejemplo, en la agri- 
cultura , cuando las instituciones injustas j 
opresivas exponen á los labradores á veja- 
ciones de las clases privilegiadas , los cant* 
pos quedan incultos porque se despueblan , 
y las clases agrícolas corren á acogerse á lo» 
pueblos para libertarse de la esclavitud j 
humillación : entonces los especuladores 
imbéciles aconsejan que se les prodiguen 
estímulos positivos j parciales ; .y no ad- 
vierten que la despoblación de los campos 
es el resultado de una mala organización 
política , y que siendo momentáneos é in- 
capaces de proveer de remedio loa socorros 
ó cualquiera otro paliativo artificial que se 
acuerda á algunos individuos, no hay otro 
recurso verdadero que la libertad y la jus* 
ticia , que es el último á que vienen á apelar. 
Pero es necesario, dicen algunos, enno*- 
Mecer la agricultura y hacerla honrosa ^ 
porque sobre ella descansa k prosperidad 
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de las naciones. Hombres muy ilustrados 
han desenvuelto esta idea , y uno de los es- 
píritus mas penetrantes , aunque muy sin- 
gular , del siglo último , que es el marques 
de Mirabeau, no ha cesado de repetir lo 
mismo. Otros han hecho igual aplicación á 
las manufacturas ; pero es imposible enno- 
blecer sino por medio de las distinciones; 
y este no es sino un recurso artificial , apli* 
cable por consecuencia á pocos , y desti- 
tuido del carácter de común , el cual es ab- 
solutamente necesario para que pueda lla- 
marse útil, ¿y qué distinción queréis dar 
á lo que es común? El trabajo necesario 
siempre es fácil; por lo mismo no depende 
de la autoridad influir sobre la opinión de 
un modo que presente como un raro mérito 
aquello que todo el mundo puede hacer 
Igualmente bien. 

. « De cuantas distinciones dan los gobiernos, 
las únicas que imponen .verdaderamente , 
son las que anuncian poder, porque son 
reales, y la autoridad que las condecora 
puede emplearlas en bien ó en mal. Las 
distinciones fundadas sobre el mérito ^on 
contestadas por la opinión^ porque esta 
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se reserva para si sola el derecho de decidir 
de aquel. Ella se ve forzada á su pesar á re- 
conocer el poder ; pero eu cuanto al mérito 
puede negarlo si asi lo concibe. Este era 
el motivo por el que el cordón azul inspi- 
raba respeto ^ porque era público que el 
que lo llevaba era un gran señor ; y la au- 
loridad puede juzgar con mucha facilidad 
sobre esto. Al contrario el cordón negro era 
ridículo, porque declaraba solamente que el 
que estaba condecorado con él era un literato 
6 un artista distinguido ; y la autoridad no 
puede pronunciar sobre los literatos ó ar- 
tistas. 

Las distinciones honoríficas para los la- 
bradores , para los artesanos y manufactu- 
reros son todavía mas ilusorias. Estos , los 
artistas y los cultivadores aspiran siempre 
á una medianía de fortuna , ó de riqueza 
por medio del trabajo , y á la tranquilidad 
por la garantía que se les ofrece; por lo 
mismo no os pedirán distinciones artificiales : 
y á lo que aspirarán es á que no trastornéis 
su entendimiento con ideas facticias , sepa- 
rándolos del camino que naturalmente si* 
guen. Dejadles gozar en pas del fruto de su* 
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afanes , de la igualdad de derechos y de la 
libertad de acción que les corresponde. 
Entonces , sí , que les haréis verdaderos 
servicios é infinitamente mas importantes, 
que no prodigándoles favores é injusticias ^ 
es decir, causándoles vejaciones por un iado, 
y buscándolos por otro para distinguirlos. 



OBSERVACIONES. 

"Utro de los beneficios que nos proporciona el 
sistema constitucional es la libertad de industria, 
i;on lo cual los clamores de nuestros célebi^s poL' - 
ticos han llegado á tener efecto como de un golpe. 
Poco tiempo ha que se estaban proclamando en todas 
partes como un derecho los privilegios exclusivos, y 
las prohibiciones. ¡Por cuánto tiempo no hemos 
visto resentirse la Península , y mucho mas la Amé- 
rica de este error político á título de ser beneficioso 
á la metrópoli ! ¡ En qué angustia no se ha puesta 
á estos ciudadanos españoles por la precisión de 
haberse de proveer de nosotros solos , sin tener 
facultades no solo de comprar á los demás, sino de 
crear y promoveí* dentro de sí mismos ciertos ramos 
de industria üliles , que les hubieran sido suma- 
mente provechosos , sin traemos un mal muy 
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grande ! ; Cuántos medios no se ha dado á las na- 
ciones extrangeras con este sistema odioso , y suma- 
mente molesto á los pueblo^, para que ejercitasen el 
contrabando dando lugar ocasionalmente á que se 
extendieran sus efectos lastimosos! 

Pero hoy ya no se verificará esto : los habitantes 
de ambos mundos somos iguales en todo absolutar 
mente : los de América gozan de la libertad que los 
peninsulares ; y todos tenemos con ella los recursos 
de hacemos felices solo con nuestra propia voluntad. 

Nada pues de privilegios exclusivos : estos se 
hallan abolidos formalmente : nada de obstáculos 
^emiales ; todos los españoles podrán ejercer su» 
facultades físicas y morales, sin que sean ya capaces 
de impedirlo las trabas que por tantos siglos han 
estado contrariando el progreso de las artes, el 
empleo de muchos hombres que hubieran sido en 
otro caso laboriosos , y la ocupación honesta, 
unida con el bien y subsistencia de millares de 
individuos. 

Tampoco deben parar en esto nuestras mirase 
un nuevo sistema de hacienda que se funde en loS^ 
sanos principios de economía y poHtica ^ y en las 
bases indestructibles de la justicia , reemplazará (y 
es forzoso que así sea) el anterior, lleno de defec- 
tos , origen fecundo de excesos y delitos , y ruina 
de una multitud de familias ; pues que acaso el 
número de las que se perdian anualmente por 
nuestras leyes fiscales , era tanto ó mayor que el que 
se ha dicho en Francia ; ademas de ofrecemos pot 
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otra parte un semillero de perversos , que ensayán- 
dose en el contrabando , acostumbrados á los vicios 
que produce la adquisición de grandes gananciaJ 
con poco trabajo , ó eran unos corruptores de las 
^costumbres públicas , llevando por los pueblos los 
▼icios así como los géneros en que negociaban , ó 
cuando les faltaban los recursos , se valian del hábito 
de resistir , y atacar para despojar ál ciudadano pa-^ 
cífíco del fruto de sus alanés , acometiéndole en los 
caminos , en su casa , y en todas partes para tener 
medios de ocurrir á sus vicios, y continuar empleán- 
dose en el contrabando. 

£1 peso de este mal es demasiado conocido entre 
nosotros para que se haya de hablar mucho sobre 
esta materia ; y los grandes' economistas de este 
tiempo lian escrito tanto y tan bien sobre esta ma- 
teria , que nada es posible decir de nuevo. Baste 
indicar que ya ha pasado á ser entre nosotros un 
principio de verdad eterna que no es lo que aumenta 
las rentas de los Estados el número de prohibiciones^ 
ni menos el exceso de precio de estancos sobre los 
artículos que son su objeto ; sino que por el contrarío 
Ja prudencia y la moderación en la una y la otra 
cosa da productos mas sohdos y efectivos , porque 
'se quita el incentivo á los fraudes , tanto de los 
agentes inmediatos de la hacienda pública , como 
de los que se dedican á semejantes tráficos , única- 
mente provechosos á los extrangeros. 
: Por otra parte los obstáculos que los españoles 
teneiínos que vencer^ no son por fortuna tan grandes 
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como los de otr^s naciones ; pues aunque nuestras 
leyes fiscales , como he dicho , son 'crueles y exce- 
sivas , no llegan empero á las citadas por M'. Cons- 
tant , y de que el Smith hace una mención particu- 
lar en su inapreciable obra de la Riqueza de las 
naciones ; ademas de que las luces y buenas ideas ^ 
sin embargo de las imputaciones que se nos han 
hecho , han tenido un influjo tan grande en este 
tiempo último respecto de la administración de la 
justicia , que , sin intentarlo , han venido muchas 
leyes , que se formaron en oti'os tiempos , en un 
desuso absoluto. En esto se marca bien claramente 
la natural tendencia que siempre tiene el hombre á 
los principios naturales , la cual quita desde luego 
un gran obstáculo que pudiera haber para estas 
teformas indispensables , que harán parte de la pú- 
blica y general de España. 

Respecto de las prohibiciones , ya hemos indi- 
cado la abolición de los privilegios exclusivos , y que 
las trabas gremiales han casi desaparecido entera- 
mente , sin que haya quedado de estas sino aquello 
mas indispensable para mantener el buen orden de 
policía, siendo de desear á lo mas, (cuando no fuese 
conveniente quitar todo este sbtema en el dia) el 
que todas las ordenanzas se redujesen únicamente á 
establecer mía especie de fraternidad para auxiliarse, 
y sostenerse recíprocamente los individuos de esta 
clase de corporaciones , convirtiéndose así en be- 
neficio de todos lo que hasta de presente no ha sido 
fino un motivo de destrucción, y un obstáculo á los 
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mas secretas combinaciones y cálenlos, pretendiendo 
gobernarlo todo, y causando quizá con la mas buena 
intención los males mas grandes. 

No intentemos el establecimiento de exquisitas fá- 
bricas , que consumiendo grandes capitales , nada 
nos den , como bemos visto suceder en los tiempos 
pipisados f y que por otra parte causen el fatal efecto 
de destniirlas conocidamente útiles que ya tuviére- 
mos. Nuestra España rica en todas sus produccio- 
nes , y muy apta por su clima y otras circunstan- 
cias para cuanto se quiera , nos está indicando en 
cada territorio lo que mas conviene. En unas partes 
la grande abundancia de licas lanas convida á le- 
vantar fábricas que nos provean de paños comunes 
ó supeiiores sm necesidad de ir á buscar los de los 
extrangeros , ni aun de admitirlos : en otras la abim- 
dancia de sedas nos provoca á no abandonar los 
talleres que boy existen , y á levantar otros nuevos 
que ya otra vez dieron ocupación á multitud de 
brazos proporcionando inmensas ventajas, en loa 
grandes mercados , que atraian el oro no solamente 
de España , sino- también de Europa , cuando tema- 
mos como boy libertad y menos trabas : en otros 
la abundante provisión de cobre , de fierro , de al- 
godón y de mucbos artículos que nos ofrece nuestro 
suelo con mano prodiga , nos están diciendo la que 
debemos bacer. Así nada otra cosa se necesita en 
las circunstancias presentes sino que cooperando el 
gobierno á que se restablezca el crédito y buena fe , 
y quitando obstáculos qué hasta hoy ha opuesto ^ 
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indique solo , (y esto por ahora únicamente) algu- 
nas fuentes de prosperidad , para que el interés in- 
dividual tome parte coadyuvándole con la conserva- 
ción y mejora de los caminos y el establecimiento 
de los canales para mantener las comunicaciones 
interiores ; y aim me atreveré á decir , que con solo 
oir y dejar obrar á los particulares , muchas empre- 
sas , que acaso á ellos les serían imposibles ó difí- 
ciles , se realizarían en mny poco tiempo ; de lo 
cual pudiera ofrecer algunos ejemplos de no mucho 
tiempo á esta parte , si el objeto de esta obra permi* < 
tiese extenderme mas. 

Respecto de los estímulos , ó mejor hablando , 
de las gratificaciones , nuestra pobreza ú otras cau- 
sas nos han retraído de ofrecerlas á nadie , dejando 
de este modo de imitar el ejemplo de los ingleses y 
el del gran Colbert , el cual en esta parte ni puede 
ni debe seguirse , no obstante la casi veneración que 
en las materías económico-políticas han merecido y 
merecen sus opiniones. Es indudable , como ya he- 
mos dicho , y todos los que han escríto de esta ma- 
tería , que toda gratificación es un tríbuto onerosa 
para cuantos no poseen el ramo gratificado , y que 
el querer que prosperen por este medio la agrícul-* 
tura y fábricas viene á ser un proyecto tan quimé- 
rico , como el de sostener un edificio , que ha de 
desplomarse , por medio de puntales. 

Muy provechoso y justo es que se favorezca la 
extracción de granos ; pero hacemos suficiente con 
periuilirla. Pe ello tenemos uxia prueba bien posi« 
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tiva, aunque dolorosa, con lo ocurrido en estos 
años últimos , en los cuales por falta de esta medida 
saludable , cuando el hambre añijia á una nación li- 
mítrofe y sus habitantes estaban como implorando el 
socorro nuestro ; los infelices labradores Yeian sus 
trojes llenas , y se hallaban imposibilitados no solo 
de socorrer á sus vecinos , sino, aun de pod,er con- 
currir á las contribuciones por íalta de metálico ; 
maldiciendo , por decirlo asi , la providez de la na- 
turaleza , y quizá deseando la esterilidad y las plagas 
destructoras de la humanidad para que sus frutos no 
estuviesen en vilipendio , y para no verse precisados 
á abandonar sus campos. Estaban como Tántalo 
con agua hasta la boca , y perecian de sed , porque 
el gobierno no pérmitia una medida tan Indicada , 
quizá engañado d por sus inmediatos agentes , ó por 
un miedo cerval de que no faltase la subsistencia en 
lo interior del reino; como si los extrangeroá estuvie- 
sen tan dormidos como nosotros para no traemos 
aquella que pudiera sacarnos el dinero, esperando la 
ocasión de poder aumentar sus intereses trayéndonos 
pan o lo que necesitásemos. 

Prueba de ello hemos tenido y aun tenemos en la 
actualidad , pues que mientras se estaba ponderando 
la escasez nuestra en medio de la abundancia , se 
nos estaba trayendo á un precio regular el trigo de 
las islas del Archipiélago , y la harina de Filadelña 
se compraba por un precio mas cómodo que el trigo 
de Castilla la Vieja. ¿Y cuál era la causa? El go- 
}nerno , haciendo y no haciendo; es decir , poniendo 
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indique solo , ( y esto por ahora únicamente ) algu- 
nas fuentes de prosperidad , para que el interés in- 
dividual tome parte coadyuvándole con la conserva- 
ción y mejora de los caminos y el establecimiento 
de los canales para mantener las comunicaciones 
interiores ; y aim me atreveré á decir , que con solo 
. oír y dejar obrar á los particulares , muchas empre- 
sas , que acaso á ellos les serian imposibles d difí- 
ciles , se realizarían en mny poco tiempo ; de lo 
cual pudiera ofrecer algunos ejemplos de no mucho 
tiempo á esta parte , si el objeto de esta obra permi*' 
tiese extenderme mas. 

Respecto de los estímulos , ó mejor hablando , 
de las gratiñcaciones , nuestra pobreza ú otras cau- 
sas nos han retraído de ofrecerlas á nadie , dejando 
de este modo de imitar el ejemplo de los ingleses y 
el del gran Colbert , el cual en esta parte ni puede 
ni debe seguirse , no obstante la casi veneriacion que 
en las materias económico-políticas han merecido y 
merecen sus opiniones. Es indudable , como ya he- 
mos dicho , y todos los que han escríto de esta ma- 
teria , que toda gratiñcacion es un tríbuto oneroso 
para cuantos no poseen el ramo gratificado , y que 
el querer que prosperen por este medio la agrícul-' 
tura y fábricas viene á ser un proyecto tan quimé- 
rico , como el de sostener un ediñcio , que ha de 
desplomarse , por medio de puntales. 

Muy provechoso y justo es que se favorezca la 
extracción de granos ; pero hacemos suficiente con 
permitirla. Pe ello tenemos uoa prueba bien posi« 
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liva, aunque dolorosa, con lo ocurrido en estos 
años últimos , en los cuales por falta de esta medida 
saludable , cuando el hambre aflijia á una nación li- 
mítrofe y sus haUtantes estaban como implorando el 
socorro nuestro ; los infelices labradores veian sus 
trojes llenas , y se hallaban imposibilitados no solo 
de socorrer á sus vecinos , sino, aun de podjer con- 
currir á las contribuciones por falta de metálico ; 
maldiciendo , por decirlo así, la providez de la na^ 
turaleza , y quizá deseando la esterilidad y las plagas 
destructoras de la humanidad para que sus frutos no 
estuviesen en vilipendio , y para no verse precisados 
á abandonar sus campos. Estaban como Tántalo 
con agua hasta la boca , y perecían de sed , porque 
el gobierno no pérmitia una medida tan indicada , 
quizá engañado d por sus inmediatos agenten , ó por 
un miedo cerval de que no faltase la subsistencia en 
lo interior del reino; como si los extrangero¿ estuvie- 
sen tan dormidos como nosotros para no traemos 
aquella que pudiera sacarnos el dinero , esperando la 
ocasión de poder aumentar sus intereses trayendonos 
pan ó lo que necesitásemos. 

Prueba de ello hemos tenido y aun tenemos en la 
actualidad , pues que mientras se estaba ponderando 
la escasez nuestra en medio de la abundancia , se 
nos estaba trayendo á un precio regtdar el trigo de 
las islas del Archipiélago , y la harina de Filadelña 
se compraba por un precio mas cómodo que el trigo 
de Castilla la Vieja. ¿Y cuál era la causa? El ^o- 
Júerno ; haciendo y no haciendo; es decir , poniendo 
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trabas por una parte , y no removiendo obstáculos 
por otra : lo cual nos conduce naturalmente á indi- 
car la necesidad de los caminos y canales , cuya 
falta , después de la viciosa intervención del gobierno 
de que bemos bablado , ha sido , es y será , mientras 
que esto no se remedie , el principio de todas las 
plagas del infeliz labrador ; pues teniendo' que bacer 
sus trasportes mucbas veces á lomo de una provincia 
á otara , 4 cuando mas en carruages , por lugares ás • 
peros , suben tanto los precios de las conduciones , 
-que exceden á veces al capital ; de que resulta serle 
al labrador mucho menos doloroso el ahogarse en 
su propia abundancia que el dar salida á sus frutos ; 
los que podría vender cómodamente siempre que 
en lo interior tuviese el recurso de los canales , ó 
que al menos se multiplicasen los can)inos carrete- 
ros , y estos por otra parte estuvieran bien construi- 
dos de modo que ni ofreciesen embarazos en la tra- 
vesía , ni fuesen tampoco tan trabajosos al pobre 
traginante. 

Pero, dejándonos de extender en una materia» 
4pie si hubiéramos de tratar cual merece , debeiia 
ocupar muchos volúmenes, y que está costando 
en la actualidad al gobierno muy grandes desvelos., 
á este gobierno franco y liberal , que por principios 
ha abandonado las ominosas medidas de otros 
tiempos , y substituido un celo activo al intermina- 
ble sistema antiguo ; baste decir , que si es bueno 
protejer la labranza como una verdadera riqueza j 
también la industria; no lo es empero haceilo 'á 

Tom. IL 8 
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costa de nadie por un sobrecargo injusto , que viene 
á caer sobre toda la comunidad ; que ünicamente 
puede esto hacerse por los medios que hemos indir 
cado , añadiendo también otros , como es el fomento 
de las sociedades económicas , miradas hasta hoy 
con mucha indiferencia , y los primeros también , 
no á todos , sino á los mas aventajados de las clases 
industriosas , proporcionándoles medios de adquirir 
toda clase de conocimientos dentro y fu^^ de la 
Kacion; será útilísimo ademas el honrarlos piiblii- 
camente, pues que en una monarquía semejante estír 
mulo jamas es infructuoso; el crearles también 
grandes conservatorios y escuelas ; y sobre todo el 
no permitir que los hombres eminentes perezcan de 
fiambre , como ha sucedido mas de una ve^ , cuando 
no han muerto en las prisiones á donde la envidia 
y otras feas pasiones los habian arrastrado. Con 
ésto , y sin trastornar por ello los principios de M^. 
Constant , aunque en alguna pequeña parte hayan 
de modiñcarse , conseguiremos que la industria , 
libre de todo embarazo , marche por sí misn^a á 
pasos agigantados. 

En resumen , mucha cordura en el sistema de 
hacienda respecto de las proliibiciones : nada de 
privilegios exclusivos *. fuera las odiosas trabas gre^ 
nríales ; que cada uno se entregue al oficio que mas 
adapte á su genio y talentos ; que tome uno d mas , 
y los deje si le acomoda ; que haya libertad de qae 
fodos elijan para sus labores las materias que gusten 
y las personas que quieran ; que .pompreii j vend^fi 
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1l sa antojo , fuera de aquellas cosas que se hallen 
sujetas á estanco en la forma que hemos indicado ; 
y en fin , que no haya reglamento alguno político 
que pueda impedirles el seguir su voluntad propia 
en el empleo de ias cosas y de las personas , y que 
nadie pueda turbarlos en sus trabajos , ni estén su- 
jetos á otra ley que á la de su interés. 
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CAPITULO XXVII. 

De la inviolabilidad de las propiedades (i). 

A la arbitrariedad respecto de la propie- 
dad y sigue la arbitrariedad sobre las perso- 
nas ; en primer lugar, porque este es un 
mal contagioso ; y en segundo , porque la 
violación de la propiedad provoca pfscesa- 
fia mente la resistencÍ9; y ]sk autoridad se 
encarniza entonces contra el oprimido que 
resiste , siendo arrastrada á atentar á su li- 
bertad solo porque ha querido robar, y se 
le ha formado oposición. 



(i) Debo advertir al lector que eif este capitulo se 
encuentran sembradas acá y allá frases sacadas de 
los mejores autores sobre economía política y el cré- 
dito público ; cuyas palabras he puesto materialmente 
mucbas veces, creyendo que no debia hacer cambio 
pinguno en ellas , para decir menos bien lo que 
ellos habían escrito • pero no he podido citarlas 
siempre , porque he hecho esta composición de me- 
nor ia. 
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Al tratar esta impoctante materia no com- 
{^relieoderé en este capitulo las coDÍbcacio-» 
ñes , ni otros atentados políticos contra la 
propiedad , porque es imposible considerar 
estas violencias como prácticas adaptadas 
por gobiernos regulares, sino como parte 
inseparable de todos los sistemas tiránicos j 
y porque el desprecio por la fortuna de los 
hombres es consiguiente al que se hace de 
su seguridad y dé su vida. Observaré' sola* 
mente que por medidas semejantes los go« 
biernos pierden infinitamente mas que ga<^ 
Han. « Los reyes , decia Luis XIV en sus 
» memorias, son señores absolutos, y tienen 
» naturalmente la disposición plena y libre 
» de todos los bienes de sus subditos. » 
Pero cuando aquellos se miran como dué«^ 
ños absolutos dé cuanto tienen sus subditos^ 
estos 6 sepultan sus riquezas en las entrañas 
de la tierra , ó las disipan : si hacen lo prí* 
mero las riquezas son t^n perdidas para la 
agricultura , el comercia y la industria , 
como para todos los géneros de prosperí« 
dad : si las prodigan por* goces frivolos é 
improductivos, y por caprichos , se las dis- 
trae de emplearlas útilmente en espeeu^. 



1^4 CinSO DK 9QLÍTtCk» 

Im á ome s <pe los kijaB de mmwliifií. Síb 
srpirUbd, Isi rcBBwh bo es otra cosa qoe 
■B TerdaidcrD cnpao; ai Ist sodencioB 
es mas taaipoco que iaipradeBcia. Ciasndo 
todo poede ser robado á discreciiNi, es ne- 
eesATÍo conquistar todo lo Bias posible, 
porque pam libertar a%ua cosa del des- 
pojo, kaj que experimeaiar mochos mas 
pelipxM ; j coaodo todo puede ser robado, 
ordinaiiamcnte se §asta lo mas de lo que 
•e puede , porque cuanto se g^ista , se ar- 
ranca á la arbitrariedad. Luis XIV creyó 
dpcir una cosa bien &Tonible á la riqueza 
de los rejes; j seguramente no hay un 
medio mas seguro de arruinarlos. 

Hay otras especies de despojos menos 
directos , de los cruales creo útil hablar con 
un poco mas de extensión. Hablo de los que 
se permiten en los gobiernos para dismi- 
nuir sus deudas , 6 aumentar sus recursos , 
unas yecesbajo el pretesto de la necesidad, 
otras bajo el de la justicia , y siempre con 
el de interés del Estado ; porque asi como 
los partidarios celosos de la soberanía del 
pueblo son de opinión que la libertad pú- 
blica gana con las trabas puestas á la li* 
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bettad individual ; muchos de los econo- 
mistas de nuestros dias parece creen que 
el Estado se ehriquece con la ruina de sué 
individuos. 

Los ataqties indirectos á la propiedad ^ 
que van á ser el objeto de las observacio- 
nes siguientes , se dividen en dos clases : 
en la primera pongo las bancarrotas par^^ 
cíales 6 totales ; la reducbion de. deudas 
nacionales sea en capitales^ sea en intere- 
ses ; el pago dé estas deudas inferior al 
nominal qué tienen ; la reducción de las 
monedas *, las retenciones ^ etc. : y en la 
segunda cómprehendo los actos de auto- 
ridad contra los que han contratado con 
los gobiernos, para proveerles de los ob«- 
jetos neeesarios á sus empresas militares 
ó civiles ; las leyes ó medidas retroactivas 
contra las personas poderosas; la anula- 
ción de los contratos; y las concesiones , 
y las ventas hechas por el Estado á par- 
ticulares. 

No examinaré aquí si el establecimiento 
de las deudas públicas es una causa de pros« 
perídad , porque me basta saber que est^s 
deudas «oa en el dia una condieíon ínsepa* 
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rabie de la existencia de todo grande Es^ 
tado. Los qoe están contíouamente concur^ 
riendo á los gastos nacionales por los im* 
puestos , se ven casi siempre forzados á an- 
ticipar; j sus anticipaciones forman una 
deuda ; y se encuentran por otra parte obli* 
gados á hacer empréstitos. En cuanto á los 
que han adoptado el sistema de estos con 
preferencia al de los impuestos , y que no 
establecen contribuciones sino para soste- 
ner los intereses de aquellos (que es pro* 
píamente lo que hoy sigue la Inglaterra ) , 
una deuda pública es inseparable de su 
existencia. Asi ^ el recomendar á los Esta- 
dos modernos el que renuncien á los re- 
cursos que el crédito les ofrece, será una 
Tana tentativa. 

Hecho esto 9 en el momento cpie exista 
una deuda nacional ^ es necesario respe- 
larla escrupulosamente, pues que se le da 
una especie de estabilidad que la asemeja 
todo cuanto la permite su naturaleza á otros 
géneros de propiedades ; y la mala fe por 
otra parte no podria ser un remedio para 
nada. La arbitrariedad y la incertidumbre 
5on las primeras causas de lo que se llaoia 
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ágiotage , j este jamas se desplega con 
mas fuerza y actividad que cuando el Es- 
tado ha violado sus empeños : todos los 
ciudadanos se ven reducidos entonces á 
buscar en la aventura de las especulacio- 
nes algunas indemnizaciones á las pérdi- 
das que la autoridad les ha hecho experi- 
mentar. 

Toda distinción entre los acreedores^, 
toda inquisición en 1« transacción de los in- 
dividuos, y toda indagación del camino que 
han seguido los efectos públicos y y de las 
manos por donde han pagado hasta el ven- 
cimiento de los plazos^ es una verdadera 
bancarrota. Un Estado contrae deudas , y 
da en pago sus efectos á los hombres que 
debe dinero , y estos se ven forzados á ven- 
der los mismos efectos que se les han dado. 
¿Y bajo qué pretesto partirá el que los 
tomó á contestar el valor de estos ? Cuanto 
mas se esfuerze en probarlo , tanto mas 
perdei^án , siendo el resultado de este nuevo 
desprecio el no quererlos recibir sino á un 
precio todavía mas bajo : y estandf) esta doble 
progresión en una reacción coDtínu^ en sí 
misma , reducirá al momento el crédito & 
//• 8* 
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la nada 9 y los particulares á su mina. El 
acreedor originario ha podi¿o hacer de su 
titulo aquello que ha querido : si lo ha ven* 
dido, la falta no ha estado en él, que ha 
tenido necesidad y se ha visto forzado i 
ello , sino en el Estado que solo le ha pa- 
gado en efectos que no ha podido menos 
de enagenar : si ha vendido su crédito por 
un precio bajo, la Calta no está en el com- 
prador que lo ha adquirido en circunstan- 
cias poco favorables, está en el Estado 
que las ha creado , pues que el crédito 
Tendido no hahria caido en un vil precio, 
si aquel no hubiese inspirado la descon- 
fianza (i). 

Estableciendo qne un efecto baje de 
-Talor cuando pasa á segundas matK)s en 
virtud de una condición cualquiera, que 
el gobierno debe ignorar, pues que son 
estipulaciones libres é independientes ^ se 
hace la eirculacioQ , que se mira siempre 
como un medio de riqueza, una causa 
verdadera de empobrecimiento r ¿Y cómo 

(i) Discurso que ^íce al tribunado y al cuerpo le- 
^slathro como orador 4e aquel €b ti me» Plwyíos» del 
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Justificar esta política que rehusa á sus 
acreedores lo que les debe , y desacredita 
lo que les da? ¿Con qué cara condenan los* 
tribunales al deudor, que es acreedora un 
mismo tiempo de la autoridad que está én 
bancarrota ? Arrastrado á un calabozo , y 
despojado de aquello qucv le pertenece , 
porque no ha podido satisfacer las deudas 
que contrajo sobre la fe pública , será con-» 
ducido por un raro contraste á ponerse 
delante de la tribuna de donde han nacido 
las leyes de despojo ; y á un lado se sentará 
el poder que le ha robado, y al otro los 
jueces que le castigan por haber expéH-^ 
mentado tal desgracia. 

Todo pago nominal es una bancarrota ¿ 
La emisión de un papel que no puede ser 
convertido según se quiere en numerario ^ 
es , como dice cierto autor francés muy 
recomendable, un despojo verdadero; y 
los que le cometen , aun cuando estén ar-» 
mados del poder público , no por esto 
hacen cambiar en nada la naturaleza del 
acto. La autoridad que paga á un ciudadano 
en valores supuestos , le obliga á hacer lo 
xulsmio ^ y á fin de no presentar sus accioneá 
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bajo mal aspecto , se ▼€ precisada á legíü- 
mar todas las operacioses que se parecen á 
las sojas •: creando la necesidad para algo- 
Bos , da á todos eo este acto una escusa ; y 
eDtónces el egoísmo, mucho mas sutil, mas 
diestro ^ mas pronto j mas diversificado qae 
la autoridad , se abalanza a la primera señal y 
j desconcierta todas las precauciones por 
la rapidez, la complicación y la yariedad 
de sus fraudes. Cuando la corrupción 
puede ínsdficarse por la necesidad, ya no 
encuentra Umites :' y si el Estada quiere 
poner una diferencia entre sus transac* 
ciones y las de sus individuos , la injusticia 
es de lo mas escandaloso que puede ima- 
ginarse. 

Los acredorea de una nación no son 
sino una parte soya ; y cuando se acuerdan 
impuestos para pagar los intereses de la 
deuda púbHca , se bace esto para que re* 
caiga el graTámeu sobre toda la nación, 
porque los acredores del Estado, como» 
eontribuyentes pagan su parte de estos im^ 
puestos ; y reduciendo la deuda , ya nó pes» 
asta obUgaciott sino sobre solos los acr&> 
dores; que es como si se dijese ^ qu* 
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cuando el peso es muy graode para ser 
soportado por todo un pueblo , lo será mas 
fácilmente por la cuarta u octava parte de 
este mismo pueblo. 

Las reduceipones forzadas son por otra 
parte una bancarrota , porque se trata con 
los individuos después de las condiciones 
que se kan» ofrecido libremente; condicio- 
nes que lum llenado al entregar sus capi» 
tales , retirándolos de tos ramos de indus* 
tria que les prometían beneficios. Por esta 
razón se lesdebe todo k> que se les prometió;. 
y el cumplimiento de estas promesas es una 
indemnización legítima de los sacrificio* 
que han hecbo' y de los riesgos que ban 
corrido. Si un ministro se queja de haber 
propuesto» condiciones onerosas, la falt^ 
consiste en él, y de nin^na nianera en 
aquellos que no harn hecho otra cosa que 
aceptarlas. La faha consiste en é\ , vuelvo & 
decir, en rason de que la eansa de sus con* 
diciones onerosas stm sus infidelidades 
anteriores , pues qoe si sus obras hubiesea 
inspirado un» entera confianza, hubieran 
obtenido sin duda alguna mejores condi- 
dioses» 
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Si se reduce la deuda á ana coarta parte , 
¿qué es lo que impide reducirla á un tercio « 
ó á nueve décimos , ó á su totalidad? ¿Qué 
garantííi puede darse á los acreedores , j 
aun al que estípula? El primer paso en 
todas las cosas hace el segundo mas fácil. 
Sí unos principios severos hubiesen obli* 
gado á la autoridad al cumplimiento de sus 
promesas , hubiera buscado recursos en el 
orden y en la economía ; pero ha ensayado 
los del fraude , y ha admitido los que es* 
taban en nso^ que son los que la dispensan 
de todo trabajo , de toda privación y de 
todo esfuerzo ; y una vez puestos en prác- 
tica, no sabrá abstenerse de adoptarlos á 
cada instante, porque no tiene el fireno 
^ue impone la conciencia de la integridad. 

Tal es la ceguedad que sigue al aban- 
dono de la justicia, que se ha llegado á 
creer que reduciendo por un acto de au- 
toridad las deudas públicas , se reanimaba el 
crédito, al tiempo de estar en una casi 
absoluta decadencia ; pero esta idea ha 
partido de un principio que se ha compre- 
hendido y aplicado mal. Se ha pensado que 
cuanto jnénos se debiese, mas coofianza 
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se debía íni$pirar, porque sería mas fácil 
pagar las deudas ; pero se ha confundido el 
efecto de una liberación legitima y el de 
una bancarrota. No basta que un deudor 
pueda satisfacer sus empeños ; es necesario 
que quiera hacerlo , ó que haya medios de 
forzarle á que lo haga ; y un gobierno , sí 
se aprovecha de su autoridad para arreglar 
una parte de su deuda , prueba que no 
tiene voluntad ninguna , y en tal caso como 
que los acreedores no tienen facultad de 
obligarla ^ ¿ qué le importan sus recursos ? 
No sucede con la deuda pública lo mismo 
que con los géneros de primera necesidad, 
los cuales cuanto mas escasean , tienen mas 
valor ; y la diferencia consiste en que estos 
tienen un valor intrínseco , cuyo aumento 
Ta en razón de su escasez; pero el de una 
deuda , por el contrario , no depende sino 
de la fidelidad del deudor : quitad esta , y 
el valor se destruye. Asi, cuando la deuda 
se reduce á ta mitad , á la cuarta , ú octava 
parte, lo que resta de ella queda en un 
descrédito mayor, porqué nadie se apresura 
á cargarse con aquello que ninguna utilidad 
produce* Cuando se trata con particulares. 
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el poder de coniplir sus empeños es la con* 
dicioD mas principal , porque la ley es mas 
fuerte que ellos ; pero cuando se trata con 
los gobiernos ^ la condición principal es la 
Toluntad. 

Otra especie de bancarrotas hay qne los 
gobiernos adoptan con menos escrúpulo. 
Empeñados ó por ambición , ó por pruden- 
cia , ó por necesidad en empresas dis^n- 
diosas , contratan con los comerciantes para 
los objetos necesarios á estas empresas : en 
tal caso los tratados son desventajosos , 
como no puede menos que lo sean, porque 
los intereses de un gobierno no pueden ja- 
mas ser defendidos con tanto celo como 
los de los particulares, en razón de que 
este es el destino común á todas las tran- 
sacciones , sobre las cuales no pueden velar 
las partes por sí mismas. Entonces la auto- 
ridad aborrece á los hombres que no han 
hecho sino aprovecharse del beneficio in- 
herente de sú situación ; autoriza j fomenta 
las declamaciones que se hacen contra ellos ; 
anula los medios que habia tomado ; retarda 
ó rehusa los pagos que habia prometido, f 
adopta medidas generales que ó por atraer^ 
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6 por llevar consigo algunas sospechas , en- 
vuelven sin examen á toda una clase. Para 
paliar esta iniquidad se tiene cuidado de 
presentar estas medidas como dirigidas ex- 
clusivamente contra aquellos que están á la 
cabeza de las empresas , cuyo fruto se les 
quita : 9e excita contra ellos algunos nom«* 
bres odiosos al pueblo; pero aquellos á 
quienes han despojado no están aislados , ni 
lo han hecho todo por sí mismos , sino que 
han empleado á los artesanos que les hati 
provisto de valores reales ; y sobre estos 
viene á recaer el despojo , que parece no ha 
querido ejercerse sino con los otros : y así 
es que aquel mismo pueblo, que siempre 
crédulo aplaude la destrucción de algunas 
fortunas, cuya enormidad aparente le irrita^ 
Qo calcula que todas estas fortunas que es- 
taban apoyadas en los trabajos de que él 
babia sido el instrumento , venían á recaer 
sobre él , porque su destrucción le quitaba 
el precio de sus afanes. 

Los gobiernos tienen siempre mas 6 me- 
nos necesidad de hombres que traten coa 
ellos, porque no pueden comprar al con- 
tado como «lu particular ^ y por consi^uienlo 
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es necesario, 6 que paguen con anticipación^ 
lo que es impracticable , 6 que provean el 
crédito de los objetos que tienen necesidad. 
Y si maltratan y envilecen á aquellos qii6 
les proveen , ¿qué sucede? los hombres de 
bien se retiran , no queriendo hacer un ofi- 
cio deshonroso , y en su lugar se presentan 
únicamente personas degradadas , las cuales 
valúan el precio de su desvergüenza , y pre- 
viendo ademas que se les pagará mal, se 
indemnizan por su propia mano. Un go- 
bierno es muy lento , muy lleno de trabas, 
y muy embarazado en sus movimientos para 
seguir los cálculos útiles y las maniobras rá* 
pidas del interés individual ; y aun cuando 
esté corrompido , si quiere valerse de esta 
arma con los particulares , pelea con desven'- 
taja con ellos, porque son siempre mas 
diestros que él. La sola política de la fuerza 
es la buena fe y la probidad. 

El primer efecto de un disfavor que se 
aplica á algún género de comercio , es el de 
apartar á todos los comerciantes á quienes 
la codicia no seduce ; y el primer efecto de 
un sistema arbitrario es el de inspirar á 
todos los hombres. íntegros q1 deseo de no 
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volver á encontrar esta misma arbitrarie- 
dad, y evitar las transacciones que po«< 
drían ponerlos en relación con este poder 
terrible (i), 

L<as economías que se fundan en la vio- 
lación de la fe pública ban encontrado en 
todos los paises su castigo infalible en las 
transacciones que les han seguido. El interés 
de la iniquidad , á pesar de sus reducciones 
arbitrarias j de sus leyes violentas , se ha 
pagado siempre cien veces mas' de lo que 
hubiera costado la fidelidad. 

También debia poner entre los ataques 
que se dan á la propiedad el establecimiento 
de los impuestos inútiles ó excesivos. «Todo 
» lo que excede á las necesidades reales , 
» dice un escritor cuya autoridad en esta 
» materia no puede ser contestada por na* 
» die (2), cesa de ser legítimo. » No hay 
otra diferencia entre las usurpaciones par- 

(1) Véase la excelente obra ^obre las rentas pún 
blicas , escrita por M. Ganilh , cap. i , donde &e trata 
de los resultados de las revocaciones y anulaciones de 
los tratados , pág. 3o3« 

(3) Necker , Administración de las rentas del Es» 
tado^ tom. i, cap. u. 
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ticulares y las de la autoridad » sino que la 
injusticia de las de los unos está unida con 
ideas sencillas , mientras que la de las de 
aquella no puede ser comprehehdida sino 
por conjeturas, en razón de la multitud.de 
combinaciones complicadas con que están 
unidas. 

Todo impuesto inútil es un ataque contra 
la propiedad tanto mas odioso cuanto que 
se ejecuta con toda la solemnidad de la ley, 
y tanto mas irritante cuanto que es el rico 
el que le ejerce contra el pobre , 6 mejor 
hablando, la autoridad armada contra el 
individuo inerme. 

Todo impuesto, sea de la clase que quiera, 
es siempre de una influencia maa 6 menos 
molesta (i) y un mal necesario; pero en su- 
posición de que no puede evitarse , debe- 
mos tratar de hacerlo lo méno& grande que 
sea posible. Cuantos mas medios se dejan 
á la disposición de la iudustria de los par^ 
ticulares, mas prospera un Estado; y asi 
el impuesto en el hecho solo de quitar 



(i) Smith, !tb. V, donde trata de la aplicación de 
esta verdad á cada ifoj^ueato en partimlar. 
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cualquiera de los recursos á esta industria , 
es, ano dudar, perjudicial. 

Rousseau , que en materia de rentas no 
tei\ia ningún conocimiento , ha repetido con 
otros muchos escritores , «que pn los paises 
» monárquicos era necesario consumir por 
» el lujo del príncipe el exceso de lo supér- 
M fluo de los subditos; porque valia mas 
» que este excedente se absorviese por el 
» gobierno , que no el que se disipase por 
» los particulares (i). » En esta doctrina se 
reconoce una meada absurda de preocupa- 
ciones monárquicas y de ideas republicanas. 
El lujo del príncipe » lejos de desalentar el 
de los individuos , le sirve por el contrario 
de estímulo y de ejemplo. Es necesario 
persuadirse que despojando, á nadie se le 
reforma , y que ^únicamente puede conse- 
guirse con esto el precipitar en hi miseria , 
pero no el de traer á ninguno á la sencillez; 
y el resultado que sal^ de esto es tan solo 
él de que la miseria de los uuos se combine 
con el lujo de los otros , combinación U 
mas deplorable de todas. 

(1) Cqntrato social » lib. ili* 
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El exceso, de los impuestos conduce á la 
subversión de la justicia, á la deterior^cioii 
de la moral , y á la destrucción de la libertad 
individual. Ni la autoridad que arranca á 
las clases laboriosas su subsistencia -peno* 
sámente adquirida , ni estas mismas clases 
oprimidas que ven la misma subsistencia ar- 
rancada de sus manos para enriquecer otras 
codiciosas , pueden permanecer fieles a las 
leyes de la equidad en esta lucha de la de- 
bilidad contra la violencia , de la pobreza 
contra la avaricia y de la desnudez contra 
el despojo. 

Seria. un error muy grosero el suponer 
que el inconveniente de los impuestos ex- 
cesivos se limita á la miseria y privación del 
pueblo. De aquí resulta otro mal no menos 
grande , que me parece no haber indicado 
bastante basta ahora. La posesión de una 
muy grande fortuna inspira , aun á los par- 
ticulares , deseos , caprichos , y fantasías de- 
sordenadas, que no hubieran concebido 
ciertamente en una situación d^ ina$ escasez ; 
lo mismo sucede cou las personas que tiisnen 
el poder. Lo que ha sujerido á los miuistros 
ingleses hs^ mas de cincuei^ta a&os pretea- 
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siones tan exageradas é insolentes , es la 
grandísima facilidad que han encontrado de 
procurarse inmensos tesoros por tasas enor- 
mes. Lo supérfluo de la opulencia ciega é 
infatpa así como lo supérfluo de la fuerza ; 
porque la opulencia es la mas efectiva de 
todas : de aquí parten los planes , la ambi- 
cien y los proyectos que jamas hubiera lle- 
gado á imaginar un ministro que hubiese 
tenido únicamente lo necesario. Así , el 
pueblo no es miserable solamente porque 
paga mas de lo que puede , sino por el uso 
que se hace de lo que paga : sus sacri6cios 
se convierten contra él , y ve con dolor mas 
de una vez que no se desprende del fruto 
de sus sudores para obtener por medio de 
los impuestos una paz asegurada con un 
buen sistema de defensa , sino para procu- 
rarse la guerra; porque la autoridad arro- 
gante COQ si|s tesoro^ qqiere gastarlos glo- 
riosamente. Así el pueblo contribuye no 
para que el buen orden sea mantenido ^n 
el interior , sino por el contrario para que 
favoritos enriquecidos con sus despojos le 
turben con vejaciones impunes ; siendo el 
resultado, que una uagioa compra por 
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medio de privaciones sus desgracias y pe- 
ligros : y eo este estado lastimoso de cosas 
llega el gobierno á oorromperse por las ri- 
quezas y el pueblo por au pobreza. 



OBSERVACIONES. 

• Ljk Nación está obligada , dice la Constitacion 
» en el art. iv del capft. i , tít. i , á conservar y 
» protejer por leyes sabias y justas la libertad civil) 
}> la propiedad , y los demás derechos legítimos de 
a todos sus individuos que la componen. » He aqaí 
en* resumen la garantía que la ley fundamental 
presta á los manantiales de felicidad de todos los 
estados , á los principios que en toda clase de go- 
biemo son lo que las palancas en la mecánica , ó lo ; 
que las leyes de la atracción , descubiertas por el 
gran Newton, en la astronomía; á los principios 
preciosos y fecundísimos en ajplicaciones benéñcas 
para el género humano , que si no se consultan , si 
no se tienen presentes para la formación de las le* 
yes , ya criminales , ya civiles , 6 económicas , no 
se hará sino absurdos. 

Pero hablando de la propiedad únicamente, 
puesto que ya lo hemos ejecutado de otros derechos 
individuales , pasemos á hacer mérito de las leyes 
CQnipreheudidas en la Constitución que tienen co- 
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tos de esta naturaleza ; y si queremos meditar de- 
tenidamente sobre él beneficio que bemos recibido 
haciendo inviolables nuestros asilos domésticos , di- 
fícilmente encontraremos un bien mas positivo ni 
mas palpable ; pues que de esta manera las habita- 
ciones de todos los ciudadanos son el baluarte de la 
libertad de cada uno de los individuos de su familia , 
ó de otros á quienes quiera debidamente dispensar 
su protección. Por otra parte el hacer uno de lo que 
es suyo lo que quiera , sin que otro tenga ni inter- 
vención ni poderío , y sin que á la autoridad le com- 
peta acción alguna para impedirlo , es el mejor ca- 
rácter de la propiedad. Solo en un caso se ha 
puesto limitación á este derecho , á saber ^ en el que 
]a seguridad del Estado así lo exija ; entonces cabe 
adaptar una medida que modifique el uso de este 
derecho ; pero esto es porque la suprema ley así lo 
exije , y es imposible pre^indir de ella en toda so^ 
£Íedad bien reglada, 

Pero no se han contentado con estas disposiciones 
los legisladores que sancionaron la ley fundamental , 
3Íno que las generales que han adoptado , han se- 
guido constantemente el camino de la guarda de la 
propiedad , como en la materia de acotamientos , de 
arriendos , de libre comercio , y otras mas que par- 
ten del principio de la inviolabilidad de la propiedad; 
á que se agrega también la prohibición de tomar 
nadie el terreno de otro , sea el que lo intente de la 
clase ó condición que quiera, ni aun la primera per»- 
^ona del Estado ; 3Íuo con ciertas modificaciones y 
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ben ya ocupamos , pues que tenemos sancionádor 
en grande los luminosos principios que han servido 
á la íbnnacion de la gran ley de que estamos ha- 
blando , invocada en otro tiempo por el dignísimo 
escritor del Discurso sobre las penas , en el cual 
manifestó su gran deseo de que llegase una época 
tal coiyio la presente. Entonces nos traia el ejemplo' 
de los Estados generales de las ProTÍncias-ünidas 
que en lo de Agosto de 1778 abolieron la pena de 
confiscación , y hacia mérito también de algunos 
otros países dónde semejante castigo no era cono- 
cido. Pero hoy que no solamente hemos seguido el 
ejemplo de las grandes naciones cultas , sino que le 
hemos dado toda la extensión de que era susceptible, 
nada tenemos que hacer sino conservarlo de un 
jnodo inviolable , y como un mQnumento de la jus- 
ticia* que nos caracteriza. 

Por lo que toca al abuso del allanamiento , habia 
ya sido casi una costumbre ; y las casas que debían 
ser el lugar del reposo y tranquilidad de los ciuda- 
danos , el deposito de sus confianzas y satisfacciones 
interiores , el templo de la segmídad , no er^n nada 
de esto ; estsiban expuestas á los dichos de un infame 
delator , á la arbitrariedad de un juez , á la orden 
de cualquier agente de la policía , ó del gobierno , 
y á la de un guarda de renta$ que por su antojo 
quisiese profanarlas, estando estos autorizados en 
virtud de las reglapiento^ para escrudiñar basta lo 
jtnas reservado. No puede oirse sin horror segura- 
ipente el quQ la$ leyes protejiesen unos proc^mie^^ 
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tos de esta naturaleza ; y si queremos meditar de- 
tenidamente sobre el beneficio que bemos recibido 
haciendo inviolables nuestros asilos domésticos , di- 
fícilmente encontraremos un bien mas positivo ni 
mas palpable ; pues que de esta manera las habita- 
ciones de todos los ciudadanos son el baluarte de la 
libertad de cada uno de los individuos de su familia , 
6 de otros á quienes quiera debidamente dispensar 
su protección. Por otra parte el hacer uno de lo que 
es suyo lo que quiera , sin que otro tenga ni inter- 
vención ni poderío , y sin que á la autoridad le com- 
peta acción alguna para impedirlo , es el mejor ca- 
rácter de la propiedad. Solo en un caso se ha 
puesto limitación á este derecho , á saber , en el que 
]a seguridad del Estado así lo exija ; entonces cabe 
adaptar una medida que modifique el uso de este 
derecho ; pero esto es porque la suprema ley así lo 
exije , y es imposible prescindir de ella en toda so-^ 
£Íedad bien reglada, 

Pero no se han contentado con estas disposiciones 
los legisladores que sancionaron la ley fundamental , 
sino que las generales que han adoptado , han se- 
guido constantemente el camino de la guarda de la 
propiedad , como en la materia de acotamientos , de 
arriendos , de libre comercio , y otras mas que par- 
ten del principio de la inviolabilidad de la propiedad; 
á que se agrega también la prohibición de tomar 
nadie el terreno de otro , sea el que lo intente de la 
clase 6 condición que quiera, ni aun la primera per»- 
sona del Estado ; sino con ciertas modificaciones y 
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en casos raay señalados , en que el bien púUico sej 
la primera causa. 

Otro meS^o había de ofender la propiedad , y no 
de los de menor importancia , á saber , la ninguna 
Mgfirídad que se tenia en los juicios finados , á los 
cuales ni bastaba la sentencia qae la ley prevenía , 
ni la sanción del tiempo , ni nada , paes que con 
ima simple orden que se arrancaba del monarca, 
era permitido poner en cuestión lo ya decidido , in- 
troduciendo el luto en Kamilias enteras , sujetándolas 
traeramente á la incertidumbre de un fallo , cuando 
no era esto para someterlos á la injusticia de los jue- 
ces. TodaTÍa podemos, acordamos de muchos de esr 
tos sucesos , que todo hombre de bien lloraba en su 
corazón , temiendo al mismo l¡ei;npo el verse com- 
Wometído en lances semejantes. La Constitución ha 
puesto coto á tan tcrrihies arbitrariedades ^ y en el 
¿rt. 243 ha dado á todos los ciudadanos lá seguridad 
mas completa , y el goce seguro de sus derechos y 
propiedades. « Ni la^ Cortes ni el Rey ^dlrán , dice, 
» ejercer en ñiugun caso las funciones Judiciales , 
t> avocar causas pendientes , ni mandar abrir juidos 
V fenecidos.» Asi% cota esta disposición y con la 
responsabilidad que al mismo tieiiíípó áe tmpone á 
los jueces para que ni ^eati injustos ni ai%i6'aríos , la 
pr(){)irdad y los derechos de los ciudadanos están 
asegurados. 

Otro bcneñcio que también dispensa la Constitu- 
ción , y de que no siempre han dis&utado todas las 
clases del Estado , es el que se les asegura su pose* 
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síon : íioinbre que para cierta especie de negocios 
era hollado maDifíestamente por el gobierno mismoy 
pues que ni aun invocarse podia , como lo hemos- 
presenciado por muchos tiempos; siendo en está 
parte tal la ventaja que se recibe por las clases que 
sufrían estos efectos , que no puede esplicarse , pues 
es tanto como asegurarlos en sus goces legítimos, 
es decir , en aquellos goces que no estén opuestos á 
ciertas leyes n¡iuy acertadaínente dictadas , ó que 
Tengan á ser una verdadera propiedad , por hallarse 
cumplida^ las condiciones con q;ue fueron adquirí- 
dos. £n esto deben ver aquellos á quienes toca la 
.gran ventaja de estas instkucioneüs , y el bien que 
proporciona un sistema , que dando todo su valor á 
los derechos de los hombres, los hace respetar , 
.sean las que quieran las personas y condiciones de 
aquellos en cuyo bene&cio redundan. 

Ilespecto de las bancarrotas piibUcas , que ver^ 
daderaniente hablando son una d^ las grandes ofen- 
sas que pueden hacerse á la propiedad , nosotros , 
aunque sobrecargados en deudas y muy agotados 
■los recursos para poderla satisfacer , no hemos en-* 
.trado en la idea de disminuirlas reduciéndolas á me* 
ñor valor ; jnuy por el coptraiiip , ei cjrédito publico 
ba merecido t^n grande gite.ncjojí , qufi se Jba decl^^-^ 
rado este ramo por de inspección particular , sepa- 
rándolo de las manos del gobierno qiie pudiera ser* 
no tan celoso de su fomento, en virtud del art. 
-353 del cap. ünicp , tft. 7 , en el cual se previene 
que el manejo de la hacienda pública estará siempre 
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independíente de toda otra autoridad que aqueHí á 
la que está encomendado , el cual se explica en el 
355 con estos términos : « La deuda pública será una 
D de las primeras atenciones de las Cortes , y estas 
» pondrán el mayor cuidado en que se vaya verí- 
» fícando su progresiva extinción , y siempre el 
» pago de los réditos en la parte que los devengue , 
» arreglando todo lo concerniente á la dirección de 
» este importante ramo , tanto respecto á los arbf- 
» trios que se establecieren, los cuales se manejarán 
» con absoluta se|)aracion de la tesorería general, 
» como respecto á las oficinas de cuenta y razón. » 
Esta resolución fundamental , que marca desde 
luego las ititenciones puras y sinceras de establecer 
nuestro crédito , aleja de si toda idea ni de ban- 
carrota, ni de reducción de los intereses de los aeree* 
dores , ni otra ninguna de las cpie indica el ilustre 
escritor que pueda inspirar menos confianza > y la 
Pfacion española en este hecbo da la mas grande 
idea de su buena fe , que esperamos será cimentada 
mas y mas por sabias , y enérgicas disposiciones y 
que sosteniendo y aumentándolas garantías de este 
crédito , den una idea de que ya que no se pueden 
cumplir todas las obligaciones absolutamente, se 
llenan al menos en cuanto es posible , y lo per- 
miten nuestra situación y circunstancias , para 
que nuestras instituciones no nos dejen cosa alguna 
que desear de cuanto tenga relación con la guarda 
del grande derecbo de la inviolabilidad de las pro- 
piedades. 
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CAPITULO XXVIIL 

De la libertad de la imprenta. 

JLios hombres tienen dos medios de mani«i 
festar sus pensamientos ^ á saber , la palabra 
y los escritos (i). Hubo tiempo en que la 
autoridad creyó debiá extender su vigilancia 
sobre la primera; y en verdad que si so 
mira como el instrumento necesario de todoá 
los complots , como el precursor de casi 
todos los crímenes , y como el medio de 
comunicación de toda intención perversa , 
se convendrá sin dificultad en que seria 
muy de desear que pudiera circunscribirse 
el uso de la misma de modo que se hicieran 
desaparecer todos estos inconvenientes , 
dejando de ella lo que fuese útil. 

¿ Y porqué se ha renunciado á todo es« 

(i) La importancia de esta materia ha hecho que M*. 
Constant le haya dado una extensión particular , y qué 
la haya coipprehendido en tratados diferentes, que 8« 
darán también por el mismo orden. 



200 CURSO DE P0L1TI€A. 

fuerzo para llegar á este objeto tatr apeteci- 
ble? Porque la experiencia ba demostrado 
que hts modidas propias para llegar á él 
producian mbcbos mayores males que aque- 
llos á los que se quería dar remedio. £t 
espionage , la corrupción, las delaciones^ 
las calumnias , los abusos de conBanza , ki 
traiciones, las sospechas éntrelos parientes^ 
las disensiones entre los amigos , la enemis- 
tad entre las personas indiferentes » la» 
compras infames de infidelidades domésti- 
cas , la venalidad , la mentira , el perjurio y 
la arbitrariedad.... tales eran los elementos 
de que se componia la acción de la autori- 
dad sobre la palabra ; por lo cual se ha co- 
nocido que era comprar muy cara la ventaja 
de semejante vigilancia. Se ha advertida 
ademas que en este hecho se daba impor- 
tancia á lo que no debia tenerla ; que ob- 
■ servando á la imprudencia , se le convertía 
en hostilidad ; que haciéndose alto, en unas 
palabras pasagera^ , se obligaba indirecta- 
mente á que fueran seguidas de acciones 
temerarias ; y que valía mas en fin tomar 
unas medidas severas contra los delitos que 
la palabra pudiera producir^ permitienda 
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j)or otra parle aquellos desahogos que no 
pudieran tener ningún resultado. Por con- 
secuencia, á excepción de unas circuns- 
tancias muy raras , de algunas épocas eví* 
dentemente desastrosas , ó de algunos go** 
biernos suspicaces que no pueden disfrazar 
su tiranía , la autoridad ha consagrado unet 
distinción que hace mas dulce y mas legí- 
tima la jurisdicion sobre la palabra. La 
manifestación de una opiqion puede en un 
caso particular producir un efecto de tal 
modo infah'ble que deba ser considerado 
#omo una acción : entonces , si esta es 
culpable , la palabra debe ser castigada. Lo 
jnismo sucede con los escritos ; también 
.pueden hacer parte de una acción así coma 
los movimientos mas sencrllos : en tal caso 
.deben ser juzgados como pdrte dé esta 
acción 9 si es criminal; pero si con. ninguna 
tuviesen conexión, deben gozar de una 
absoluta libertad. 

Con -esto se responde; igualmente á aque- 
llos frenéticos que. tratando de echar abajo 
en nuestros tiempos la cabeza de una por- 
ción de hombres que ellos designaban, 
ge procuraban justificar después diciendo^ 
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«c qae no hacían otra cosa que manlffstar 
» su opinión» ; y á los inquisidores que 
querían hacer un tkulo de este delirio para 
someter toda opinión á su autoridad. 

Si admitis la necesidad de reprimir la 
manifestación de las mismas opiniones en 
tanto que lo son, es necesario 6 que la 
parte pública obre judicialmente por leyes 
fijas que se hayan hecho al efecto , 6 que 
establezcáis medidas prohibitivas que os 
dispensen de emplear los medios judiciales. 
En el primer caso , vuestras leyes serán 
eludidas ; pues que no hay cosa mas fáci] á 
una opinión que el presentarse bajo fórmu* 
las de tal modo variadas , que no pueda 
llegar á ella ninguna ley que esté concebida 
en términos precisos. 

. Los materialistas han reproducido muchas 
veces contra la doctrina del puro espíritu 
una objeción que no ha perdido de sn 
fuerza sino después que una filosofía menos 
temeraria nos ha hecho reconocer la im- 
posibilidad en que estamos de concebir 
cosa alguna sobre aquello que llamamos 
materia y decimos espíritu. Esta , decían 
ellos ^ no puede obrar sobre aquella : lo 






k. 
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mismo puede decirse con mas razón y sin 
necesidad de perderse en una metafísica 
sutil que sucede en el gobierno ^ porque la 
autoridad como autoridad no tiene jamas á 
su servicio sino á la materia , la cual se 
forma de las leyes positivas , que en manera 
alguna pueden tomar materialmente ni. el 
pensamiento ni su expresión. 

Si , pasando al segundo medio , con ce* 
deis á la autoridad la acción de prohibir la 
manifestación de las opiniones , ya le dais 
el derecho de determinar sus consecuencias, . 
y de sacar inducciones , de razonar , en una 
palabra , de poner los raciocinios- en el 
mismo grado que los hechos, que es con- 
sagrar lo arbitrario en toda su latitud. Jamas 
podréis salir de este círculo : los hombres 
á quienes confiáis el derecho de juzgar las 
opiniones, ¿no son tan susceptibles como 
los otros de la injusticia ó del error? 

Se dirá que los verbos impersonales han * 
engañado á los escritores políticos. Ellos 
han pensado que hacian alguna cosa coa 
decir ; « es necesario reprimir las opiniones 
» de los hombres ; no se debe abandonar & 
9 estos & las divagaciones de su entendí- 
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9 miento ; se debe prescnrar el pensamíenta> 
» de los extniTÍos á qne podrían arrastrarle- 
m ]o% sofisfkias. 1» Pero estas palabras se debe, 
es necesario , no puede permitirse , ¿ oo se 
refieren á tos bombres? ¿Es por ventara 
la cuestión de ona especie diferente? ¿Todas 
estas frases se reducen á otra cosa qae á 
decir , « los liombres deben reprimir las 
9 Opiniones de los hombres ; los hombres 
j» deben impedir el que se entreguen los 
)» hombres á las divagaciones de su enten- 
» dimiento ; los hombres deben preservar 
» él pensamiento de Tos hombres dé ex* 
9 tra víos peligrosos ? n Tal es el setitido de 
los verbos^ impersonales . coa los cuales 
parece se quería persuadir que habiá otra 
cosa que hombres en los instrumentos de 
la autoridad. Según esto la arbitrariedad que 
vosotros permitís contra el pensamiento,, 
tendrá en su mano el sofocar las verdades 
mas necesarias , asi como reprimir los erro- 
res que sean manifiestos. Toda opinión 
podrá ser embarazada ó castigada ; y se dá 
id ia autoridad toda la facultad de hacer 
mal siempre que quiera hacer malos rar 
ciociuios. 
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Cuando no se miran sino por un lado 
€stas cuestiones morales y políticas , es muy 
Fácil trazar un cuadro muy terrible de los^ 
abusos de nuestras fecuHades; pero si se 
miran bajo todos puntos de vista , la pers- 
pectiva de las desgracias que ocasiona el 
poder restringiendo estas facultades ,. no ea^ 
ciertamente miénos espantosa. 

La teoría de la autoridad se compone dé 
dos términos de comparación ; á saber , la*^ 
utilidad ttel objeto , y la naturaleza de los 
medios. Si no contamos mas que con ei 
primero de ellos , nos engañamos , porque 
se olvida la presión que estos medios ejer- 
cen , los obstáculos que encuentran , el 
peligro y las desgracias de la luchai , y en 
fin los afectos aun de la victoria y si es qud 
llega á conseguirse. 

Poniendo á lin' la^do todas estas trosas , se 
puede hacer ciertamente ostentación de las 
ventajas que se esperan ; y mientras que 
estas se describen por menor , se encuentra 
que el objeto es maravilloso » é inatacable 
el siátema. Pero si es imposible conseguir 
aquel objeto , 6 sí no se puede llegar á él 
«no por los medios que bagan mayor mal^ 
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que el bieu á qae se aspira , en vano se le 
babrá prodigado la elocuencia. 

¿Y cuál es , pregunto yo , el resultado de 
los ataques que se han dado á la libertad de 
los escritos? Exasperar á los que los haa 
formado con el auxilio de los sentimientos 
de la independencia que es inseparable del 
talento ; obligarles á recurrir á ilusiones que 
llegan á ser amargas porque son indirectas ; 
crear la necesidad de la circulación de pro- 
ducciones clandestinas infinitamente mas 
peligrosas ; alimentar la avidez del público 
por medio de apécdotas , personalidades y 
principios sediciosos ; prestar á la calumnia 
el aire siempre interesante del valor ; y en 
fin dar una importancia excesiva á las obras 
que se han prohibido. Es muy frecuente 
confundir los libelos con la libertad de la 
imprenta , y es bien cierto que la esclavitud 
de esta es la que produce aquellos y asegura 
su suceso. Las precauciones minuciosas que 
se toman contra los escritos , como contra 
las falanges de los enemigos , son tales , que 
atribuyéndoles" una influencia imaginaria , 
les comunican una real y verdadera ; pues 
que cuando se ven códigos enteros llenos 
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de leyes prohibitivas , y ejércitos de inqui- 
sidores , deben suponer que son muy temi- 
bles unos ataques que así se rebaten ; y 
dicen , « si se toman tanta pena por apartar 
» de nosotros los escritos ,. producirán sia 
» duda una impresión muy profunda , y 
» llevarán consigo cierta evidencia irresis* 
» tibie. » 

Quiero ahora hacerme cargo de otra idea 
que siempre me ha hecho grandísima imr 
presión : supongamos una sociedad anterior 
al lenguage , y que supliese este medio de 
comunicación rápida y fácil por otros menos 
fáciles y mas lentos : el descubrimiento del 
lenguage no hay duda ninguna que produ- 
ciría en esta sociedad una explosión rcpea- 
tina : se habrían visto peligros gigantescos 
en estos sonidos nuevos todavía, y muchos 
hombres prudentes y sabios , graves magis- 
trados , y antiguos administradores se lameiv 
taríau del tiempo pacífico en que reinaba 
un completo silencio ; pero la sorpresa y el 
espanto irían marchando, gradualmente ; el 
lenguage se habría llegado á hacer un medio 
limitado en sus efectos , en razón de que 
una desconfianza saludable y fruto de la exr 
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periencía , hubiera preservado á los oyentes^ 
de que se hubiesen dejado arrastrar por 
falta de reflexión ; y todo se hubiera hecho 
entrar en el orden ; pero con la diferenda 
de que estas comanieaciones sociales ,^ j 
por consecuencia la perfección de todas la» 
artes ^ y la rectificación de toiias las ideas 
hubieran tenido un medio mas en su auxilio. 
Lo mismo sucederá con la imprenta siem- 
pre que una autoridad justa y moderada no 
se ponga en lucha con ella. El gobierno 
inglés no titubeó^ por las cartas de Junio;; 
en Prusia , bajo el reinado mas brillante de 
esta monarquía , la liliertad de ta imprenta 
fué ilimitada , Federico durante cuarenta y 
seis años jamas desplegó su autoridad ni 
contra los escritores nicontra escrito alguno, 
á pesar de h^ber estado agitada la Prusi» 
por guerras terribles , y de haber lut;hado 
con toda la Europa coligada. La raamn de 
esto es porque la libertad difunde la calma 
en el espíritu de los hombres , y la razón en 
el entendimiento de aquellos que gozan sin 
inquietud de este bien inestimable. La 
prueba de lo que acabamos de decir la te« 
nenkos en las ocurrencias que sebreriiu^ 



( 
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ron á la muerte de aquel grande monarca; 
pues que habiendo adaptado los ministros 
de su sucesor una conducta opuesta , se dej6 
conocer al instante una fermentación gene- 
ral : los escritores se pusieron en lucha 
con la autoridad, y fueron protegidos en 
los tribunales ; y si las nubes que se levan- 
taron en este horizonte que tanto tiempo 
hacia se encontraba pacifico no formaron: 
una tempestad 9 esto consistió en que las 
róstriccionesmísmasquese intentaron poner 
á la mani£e«tacion de los pensamientos , se 
resentian todavía de la sabiduría del graijt 
Federico, cuya sombra magnánima parecia 
<;star velando sobre la Prusia. Se hacia por 
otra parte homenage á la libertad de las 
opiniones en el preámbulo de los edictos ,^ 
y las medidas prohibitiva» «e endulzabaa 
por la tradición de la libertad. 

El trastorno que se causó en el año de 
i'jSg no fué efecto de la libertad de im-^ 
prenta , sino que la causa inmediata fué el 
desorden de la hacienda ; y si ciento cin- 
cueuta afíos hace hubiera existido en Fran«» 
cia la libertad de la imprenta , así como 
eiusúó en logiaterra,. hubiese puesto ua 
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término á guerras ruinosas , y un límite á 
muchos vicios dispendiosos. No fué la li'* 
bertad de la imprenta la que inflamó la in* 
dignación popular contra las detenciones 
ilegales y las cartas-órdenes del rey firma- 
das de sus ministros para privar de la li^ 
bertad á algunos; al contrario, si aquella 
libertad de la imprenta hubiese existido en 
el último reinado, se hubiera dejado ver 
en él la moderación y la dulzura ; y la ima* 
ginacion no hubiese sido fascinada con su- 
posiciones espantosas y cuya verosimilitud 
no estaba apoyada en otra cosa mas que 
en el misterio que la rodeaba. Los gobier- 
nos no saben el mal que hacen reserván- 
dose el privilegio exclusivo de hablar y de 
escribir sobre sus propios actos , porque 
no se cree cosa alguna de cuanto afirma 
una autoridad que no permite el que se le 
responda^ y se cree por el contrario todo 
lo que se afirma contra el gobierno que no 
tolera examen. 

No fué en fin la libertad de imprenta la 
que produjo los desórdenes y el delirio de 
una revolución desastrosa : fué la larga pri- 
vación de aquella libertad la que habia he- 
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tho el vulgo de los franceses ignorante y 
crédulo, y por lo mismo inquieto y muchas 
veces feroz. De cuantos se tienen por crí- 
imenes de la libertad , no reconozco otros 
sino la educación en las máximas de la 
arhítraríedad. 

En las grandes sociedades de los tiem- 
pos modernos la libertad de la imprenta 
siendo el único medio de publicidad , es 
por consecuencia , sean las que quieran las 
fórmulas del gobierno, la única salvaguardia 
de los ciudadanos. Collatino podía etponep 
en la plaza pública de Roma el cuerpo de Lu- 
crecia , y así tuvo medios de instruir á todo 
el pueblo romano del ultrage que habia re- 
cibido ; el deudor plebeyo podia mostrar á 
sus hermanos de armas indignados las he- 
ridas que le habian hecho el patricio co- 
dicioso, 6 los acreedores usureros. Pero en 
nuestros dias la inmensidad de los imperios 
se opone á este modo de reclamar, y las 
injusticias parciales quedan siempre ignora- 
das de casi toda la totalidad de habitantes 
de nuestros vastos territorios. Si los gobier- 
nos efímeros que han tiranizado la Francia , 
kan atraído sobre ellos el odio pública^ 
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esto no ha consistido tanto en lo qne bao 
hecho como en lo que han dicho , porque 
se gloriaban de sus injusticias , y las procla- 
maban en los papeles públicos. Posterior* 
mente se han mostrado mas prudentes J 
sabios. Los han oprimido en el silencio, J 
la opinión que no era atacada sino por 
murníuraciones sardas , interrumpidas y mal 
acreditadas, ha permanecido por mucho 
tiempo incierta , fluctuante , é indecisa. 

En efecto , todas las barreras civiles, 
políticas , y judiciales llegan á hacerse ilu" 
sorias sin la libertad de la imprenta. Eo 
mas de una época de la revolución se ha 
violado la independencia .de los tribunales *y 
pero este delito quedaba cubierto con un 
velo impenetrable : las fórmulas estaban 
suprimidas : ¿ pero dejaba de ser por veii- 
tura la garantía de estas mismas fórmulas la 
publicidad? La inocencia estaba sepultada 
entre los hierros ; mas no habiendo recia* 
macion alguna que advirtiese á los ciudada- 
nos del peligro que amenazaba á todos 
igualmente , los calabozos retenían impune- 
mente sus víctimas á favor del silencio uni- 
versal : la representación nacional estaba 
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ixiutilada , esclavizada y calumniada ; pero 
no siendo la imprenta sino un inslruniento 
del poder, el imperio entero estaba lleno 
de calumnias , sin que la verdad encontrase 
una voz siquiera que pudiera levantarse en 
su favor. 

La esclavitud de la imprenta no puede 
tener en ^el dia los mismos inconvenientes , 
pero habría otros así para el príncipe como 
para la nación. Comprimiendo el pensa- 
miento de los ciudadanos tímidos v escru- 
pulosos , y rodeando de obstáculos sus re- 
clamaciones , la autoridad se rodea á si 
misma de tinieblas , deja que se inveteren 
los abusos, y consagra el despotismo de 
sus agentes mas subalternos ^ porque la li- 
bertad de la imprenta tiene la ventaja de 
que los depositarios superiores del poder y 
quiero decir , los ministras pueden muchas 
veces ignorar los atentados que particular^* 
mente se cometen , 6 se querrán acaso igno- 
rar , porque algunas veces esta ignorancia 
es cómoda. La libertad de la imprenta re- 
media estos dos inconvenientes : ella ilustra 
ala autoridad cuándo se engaña, y ademas 
}e impide el berrar los ojos voluntariamente. 
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Por otra parte , cuando se proponen hoj 
medidas cootra la libertad de la imprenta, 
se olvida el estado de la Europa que ha de* 
jado ya de ser esclava ; y en este hecho al 
hablarse así en Francia , se la considera así 
como al Japón , es decir , una isla , á la 
cual priva un cetro de hierro de todo co- 
mercio con el resto del mundo. Pero pres- 
cindiendo de esto, ¿hay por ventura algún 
medio de impedir que un pueblo curioso 
reciba lo que otros pueblos industriosos se 
apresuran á llevarle? Cuanto mas pecadas 
fuesen las cadenas ^ mas se excitaría la cu- 
riosidad y mas ingeniosa se haría la indus- 
tria , porque la una encontraría su alimento 
en la dificultad , y la otra en su provecho. 
¿Y quién duda que las prohibiciones son 
la mejor excitación que puede darse para 
el contrabando ? Así ha sido que para sofo- 
car la libertad de la imprenta fué necesario 
poner un muro de bronce entre nosotros y 
la Inglaterra , reunir la Holanda , encadenar 
la Suiza y la Italia , y afusilar á los libreros é 
impresores en Alemania : medidas crueles 
y horrorosas que no están ni pueden estar 
en práctica en ningún gobierno justo. Por 
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esto dijo muy bien Montesquieu , « que el 
» despotismo necesitaba tener á los desiertos 
» por fronteras. » Se lo , pues , podria mor- 
tificarse en Francia el pensamiento, ro- 
deando este bello territorio de desiertos in- 
telectuales. 

Los principios que deben dirijir un go- 
bierno justo sobre esta materia importante 
son muy claros y sencillos. Sean los autores 
responsables de sus escritos cuando estos 
se publican , como todo hombre lo es de 
sus palabras cuando las pronuncia , y de sus 
acciones cuando las comete. El orador que 
predicase el robo , el asesinato , ó el pillage, 
seria castigado por estos discursos ; pero es 
bi«n seguro que os abstendríais de prohibir 
el hablar á todos los ciudadanos por miedo 
de que alguno de ellos se valiese de la pa- 
labra para persuadir aquellos crímenes. Al 
que abusase de la facultad de andar pafa 
forzar las puertas de sos vecinos , no se le 
oiría si reclamaba la autoridad de pasearse ; 
pero es bien cierto que vosotros no haríais 
tampoco una ley que impidiese á todos el 
ir por las calles por miedo de que hubiese 
alguno que entrara en la casa de otio. 
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OBSERVACIONES. 

JLiAS trabas de muchos siglos desaparecieron ea 
España á principios del XIX , y esta Naeion W) «n 
el año 1812 rayar la aurora de la ilustración 
cuando se la dio la libertad de imprenta; pero in- 
terrumpida esta en el 1 3 , tuvo aqueUa en el espacio 
de seis años un nuevo motivo para apreciar el don 
inestimable que se le habia dado ; pues que pudo 
comparar muy bien lo mucho que habia perdido 
con lo que antes tenia , sufriendo de un modo duro 
otra vez las trabas que por tanto tiempo se habian 
opuesto á que fuese sabia. 

El método particular que aquí se observalja para 
permitir que circulasen las ideas , teniendo años 
enteros una obra, fuera de la especie que qubiere, 
para darla su aprobación , era por todos los títulos 
el mas grande obstáculo , y el medio mejor de de- 
salentar á todo escritor público , á que se unia el 
temor de que se negase la facultad de darla al pú- 
blico por el mas leve motivo. Por otra , la califi- 
cación era insoportable ; pues ademas de fiarse 
muchas veces á personas destituidas por su clase , 
ocupación y estudios de los conocimientos que abra- 
zaban los escritos , se oponia á la circulación de 
ciertas ideas , aunque no tuviesen cosa alg^a de 
perniciosas ; porque uniendo las intenciones del go- 
bierno con las sospechas de la novedad de las doc^ 
trinas^ se negaba con mucha frecuencia la facultad 
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fle dejarlas circular. Últimamente , la retención ab- 
soluta que se hacia de ciertos libros por contener 
solo á lo mas alguna cláusula ó especie que pudiera 
acomodar menos , ó el estancarlos en la censura por 
mucho tiempo sin permitirlos circular , era otro 
motivo de desaliento , al cual unida la lentitud con 
que se concedían las licencias de impresión , pro- 
ducía una paralización absoluta en el progreso de 
hs luces. 

Tan grandes males se han remediado de una vez 
con el restablecimiento de la benéfica ley com- 
prehendida en el art. Zji del cap. único, tít. 9, en 
que se da á todos los españoles la libertad « de es- 
V cribir, imprimir y publicar sus ideas políticas sin 
» necesidad de licencia , revisión ó aprobación al- 
» guna anterior á la publicación , bajo las restríc- 
» clones y responsabilidad que establezcan las 
» leyes. » En estas pocas líneas está consignado de 
un modo indestructible el gran sistema que ofrece á 
las luces el franco medio de comunicación , y quita 
al despotismo los recursos de ejercer la arbitrariedad 
y el monopolio que hasta hoy ha ejercido tan en 
' daño de todos. 

Pero si es cierto que de aquí podemos siempre es- 
perar el mas grande bien para el sostenimiento de 
la libertad , también lo es que puede abusarse con 
la mayor facilidad , si por desgracia no se usa con 
moderación ; y se da á personalidades y doctrinas 
' perniciosas el lugar que debe ocupar la imparcia- 
- fidad , los buenos y luminosos principios , la opinioft 
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De la libertad de imprimir los folletos , 
escritos satíneos , y diarios , conside- 
rada con relación al interés del gobierno. 

X oDos los hombres ilustrados parece es« 
taran conveDcidos de que es necesario con- 
ceder una libertad entera j la excepción de 
toda censura á las obras de cierta extensión^ 
porque cxijiendo su composición tiempo, 
su compra algunas facultades para hacerla , 
y su lectura cierta atención , tío pueden pro- 
ducir aquellos efectos populares que se te- 
men de otros á causa de su rapidez j vio- 
lencia. Pero los folletos , los escritos satí- 
ricos y los periódicos se redactan mucho 
mas prontamente , se pueden procurar con 
muy poco dinero , y producen un efecto 
mas inmediato , pudiendo por lo mismo ser 
mas formidable. Yo me propongo demos- 
trar que el interés del gobierno es el dejar 
aun á estos escritos una libertad completa^ 
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que quiere decir , « la facultad que se con- 
» cede á los escritores de hacer imprimir 
» sus producciones sin ninguna censura 
3» preliminar. » Esta facultad no excluye la 
de reprimir los delitos de que la prénsala 
puede ser instrumento , al modo que las le- 
yes pronuncian penas contra la calumnia ,, 
la excitación á los alborotos , y todos los 
abusos que pueden resultar de la manifesta- 
ción de las opiniones sin dañar á la libertad ; 
porque aquellas lejos de perjudicarla, la 
garantizan por el contrario , en razón de 
que sin ellas no es posible exista libertad 



ninguna. 



AI! intención habia sido el ceñirme sobre 
mis observaciones á los periódicos , y no ha- 
blar de las demás especies de escritos, por- 
que la fuerza de las cosas hablará muy pronto 
en favor de estos últimos con mucha mas 
energía y elocuencia que la que yo puedo 
tener. Creo ciertamente que no se trata de 
renovar un espionage que excedéria á los 
poderes, que comprometeria su dignidad, 
y que babia de contrariar las intenciones 
equitativas de un gobierno sabio é ilustrado. 
Menos se querrá todavía hacer suceder á 
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este espionage actos de rigor, qne siendo 
desproporcionados á los delitos , excluirían: 
todo sentimiento de justicia , y presentarían 
^<;onio de un interés general tanto los mas 
^Plculpables como los mas inocentes. Es tam« 
bien igualmente imposible en el dia , en que 
el sistema continental está destruido , j en 
que la Francia ha dejado de ser una isla 
inaccesible á los otros pueblos europeos, 
el impedir que los folletos , cuya impresión 
se prohibiese en Francia , no se Iiicieseu 
introducir por el extrangero. La grande 
confraternidad de la civilización se ha res- 
tablecido ya« y una multitud de viajeros 
corren para gozar de la libertad , de la se- 
guridad , y de las ventajas de todo género 
que hemos conseguido. ¿Y qué haremos 
con estos? ¿Los detendremos por ventura 
en las fronteras? ¿les secuestraremos los li- 
bros que llenen para su uso propio? Sin es- 
tas precauciones , todas las demás serán 
inútiles. Pero si no las tomamos, como es 
regular , los libros que hfin entrado de este 
modo en nuestro territorio estarán sin duda 
¿ disposición del propietario y de los amigos 
de sus amigos. De aquí nacerá al momento 



CAPÍTULO XXIX. 223 

la especulación del interés sobre la curiosi- 
dad general ; los que comercien en los pa- 
peles prohibidos se introducirán en Francia 
tomando el nombre de viajeros , y se esta- 
blecerán comunicaciones secretas ; porque 
siempre que se presenta ocasión de ganar , 
la industria se aprovecha de ella , y bajo 
todo gobierno en que no hay una tiranía 
completa « aquella es invencible. 

En vano se querría nadie lisonjeBr de 
que los folletos se multiplicarían y exten- 
derían poco á causa de que no llegarían 
sino cuando hubiese ocasión , y que por lo 
mismo solo habría un corto número de 
ejemplares que no podrían adquirirse sino 
á mucho precio. Nos engañaríamos si así 
pensásemos ; porque debiendo , como de- 
bemos , á las medidas del gobierno y á la 
cooperación de ciertos cuerpos que han 
vuelto á tomar una noble y necesaria de- 
pendencia , un acrecentamiento de bien 
estar para todas clases ; y estando ya habi- 
tuadas, como lo están, á leer, dedicarán 
sin duda una parte de lo que les sobra, á 
satisfacer su curiosidad. La prosperídad 
misma de la Francia volverá por lo tant» 
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contra ella esUs medidas prohibitivas , si se 
quiere insistir en un sistema semejante ; j 
á medida qne el gobierno por medio de 
sos continuados esfuerzos llegue á reparar 
los males de nuestras agitaciones prolonga* 
das , llegará también á poner al pueblo por 
medio de la riqueza individual casi en la 
situación en que se encontraba en el año de 
1^88 : en cuja época, á pesar de la cen- 
sura y de la vigilancia del gobierno , se en- 
contraba la Francia inundada de papeles 
prohibidos. ¿Y cómo podremos hoy impe* 
d¡r el que esto suceda ? Ciertamente las res- 
tricciones que se quieren imponer á la li- 
bertad de la imprenta , no serán después de 
las promesas del monarca de mas fuerza 
que cuando se proscribia á Belisario , y se 
decretaba la prisión del abate Raynal. Y si 
el gobierno antiguo con el ejercicio de 
toda su arbitrariedad, para el cual estaba 
como autorizado por la costumbre , no ha 
podido impedir cosa alguna de lo que in- 
tentaba; nuestro gobierno constitucional, 
observador escrupuloso de los empeños que 
ha contraído , y con medios mucho mas li- 
mitados , no podrá conseguir un objeto , al 
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que po lian podido alcanzar jamas los me- 
dios sin límites. Igualmente nos engañaría- 
mos si se esperase , que los folletos ilícitos 
impresos en los países extrangeros no lle- 
garían las mas veces á Francia sino des- 
pués de la época en que hubieran podido 
hacer mal ; porque se pondrían impren- 
tas clandestinas en el seno de la nación , 
y en París mismo. ¿Y qué mucho si las ha 
habido aun en tiempo del despotismo que se 
ha ejercido sucesivamente á nombre de todos 
y á nombre de uno solo? ¿Podrán por 
ventura, si esto era así, dejar de rena- 
cer bajo una autoridad limitada , ó seráa 
acaso de mas efecto unas penas modera*» 
das que lo fueron las mas crueles y ex- 
cesivas? 

Yo invocaría con confianza el testimonio 
de aquellos que dos meses hace (i) estaban 
encargados de esta parte de administra- 
ción y que se ha hecho tan espinosa cuando 
pudiera ser tan sencilla , si estos deposita- 
rios de la autoridad pudiesen explicarse en 
su propia causa. Todos confesarian , des- 

(i) Hablaba el escritor en el año de 1818. 

//. 10* 



S^ CnSO DE FOLÍTI€A. 

po» ds li experieoda que han tenido , que 
en ceuteria de Kbeitad de imprenta es ne- 
resifio o penfiidr ó afusQar. Un gobierno 
cockstilacioiial no podria afosilar cuando qui- 
siese , ni lo qperria sin dnda ann cuando lo 
pudiera : mas le Tale , pnes , permitir* 

Es necesario obserrar también que las 
leres con las cuales se quiere prevenir , no 
están en el fondo de aquellas que castigan. 
Vosotros podéis prohibir el que se imprima 
«n que preceda una censura; pero si un 
escritor quiere hablar nud de vuestra pro** 
hibicion, ¿como podréis impedírselo? Seria 
necesario poner guardias al rededor de todas 
las imprentas conocidas, y hacer ademas 
infinidad de risitas domiciliarias para des- 
cubrir las secretas , lo cual en verdad no es 
otra cosa que una rigurosa inquisición. Por 
otra parte , si no se toma esta medida , ya 
no se previene , sino que se castiga. Solo 
hay una diferencia, que es la de castigar 
otro delito mas , á saber , el que consiste 
en imprimir sin permiso , en lugar de que 
en otro caso no se hubiese extendido aquella 
pena sino al delito de imprimir cosas dignas 
de reprobarse : pero no por esto se habrá 
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dejado de dar á la prensa el escrito ; y asi 
el grande argumento que se alega sin cesar 
es erróneo. « Es necesaria una censura , se 
» dice j porque sí no tenemos mas que 
» leyes penales , podrán imponérsele al 
» autor ; mas esto será después que haya 
» hecho el mal : » así tendréis , como se 
ha dicho , dos delitos que castigar en lugar 
de uno, sin que se haya prevenido cosa 
alguna. Pero si creéis que los escritores no 
se han de retraer por el castigo que podrá 
alcanzarles en razón del contenido de sus 
escritos, ¿cómo será posible que ellos se 
detengan por el que se impone al modo 
de la publicación? 

Ademas que en esto vais contra vuestro 
propio objeto*: un hombre á quien el deseo 
de hacer conocer sus pensamientos arrastra 
á una primera desobediencia , pero que si 
hubiese podido manifestarlos inocentemen- 
te, no hubiera traspasado los límites legiti* 
mos ; no teniendo ya nada que aventurar , 
se excederá sin duda para dar á su escrito 
' mas importancia, impelido por el peligro 
mismo á que se halla expuesto-; y el escritor 
que una vez se ha decidido á insultar la 
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ley hollando la censura , ya no tiene interés 
ninguno en respetarla en sus decisiones 
ulteriores. El autor que escribe pública- 
mente, es siempre mas prudente que el 
que se oculta para escribir; y el que lo ejecuta 
en París es mas reservado que el que se 
refugia , para poderlo hacer , á Amsterdam 
ó á Neuchatel. 

El gobierno se convencerá por consi-* 
guíente de la necesidad que tiene de dejar 
en una entera libertad los libelos y peri6^ 
dicos, sálvala responsabilidad de los autores 
é impresores, porque verá que esta sola 
libertad es el único medio de preservamos 
de la licencia de los libelos impresos en los 
paises extrangeros bajo una firma también 
extrangera ; y concederá ademas esta liber-^ 
tad , porque la reflexión le demostrará que 
toda censura por indulgente 6 ligera que 
sea quita á la autoridad así como al pueblo 
tina ventaja importante, sobre toda, en un 
país en el cual ó falta mucho que hacer, 
ó falta modificar las leyes que para ser 
eficaces deben no solamente ser buenas, 
sino ..conformes al voto general. 

Cuando una ley se propone , cuando sus 
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cBsposiciones se discuten, es cuando las 
obras que tienen conexión con ella pueden 
ser útiles. Los periódicos en Inglaterra aconi« 
pañan á cada cuestión política hasta en lo 
interior del Parlamento (i) , y toda la parte 
pensadora de la nación interviene de este 
modo en las cuestiones que le interesan* 
Los representantes del pueblo y el go« 
bierno ven la cuestión en sí misma con las 
razones que se presentan por una y otra 
parte , y las opiniones atacadas y defendidas» 
Así aprenden no solo toda la verdad, sino 
lo mas importante que tiene la abstracción f 
advierten como considera la ley que van á 
hacer la mayoría que escribe y habla , y al 
mismo tiempo la justicia de la medida que 
quieren adoptar; se instruyen de aquello 
que conviene á la disposición general ; y la 
conformidad de las leyes con esta misma 
compone su perfección relativa, muchas 



(1) Véase con este motivo el excelente papel qae 
acaba de publicar un académico , cuyos escritos están 
siempre llenos de ideas justas y aplicables , y cuya con» 
ducta durante su larga y noble carrera es un raro mo» 
délo de sabiduría y de moderación , de comedimiento y 
de dignidad (el difunto M\ Suavd), 
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veces mas esencial y mas digna de ser mi- 
rada que la absoluta. Por consiguiente la 
censura á lo menos es un óbice que priva 
de todas estas ventajas, porque la ley se 
decreta, y los escritos que hubieran ilus- 
trado á los legisladores , llegan á ;5er inú- 
tiles , siendo asi que una semana mas tarde 
aquellos hubiesen indicado lo que era ne- 
cesario hacer ; en cuyo caso , y no teniendo 
ya ésto lugar, provocan solamente la des- 
aprobación contra aquello que se ha he- 
cho. ¡ Duro caso ! porque ya esta desapro- 
bación toma el viso de una cosa peligrosa, 
en razón de que principia á tenérsele como 
una provocación á la desobediencia. Según 
esto,' ¿sabéis vosotros lo que sucede cuando 
hay una censuta que precede? Antes que 
una ley se haga , se suspenda la publicación 
de los escritos que podrian serle contrarios , 
porque es imposible que quepa el hablar 
contra aquello que todavía no se ha hecho ; 
y así la suspensión parece un medio sencillo 
y suave, y una medida pasajera; y cuando 
la ley se ha hecho , se prohibe la publica- 
ción, porque no es lícito escribir contra 
las leyes. 
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I 

Cs necesario no conocer la naturaleza 
bumana para no proveer que este incon- 
veniente se reproducirá sin cesar. Yo quiero 
suponer á todos los ministros siempre ani- 
mados del amor por el bien público : cuanto 
mas vivo y puro sea su celo, tanto mas 
desearán apartar todo lo que pueda ceder 
en daño del establecimiento de aquello que 
les parece beneficioso , necesario y admi- 
rable : y estoy seguro que si á nosotros , 
que somos unos ta^ celosos defensores de 
la imprenta , se nos confíase la publicación 
de los escritos dirijidos contra ella, pro- 
curaríamos ciertamente ser ^n esta parte 
sumamente lentos. 

De aquí nacen los grandísimos incon** 
venientes que siempre tiene la censura, 
porque sean las que quieran las reglas que 
se establezcan y la liberalidad de las ideas 
que se profesen , habrá siempre en esta 
misma censura cierta arbitrariedad que la 
ley no podrá ni prevenir, ni limitar, ni 
castigar; porque siendo el censor respon- 
sable de aquello que permite , es imposible 
prescribirle lo que debe permitir ; y su si-^ 
tuacioUi como se ha dicho muchas veces ^ 
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está en razón inversa de la de los jaeces J 
jurados en los trí banales. Estos se felicitan 
ó congratulan de absolver , y el censor so- 
lamente está tranquilo cuando condena. El 
impedir es para él el partido mas seguro ^ 
porque si deja pasar una finase que no viene 
al caso se le acusa de negligencia , y aun-* 
que borre diez que no lo merezcan , lo mas 
que se hace es achacarle un celo excesivo , 
el cual se perdona con mucha facilidad. 

El modo con que la censura ha estado 
organizada hasta ahora, aumenta todos estos 
inconvenientes : por lo mismo yo siempre 
clamaré que todo tribunal de esta especie 
es funesto , y al paso que manifestaré , como 
se verá mas adelante , la necesidad de unas 
leyes severas , eficaces y prontas para cas* 
tigar los delitos después que se hayan co- 
metido , quiero en mi corazón alejar todas 
las medidas prohibitivas antes que los deli* 
tos consten. 

Tampoco puedo dispensarme de decir 
que me he admirado grandemente de que 
nadie haya reflexioDado sobre el peligro de 
dejar á los censores ( en el caso que haya 
de haberlos) en la dependencia absoluta 
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de la autoridad, estando, como están, to- 
dos convencidos de la necesidad que hay 
de que los tribunales sean independientes. 
Para pronunciar sobre derechos de muy 
poca entidad se crean jueces inamovibles, 
y se permite por otra parte el que se confie 
á otros , que no tienen este carácter , el de<r 
recho de juzgar las opiniones que defínitt^ 
vamente deciden de los derechos de la es- 
pecie humana y de la estabilidad de las ins- 
tituciones. Se consiente, vuelvo á decir, 
este derecho á los hombres nombrados por 
el poder ejecutivo y amovibles por el 
mismo (i), y no se conocen los perjuicios» 
Yo no quiero extenderme sobre este 
asunto , porque la inamovibilidad de los 
censores no remediaría sino en muy pe- 
queña parte el mal de la censura ; pero es 
cierto qne aumentaría al menos la conside- 
ración de los que ejerciesen este impor- 
tante cargo, y que por consecuencia los 
pondría en el caso de ser mas sabios y me- 
surados en sus actos, porque encontarian coa 



(i) En España no sucede asi, porque la representa* 
cion nacional nombra la censura. 
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la opinión mas ámpüa y ]ii>eral , de que lia« 
bia de nacer por necei>id«td la dignidad y la 
imparcialidad de su tribunal. En otro caso, 
el temor de perd<T su plaza les perseguiría, 
por decirlo así , en cada línea , y estarían 
expuestos siempre al capricho , á la arbi- 
trariedad y á la pusilanimidad , quedando 
sometido el pensamiento á una aristocracia 
temible. 

« Es imposible , dice Bentham , valuar 
» el mal que puede resultar de' la censura, 
» porque lo es el señalar el término de este 
» mismo mal , el cual no es menos que po- 
» ner obstáculos á todos los progresos del 
» espíritu humano en todíis las carreras. Si 
» este negocio no hubiese estado puesto 
» sino en manos de hombres constituidos 
» en autoritad, ¿en qué estado nos encon- 
» traríamos hoy? Religión , legislación , fi- 
» sica , moral. . . , todo estaría todavía en las 
» tinieblas : la verdadera censura , conti- 
» núa , es la de un público ilustrado qne 
» desecha las opiniones peligrosas y anima 
» los descubrimientos útiles. La audacia 
» de un libelo en un país lihre no le salva 
ji del desprecio general ^ pero por aivt 
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n contraclicion fácil de explicar, la in- 
» dulgencia .del público respecto á esto se 
» nivela siempre coa el rigor del go« 
» bierno. » 

Como no considero la cuestión sino en 
el interés de este , no hablo de la extrava- 
gancia que habría en el número de páginas 
que deben constituir un libro para que se 
le permita salir al público : esto seria obli- 
gar á un hombre que no tendria que decir 
sino una verdad , á que entrase en divaga- 
ciones extrañas , y condenar á aquel que 
tiene una idea nueva á confundirla , y le- 
garla en un cierto número de otras comu- 
nes , haciéndose así de la confusión una 
salvaguardia y uña necesidad de lo super- 
fino. 

La experiencia y la fuerza de las cosas 
decidirán pronto esta cuestión con ventaja 
de la libertad, que es la del gobierno mismo. 
Se organizará una responsabilidad clara y 
suficiente contra los autores é impresores : 
fié proporcionará al gobierno los medios de 
hacer juzgar á aquellos que hubiesen abu- 
sado del derecho que se garantiza á todos, 
y se asegurará también á los individuos los 
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medios de hacer juzgar á aquellos que Io5 
kabiesen di&mado ; pero todas las obras ^ 
sean de la exIensioD que quieran, gozarán 
de los nnismctt derechos. 

iVo esioe una certidumbre igual pan 
todos los periódicos. De una patte su es- 
fuerm puede representarse como mas ter- 
rible todaTia <pie el de los libros y folletos; 
porque obran continuamente y con golpe 
redoblado sobre la opinión , siendo ademas 
su acción unirersal j simultánea, y po- 
diendo trasportarse rápidamente de una ex- 
tremidad á otra de la nación. Muchas ve- 
ces ellos componen solamente la lectura de 
los que están suscriptos : su yeneno , si es 
^e lo contienen , está sin antidoto : por 
otro lado los medios de reprimirlos no son 
fáciles : mas en contra de esto obra el que 
los lugares en que se imprimen son cono» 
cidos oficialmente, por cuyo motivo pue- 
den las prensas á cada instante ser ocupa- 
das y selladas , y puede echarse mano á los 
ejemplares; ademas de que están bajo la 
autoridad en el solo hecho de la distribu- 
cioa y de las remesas diarias. 

Sin embaído de todo , y por muy grande 



\ 
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^ne se pinte el peligro, me atrevo á afir- 
mar, que tenit^udo los periódicos bajo otra 
dependencia que aquella que resulta de la 
responsabilidad legal, á la cual debe so- 
meter todo autor sns escritos; el gobierno 
se hace un mal que agrava el suceso mismo 
de sus precauciones. 

Primeramente sujetando los periódicos á 
una inspección particular, el gobierno se 
hace responsable á su pesar de todo lo que 
ellos dicen ; y en vano es pretextará contra 
esta responsabilidad que existe moralmente 
en el espíritu de todos ; pues que pudicn« 
dolo impedir todo el gobierno , echa sobre 
sí todo lo que permite. Los periódicos to- 
man una importancia exajerada y dañosa : 
se les lee como síntomas de la voluntad 
del amo ; j como si se buscase el estudiar 
su fisonomía por aquellos que tienen el 
lionor de estar en su presencia. A la pri- 
mera palabra , á la insinuación mas di- 
recta todas las inquietudes se despiertan : 
se cree ordinariamente ver al gobierno lle- 
vando siempre la mano á los periodistas; 
y por errónea que sea la suposición , una 
linea aventurada por un simple escritor^ 
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parece ser una declaración del mismo gO" 
bierno que titubea ó está baciendo tetita« 
ti vas. 

A este inconveniente se añade otrOb 
Como todo lo que dicen los periódicos 
puede atribuirse al gobierno , cada indiscre- 
ción de un periodista obliga á la autoridad 
á hacer declaraciones que tienen el carácter 
de una verdadera retractación , y los artí- 
culos oficiales corresponden á los parágrafos 
aventuradas. Asi, por ejemplo, una línea 
(]Uü se ha escrito sobre la legión de honor 
ba necesitado una declaración formal (i); 
y la razón de esto no ha sido otra sino el 
estarlos periódicos subordinados á una traba 
particular Por esto una aserción semejante 
puesta en los periódicos ingleses ño hubiera 
alarmado á ninguna de las órdenes de Ingla- 
terra ; y la causa no es otra sino el de ser 
libres los papeles públicos , y el de no po- 

(i) Mientras esto se estaba escribiendo acababa de 
decirse en un periódico , que la intención del gobierno 
era el hacer de la legión de honor una orden civil. 
Tíuestros guc^rreros cubiertos de heridas y que habían 
consumido su vida en los combates , oyendo esto , no 
pudieron menos de sorprenderse de que una orden ci- 
vil fuese la recompensa de ^us expediciones militarei 



CAPÍTULO XXIX. 23g 

3er la intervención de la policía presentar 
di gobierno como mancomunado con sus 
autores. 

Lo mismo se puede decir por lo que 
toca á los individuos. Cuando los periódicos 
no son libres , y el gobierno puede im¿)edir 
á todos el que liabien mal de esta ó la otra 
persona , aquellos de quienes se ba dicho 
alguna cosa que se parezca á esto , parece 
están entregados á los diaristas por la auto- 
ridad. El público ignora si tal artículo ha 
sido ordenado ó tolerado « y el descrédito 
de aquella persona toma un carácter semi- 
oficial , que le hace no solo mas doloroso 
sino mas perjudicial ; resultando de esto el 
acusar al gobierno aquellos que han sido 
su objeto. Por lo tanto , por muchas precau- 
ciones que tome aquel no puede prevenirse 
todo lo que puede tener relación con los 
ataques individuales : y las precauciones de 
este género no hacen otra cosa en un pue- 
blo caviloso y maligno que invitar á la des- 
trAa á superarlas y eludirlas. Si los perió- 
dicos están bajo la influencia de la policía , 
el desconceptuar esta por algunas frases, 
que no admite francamente , será una ver« 
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dadera prueba de talento. ¿Y quién es el 
que se rehusa entre nosotros á dar está 
prueba si no se le impone la pena de muerte? 
Pero un gobierno que no quiere ser tiránico, 
no debe provocar la vanidad á riesgo de que 
el resultado sea eludir su dependencia. 

La censura , pues , de los diarios hace 
este primer mñ\ ; porque da mas influencia 
á lo que pueden decir de falso y de desagra- 
dable , y porque necesita en la administra- 
ción un movimiento inquieto y minucioso 
que no es conforme á su dignidad. Es ne- 
cesario , por decirlo así , que la autoridad 
corra en pos de cada parágrafo para invali- 
darle , de miedo que no se crea sancionado 
por ella. Si en un país no se pudiera hablar 
sin el permiso del gobierno , cada palabra , 
como se ha dicho , seria oficial , y siempre 
que se escapase alguna imprudencia á cual- 
quier interlocutor , seria necesario contra- 
decirla. Dejemos les periódicos en libertad, 
y sus aserciones no serán otra cosa que un 
parecer individual : hagámoslos dependien- 
tes , y se creerá siempre ver en este parecer 
la preparación ó el preámbulo de alguna 
medida ó ley. 
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Al mismo tiempo los periódicos tienen 
«tro ioconveoiente que no puede separarse 
del que acabamos de indicar Si todo lo que 
contienen de equívoco j menos agradable 
es motivo de alarma , lo que tienen de útil , 
razonable y favorable al gobierno parece 
dictado y pierde su efecto. Cuando los 
raciocinios, sean los que quieran, no se 
desenvuelven sino bajo la influencia del 
gobierno , es siempre como si este solo ha- 
blase , y no se ve en ellos sino su consentí-, 
miento y repeticiones que se mandan hacer. 
Para que un hombre obtenga la confianza 
cuando dice una cosa, es necesario que se 
conozca que tiene facultad de decir todo lo 
contrarío, en el caso de opinar de este 
modo. La unanimidad inspira siempre una 
prevención disfavorable ; y con razón , por-, 
que jamas ha habido sobre cuestiones im- 
portantes y complicadas unanimidad sin es- 
clavitud. En Inglaterra siempre que se pu- 
blica un tratado db paz , hay periodistas' 
que le atacan , que pintan á aquella como 
entregada por los ministros y como condn* 
cida al alñsmo y á su pérdida total ; pero 
el pueblo , que-está ya acostumbrado á oír 
Tom. //. I i 
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estas exageraciones do se iomota de mod« 
DÍnguno ni se conmueve ; examina á fondo 
las cosas, j leyendo lo que dicen otros 
periodistas que defienden la paz, viene á 
concluir formándose la opinión ; luego si- 
guen los pareceres de la comisión que le 
calman^ y la nación llega & asegurarse en 
sus intereses verdaderos, porque ve que 
las materias se han profundizado , que han 
sido discutidas de todos modos , y que no 
se les ha condenado á citarse en medio de 
objeciones que nadie se ha atrevido á refutar , 
porque ninguno se habia atrevi4o á propo* 
serlo. 

En segundo lugar, cuando el gobierno 
no tiene sino defensores privilegiados . no 
tiene tampoco sino un número limitado de 
estos, y la casualidad puede hacer que no 
haya echado mano de los mas hábiles. Hay 
por otra parte hombres particulares que lo 
harían quizá con mas valor cpie otros tomando 
á su cargo la defensa de lo que les pareciese 
bueno , pero que no quieren con toda in- 
tención ni alabar ni vituperar; porque cuando 
lel derecho de escribir en los periódicos no 
§6 concede sino con la condición primera | 
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los homl)res de mérito guardan silencio. 
Abra el gobierno la lid , y entonces entrarán 
á tratar de lo que es bueno, y de lo que 
él haga justo y sabio ; si tiene contrarios , 
también tendrá quien le sostenga -, y estos 
le servirán con tanto mas celo cuanto que 
lo harán voluntariamente , con tanta mas 
franqueza cuanto que son mas interesados, 
y en fín con tanta mas influencia cuanto 
que son mas independientes. 

Pero esta ventaja es inconciliable con la 
censura, sea esta la que quiera; porque 
desde el momento en que los periódicosno 
se publican sino con autorización del go- 
bierno , nadie podrá creer que este ha de 
escribir contra sus propias medidas. Si la 
crítica alegada contra ellas parece fundada, 
es muy natural el preguntar porqué el go- 
bierno las ha tomado , conociendo , como 
conocia ya de antemano , sus imperfección 
nes ; y en tal caso si se proponen raciocí* 
nios débiles ó falsos , ó que pueden refu- 
tarse fácilmente , se supone que la autoridad 
los ha presentado asi para refutarlos. 

Paso ahora á una tercera consideración 
mucho mas importante que todas las pre« 
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estas exageraciones no se inmuta de mod« 
ninguno ni se conmueve ; examina á fondo 
las cosas, y leyendo lo que dicen otros 
periodistas que defienden la paz , viene á 
concluir formándose la opinión ; luego si- 
guen los pareceres de la comisión que le 
calman ^ y la nación llega á asegurarse en 
sus intereses verdaderos , porque ve que 
las materias se han profundizado , que bao 
sido discutidas de todos modos , y que no 
se les ha condenado á citarse en medio de 
objeciones que nadie se ha atrevido á refutar, 
porque ninguno se habja atrevi4o ^ propo* 
nerlo. 

En segundo lugar, cuando el gobierno 
no tiene sino defensores privilegiados . no 
tiene tampoco sino un número limitado de 
estos , y la casualidad puede hacer que no 
haya echado mano de los mas hábiles. Hay 
por otra parte hombres particulares que lo 
harian quizá con mas valor que otros tomando 
á su cargo la defensa de lo que les pareciese 
bueno , pero que no quieren con toda in- 
tención ni alabar ni vituperar; porque cuando 
fel derecho de escribir en los periódicos no 
se concede sino con la condición primera | 
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los hombres de mérito guardan silencio. 
Abra el gobierno la lid, y entonces entrarán 
á tratar de lo que es bueno, y de lo que 
él haga justo y sabio ; si tiene contrarios , 
también tendrá quien le sostenga ; y estos 
le servirán con tanto mas celo cuanto que 
lo harán voluntariamente , con tanta mas 
franqueza cuanto que son mas interesados, 
y en fin con tanta mas influencia cuanto 
que son mas independientes. 

Pero esta ventaja es inconciliable con la 
censura , sea esta la que quiera ; porque 
desde el momento en que los periódicosno 
se publican sino con autorización del go- 
bierno , nadie podrá creer que este ha de 
escribir contra sus propias medidas. Si la 
crítica alegada contra ellas parece fundada , 
es muy natural el preguntar porqué el go- 
bierno las ha tomado , conociendo , como 
conocia ya de antemano , sus imperfeccio'* 
nes ; y en tal caso si se proponen racioci* 
nios débiles ó falsos , ó que pueden refu- 
tarse fácilmente , se supone que la autoridad 
los ha presentado así para refutarlos. 

Paso ahora á una tercera consideración 
mucho mas importante que todas las pre« 
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ccdentes ; pero debo suplicar al lector qae 
no forme juicio alguno basta que baya leído 
todo mi escrito , porque las primeras líneas 
podrán presentarle argumentos plausibles 
á favor del sistema que quiere poner los 
periódicos bajo el imperio de la autoridad ; 
y así es que no debe decirse cosa alguna 
hasta que baya desenvuelto los resulta- 
dos del mismo sistema , y manifestado 
los inconvenientes que puedeii seguirse 
4e él. 

Es necesario no disimular que los perió- 
dico's dirijen boy exclusivamente la opi* 
DÍon en Francia : la gran mayoría de la clase 
ilustrada lee mucho menos que ames de la 
revolución , y casi no se abren ciertas obras 
qué son algo extensas. Para reparar sus per** 
di das , nadie se dedica sino á sus negocios \ 
y para descansar de la fatiga que estos mis- 
mos producen ^ todera piensan en sus place- 
res. £1 egoísmo activo y el egOisraro. pere- 
zoso dividen nuestra vida. Los periódicos 
que se presentan por sí mismos sin que 
nadie se tomé la pena de buscarlos ; que 
seducen por un instaqte al hombre ocupado , 
porqtf e soq cortos ^ al hombre frivolo , ppr* 
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que tío exijen la atención; que excitan al 
lector á que los lea sin obligarle ; que le 
cautivan precisamente porque no pretendea 
esclavizar á nadie ; y en fin que llaman la 
litencion antes que los intereses diarios y 
• las fatigas de costumbre ocupen al hombre ^ 
son por lo mismo casi la única lectura que 
se hace. Esta asel'cion , que es una verdad 
en Paris, lo es mas todavía en los depar- 
tamentos : las obras de que los periódicos 
no dan cuenta no son conocidas, y las 
que condenan son rechazadas segura-* 
mente. 

Al primer golpe de vista la influencia de 
semejantes papeles parece invitar á la autO'* 
ridad á tenerlos bajo su dependencia ; 
pues que si nada circula sino lo que ellos 
insertan , puede , subyugándolos , impedir 
la circulación de todo lo que no le acomode; 
y quizá se observará en esta acción de la 
autoridad uji preservativo eficaz. 

Pero resulta que la opinión de la Francia 
es propiamente un reflejo de la de Paris* 
Durante la revolución, esta capital lo ha 
hecho todo , ó para hablar con mas exacti» 
tud, todo se ha hecho á nombre de Pari« 
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por hombres muchas veces extrattgeros en 
est«i capital , y contra los que la mayoría de 
sus habitantes se babia declarado ; pero que 
á pesar de esto , y habiéndose hecho due- 
ños del centro del imperio, eran muy pode- 
rosos por el prestigio que su destino les 
daba. Así es que mas de una vez París ba 
decidido de los destinos de la Francia tanto 
por bien como por mal. En el dia 3t de 
Mayo , París pareció' que toma el partido 
del comicio de la salud pública , y así logró 
este establecer sin obstáculo su espantosa 
tiranía. En i8 Brumario , París se sometió á 
Bonaparte, y Bonaparte reinó desde Gine- 
bra á Perpiñan , y desde Bruselas hasta To- 
lón. En 3i de Marzo, París se declaró con- 
tra Bonaparte, y Bonaparte cayó. Todos 
los franceses ilustrados lo habian previsto j 
afirmado de antemano : solos los extrange- 
ros no querían creerlo ; porque ninguna 
otra capital ejerce una influencia tan preci- 
pitada y rápida como París. Durante toda la 
revolución ha sido suficiente un decreto fir- 
mado de algunos que no se ha reparado 
q^iiéues fuesen , siempre que se ba cono- 
cido que emanaba de París ^ ba bastado. 
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vuelvo á decir, un decreto de esta natura*- 
leza , para que los franceses prestasen en- 
tera é inmediatamente nú solo su obedien- 
cia sino su concurso. Y un estado de cosas 
que priva á treinta millones de hombres de. 
toda su vida política , de toda adlividad es- 
pont^ea, y de todo juicio propio ¿puede 
desearse por ventura , ó consagrarse como 
un principio? 

Nosotros no vemos nada que se parezca 
á esto en Inglaterra. Las agitaciones que 
pueden suscitarse en Londres; turban sin 
duda su tranquilidad , pero no son por tí- 
tulo alguno peligrosas. Cuando el Lord Jorge 
Gordpn en i-jSo sublevó al pueblo, y á la 
cabeza de mas de veinte mil facciosos ganó 
sobre la fuerza pública una victoria momen- 
tánea , se temió por el Banco , por la vida 
de los ministros , y por la parte de prospe- 
ridad inglesa que mira á los estable ci mi en-» 
tos de la capital ; pero á nadie Se le ocurrió 
que el gobierno estuviese antenazado. El 
rey y el parlamento estaban á veinte millas 
de Londres , y aun suponiendo ( que no 
es así ) que por otra parte el mismo par- 
lamento hubiese sido arrastrado á la se« 
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-dicion , la porción sana de esta asamblea 
con el rey se hallaban en ana seguridad 
completa. 

¿Y de dónde viene esta diferencia? de 
que bay en Inglaterra una opinión nacional 
independiente del movimiento dado á la ca- 
pital de un cabo de la isla á otro , y h^lta ep 
el pequeño pueblo de las Hébridas. Asi es 
que cuando un gobierno se apoya en una 
opinión difundida en lodo el imperio que 
ninguna otra parcial paede conmover, su 
base está en el pueblo entero , el cual es 
incapaz de ser puesto en peligro por la 
grande extensión de aquella : pero cuando 
la opinión de todo el imperio está sometida 
á la aparente de la capital , este gobierno 
no tiene mas base que la capital ; está , por 
decirlo así , sobre una pirámide , y la caída 
de esta misma pirámide lleva consigo el 
trastorno universal. 

Ciertamente no es de desear por nna au* 
toridad que no puede ni debe ser tiránica , 
que toda la fuerza moral de treinta millones 
de hombres sea el instrumento ciego de 
una sola ciudad , cuyos verdaderos eíuda- 
danos están muy bien dispuestos sin duda. 
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pero qne se compone de hombres allegados 
de todas partes , que se han refugiado á la 
capital por no tener recursos , audaces to- 
dos , descontentos , é inmorales , y á los 
que su situación hace por otra parte teme- 
rarios. Es, pues, esencial para el gobierno 
el poder crear en todas las partes de la na- 
ción una opinión justa , fuerte , é indepen- 
diente de la de París , sin serle opuesta , y 
que de acuerdo con los verdaderos senti- 
mientos de los habitantes no se deje jamas 
xegar por otra facticia. Si una opinión de 
,esta naturaleza hubiese existido en Francia , 
no hubieran sido esclavizados sus habitantes 
en 3 1 de Mayo sino pasageramente , y suaí 
conciudadanos de las provincias los hubie- 
sen libertado inmediatamente. 

¿ Y cómo crearemos una opinión de esta 
especie ? ya lo he dicho , esta es obra solo 
de los periódicos. Los ciudadanos de los 
.departamentos no son seguramente ni menos 
susceptibles de las luces, ni menos ani- 
mados de buenas intenciones que lo^ pari- 
sienses. Mas para que sus luces sean aplica- 
bles , y sus buenas intenciones no queden 
estériles , ellas deben conocer el estado d» 
IL íi* 
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bs cosas , T esio solo lo pueden proporcro- 
naír los papeles públicos. 

Aan en luglaterra , en donde el gobierno 
se halla mas establecido , j en donde por 
consecuencia bay mas tranquilidad en los 
espíritus T mas tendencia á meditar, son 
los periódicos los que han TÍyiGcado }a opi- 
nión nacional. Con este motivo quiero Ta^ 
lerme de la autoridad de M'. Delolme : 
« Esta extrema seguridad, dice, con la cual 
» cada uno puede comunicar sus ideas b\ 
» pnbKco , T el grande interés que todos 
» toman en cuanto dice relación al gobierno, 
» han multiplicado extraordinariamente los 
» periódicos. Independientemente de aque^ 
B líos que se publican á fin de cada año, 
» del mes , ó de la semana , que hacen b 
9 recapitulación de todo cuanto se ha di- 
31 rho* ó hecho de interesante en todos estos, 
» ^Tersos periodos, hay muchos que sa* 
n Kendo ó diariamente, ó de dos en dos 
» dias anuncian al público las operaciones 
» del gobierno , así como las diversas caá* 
»> sas importantes tanto civiles como crimi- 
^ nales. En el tiempo de la sesión del par- 
7t lamento los votos y resoluciones de k 
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» cámara de los Comunes se publican au-* 
» torizados , y las discusiones mas impor- 
» tantes que se tienen en las cámaras se 
» dan por estrados, y se comunican al 
» público por medio de la imprenta , ha* 
» ciéndose circular hasta anécdotas parti- 
» culares de la capital y de las provincias , 
» corriendo estos diversos papeles, reim- 
3) primiéndose en diferentes pueblos, y 
» distribuyéndose aun por los campos en 
» donde los trabajadores los leen con suma 
» curiosidad. Cada particularse ve instruido 
» todos los días del estado de la nación 
» desde un extremo á otro de la gran Bre- 
» taña ; y la comunicación que se mantiene 
M es . tal que parece no son los tres reinos 
» sino una sola ciudad. Y no se crea , con-^ 
» tinúa , que yo hablo con cxajrracion de 
» los efectos que producen los papeles pú<» 
M blicos. Sé bien que lodo lo que se dice 
» no es un modelo de lógica 6 dt* suina 
M perfección ; pero por otro lado no sucede 
» jamas el que un objeto , que verdadera- 
» mente interese á las leyes 6 en general , 
D al bien de la nación , deje de tener una 
» pluma hábil que bajo una forma ú otra 
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9 presente sus observaciones. De aquí 
9 viene que por la prontitad c^on qae todo 
» se comoniea , la nación forma , por de- 
» cirio asi, un todo animado j Heno de 
9 vida , al cual no se puede llegar en nio- 
» gana de sus partes sin excitar una sensí* 
» bilídad universal , por ser la causa de 
» uno realmente la de todos. » 

Mas para que los periódicos prodazcan 
este noble y saludable efecto es necesario 
que sean libres ; pues cuando no lo sod , 
impiden que la opinión se forme sin qae 
ellos sean capaces de bacerlo por sí mis- 
mos , porque se leen sus rasonamientos coa 
fastidio j sus relaciones con desconfianza. 
En los primeros se ven no argumentos sino 
voluntades manifestadas , y en los segundos 
no se leen hechos sino Intenciones secretas. 
No se dice en ellos « esto es lo verdadero 6 
« lo falso , lo justo ó lo injusta, » sino 
«( esto es lo que el gobierno piensa , ó 
» mejor hablando, lo que él quiere que 
» se piense. » 

La libertad de los periódicos daría á la 
Francia una existencia nueva, y la iden- 
tificaria con su constitución/ con su go* 
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i)íerno y sus intereses púbHcos. Haría na- 
cer una confianza que no ba existido es 
tiempo alguno , y establecería aquella cor- 
Tespandencia de pensamientos , de reflexio- 
nes y de reconocimientos políticos que es 
Manchester , York , Liverpool , Darby, Bír- 
minghan son los focos de las luces asi 
como los de la industria. Diseminando estas 
luces impediría que una agitación pasajera 
en el centro del reino llegase á ser una 
calamidad para el todo de la sociedad hasta 
en sus partes mas remotas. En fin , k inde- 
pendencia de los periódicos lejos de ser 
peligrosa á los gobiernos justos y libres le» 
prepara en todos los puntos de su territorio 
defensores fieles porque son ilustrados , j 
fuertes perqué tienen opiniones y senti- 
mientos propios* 

No dejo de preveer que pueden hacer* 
seme dos objeciones , la una para ponernos 
miedo en el porvenir ^ y la otra apoyada es 
el ejemplo de lo pasado. Vos abrís, se nos 
dirá , una carrera inmensa á la difamación , 
á la calumnia y á una persecución diaria , 
que penetrando en las relaciones mas ínlí» 
mas^ ó recordando los hechos mas olyi* 
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dados , llegará á ser para aquellos contra 
quienes se dirije un verdadero suplicio. 
Pero responderé con el mismo M''. Delolme: 
ce tan lejos está , dice . de ser la libcTtad de 
D la prensa una cosa funesta á la reputación 
» de los particulares , que por el contrarío 
» es su mas fuerte defensa. Cuando no hay 
» medio ninguno para comunicar con el 
x> público, cada uno está expuesto sin de^ 
» fensa á los golpes secretos de la maligni* 
» dad y de la envidia. El hombre público 
» pierde su honor, el negociante su crédito, 
» y el particular su reputación" de probidad, 
» sin conocer sus enemigos ni la marcha 
» que llevan. Pero cuando existe la libertad 
» de la imprenta , el hombre inocente prc- 
» senta todos sus pensamientos al público, 
» y confunde á la vez á todos sus acusado- 
» res. » 

Respondo ademas , que la calumnia es 
un delito el cual debe ser castigado por las 
leyes , y que no puede serlo en virtud de 
aquellas , que imponen silencio á los ciu« 
da danos por miedo de que no incurran en 
este exceso ; como si se les impidiera salir 
á la calle por miedo de que no turbasen la 
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tranqnindiid ó en ella ó en los caminos pú* 
blicos , ó como si se les prohibiera hablar 
por temor ^ de que no in)urí»sen : lodo lo 
cual es violar un derecho cierto é íncon- 
lestable para prevenir un mal incierto y dt 
mera presunción. 

Es preciso confesar que tenemos una 
propensión muy natural de echar lejos de 
nosotros todo aquello que lleva consigo el 
mas pequeño inconveniente , sin examinar 
si esta renunciación precipitada lleva ó no 
consigo otro mayor. ¿Se pronuncia por los 
jurados un Juicio que parece defectuoso? 
al instante se pide la supresión de los ju- 
rados. ¿Se circula un libelo? al instante 
se pide la supresión de la libertad de la 
imprenta. ¿Se hace una proposición aven- 
turada en la tribuna ? al instante se pide la 
supresión de toda discusión ó proposición 
pública. Es cierto que este bis tema bien 
meditado conseguiría su objeto. Si no hu- 
biese jurados , estos no se engañarian : si ne 
hubiese libros^ tampoco habría libelos; j 
si no hubiera tribuna , tampoco habría peli- 
gros de extraviarse en la misma. Pero to- 
davía podemos refínar mas esta teoría. Los 
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-tribunales , sea la que quiera la forma cíe sa 
establecimiento , han condenado muchas 
Teces á inocentes ; podemos , pnes , supri- 
mirlos todos : los ejércitos han cometido 
muchas veces muy grandes desórdenes; 
también podemos según esto suprimir los 
ejércitos : se ha tomado el nombre de la 
religión para cometer algunas atrocidades, 
podríannos igualmente suprimirla. Cada una 
de estas supresiones no hay duda que nos 
libraría de los inconvenientes que pudieran 
•temerse ; pero en ello no hay sino dos di- 
ñcultades : la primera, que en muchos casos 
-es imposible la supresión : y la segunda, 
que aun cuando no lo fuese , la privación 
que resultaría de esto sería un mal que nos 
privaria del bien mismo. Pueden suprimirse 
los jurados , pero con esto renunciamos á 
la mejor salvaguardia de la inocencia : pue- 
den suprimirse las discusiones públicas*, 
pero se quita á las naciones sus órgitnos, se 
les separa de sus intereses , y se sumerje á 
todo el cuerpo político en la estupidez. En 
Cuanto á la libertad de la imprenta la supre- 
sión no es posible sino en la apariencia. 
Mil veces &e ha dicho ^ (y es cosa triste que 
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lo hayamos de repetir) que mortificándose 
en alguna manera la publicación de los es- 
critos , se favorece á la circulación de los 
libelos , y se señalan límites á todo lo que 
puede ser útil ; pero el freno que se ponga , 
Jamas será bastante fuerte para contener el 
riesgo de lo que es peligroso. No nos enga- 
ñemos sobre el efecto de las leyes : propo- 
niéndolas , se supone que serán obedecidas^ 
y se llama facciosos á aquellos que tienen la 
desgracia de preveer la desobediencia. Se 
les acusa de una intención ; porque no anun- 
cian sino un hecho , y nos sorprendemos 
cuando el heoho se realiza. 

Las leyes prohibitivas tienen ademas otro 
vicio que ya tengo indicado : ellas crean los 
delitos facticios que se ponen á la par de 
los naturales , y obscurecen las ideas de la 
moralidad. La calumniadla difamación, las 
provocaciones á la revolución son acciones 
culpables por su naturaleza. La publicación 
de un libro que no ha sufrido el examen de 
la censura , es decir , el acto de manifestar 
su opinión sin haberla sometido á la de otro^ 
no es un delito sino porque la ley lo ha 
creído tal. Pero muchos hombres que no 
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hubiesen cometido mas que el príiner ei^« 
ceso, arrastrados á cometer el segundo por 
un sentimiento de independencia , ó por 
aquel amor propio inherente á los escritores, 
que repugna el que se cercene nada de 
aquello que creen puede conducir al suceso 
de que ellos se lisonjean , estarán inquietos; 
é irritados por esta misina inquietud , co- 
.meterán á la vez los dos delitos. Es nece- 
sario no crear en la sociedad delitos fac- 
ticios 9 sino todo lo menos que sea posible; 
y se hace preciso observar esta regla asi para 
con los escritores como para con las demás 
clases , guardándose sobre todo , lo mas que 
sea posible , de darles el penoso sentimiento 
que ocasionan las trabas inútiles. Decretad 
la libertad de la imprenta , y todos los es- 
critores verán en la constitución que les 
garantiza sus derechos un poder protector. 
No hay en Inglaterra un solo hombre , á no 
ser un loco, que haya escrito contra la 
constitución : refrenad la libertad de la im- 
prenta , y los escritores tendrán el freno 
por un poder hostil; y si por casualidad la 
constituciou consagra aquella misma liber- 
tad ^ y las leyes la impiden , ellos verán re- 
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presentada en aquella la impotencia, y en 
estas la arbitrariedad. 

Se dirá acaso que yo doy una grande 
importancia á los escritores -, y les contestaré 
que se equivocan ; pero antes seria nece- 
sario decidir bajo qué punto de vista quiere 
considerárseles ; porque si forman una clase 
insignificante, ¿á qué tantas precauciones? 
y sí merecen alguna importancia , ¿por qué 
razón la autoridad no quiere unirlos á su 
causa , sino que por el contrario los separa 
de ella y de la libertad? Pero hablemos ver- 
dad , las pretensiones de los escritores no 
son excesivas : ellos piden ser tratados 
como todos los demás ciudadanos ; es decir, 
son acreedores á ser responsables de sus 
aecjlones , y ser juzgados después de su coii- 
ducta ; pero no á «er mortificados arbitraria- 
mente antes de cometer delito alguno. 

Mas volviendo á hablar de la calumnia , 
es preciso considerar ademas que de todos 
los autores, los periodistas están necesa- 
riaqiente mas preservados de incurrir en 
ella, si las leyes están bien hechas, y si su 
aplicación es pronta y segura. Los perió-^ 
dicos no pueden imprimirse clandestina- 
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mente, los propietarios y los redactoreí 
son conocidos del gobierno j del público, 
y ofrecen por consiguiente mas campo á la 
respoBsabilídad que ninguna otra clase de 
escritores, porque no pueden jamas subs^ 
traerse á la acción legal de la autoridad. 

He aquí mi respuesta por lo que mira i 
la calumnia y á la difamación propiamente 
dichas , á la cual añadiré todavía mas. Or- 
dinariamente se mira como muy difícil de 
hacer una ley prreísa contra este delito; y 
yo creo que el problema se resuelve en una 
Stila palabra : las acciones de los partico- 
lares no pertenecen al público , y el hombre 
á quien no dañan no tiene el derecho de 
publicarlas. Mandad que todo el que inserte 
en un periódico , en un libro , 6 en un 
libelo el nombre de un individuo , y que 
cuente sus acciones privadas , sean las qoe 
quieran , y aun cuando parezcan indiferen* 
tes , sea condenado á una multa , que será 
mas fuerte en razón del daño que el indi- 
viduo nombrado esté dispuesto á sufrir. Ca 
periodista ó un escritor que robase los 
libros de cuenta de. un banquero y los pu- 
blicase, seria ciertamente culpable, y creo 
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que todo juez debería condenarle. La vida 
privada de un hombre , de una muger , ds 
una doncella les pertenece respectivamente, 
y son de su propiedad particular, como son 
del banquero sus cuentas; y asi como nin- 
guno obliga á un negociante á que someta 
sus libros al examen de nadie sino cuando 
está fallido , así nó se debe exponer al 
público la vida privada de un individuo 
sino cuando ha cometido alguna falla que 
hace necesario el examen de esta misma 
vida privada. Mientras que un individuo no 
es conducido delante de un tribunal, sus 
secretos tocan á él únicamente ; y aun 
cuando liega ese caso , todas las circuns- 
tancias de su vida , que no tienen que ver 
cosa alguna con el juicio, son una perte- 
nencia suya , y no deben divulgarse en ma^ 
ñera alguna. 

Extended esta regla á los funcionarios 
públicos en todo cuanto mira á su exi^tencili* 
privada. Las leyes y los actos ministeriales 
han' de poder ser examinados sin reserva 
en un país libre ; pero los ministros como 
individuos deben gozar de los mismos de^ 
rechos qae todos los demás kombres. Ajsí, 
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cuando se ha propuesto una ley , hay una 
libertad entera sobre ella , y cuando se ha 
cometido uu acto que puede sospecharse 
úe arbitrario, hay una libertad absoluta 
para hacerle conocer como tal^ porque no 
acto arbitrario no daña tan solamente al 
que es víctima de él, sino también á cuan- 
tos pueden verse en igual caso cuando me- 
nos lo piensen. Pero si ea el examen de la 
ley, 6 al tiempo de hacerse conocer la ar- 
bitrariedad , el escritor cita hechos relativos 
al ministro, extraños á las proposiciones 
que él apoya , ó á los actos de su adminis- 
tración, debe ser castigado solamente por 
esta mención , sin entrar á examinar si los 
hechos son falsos ó injuriosos. 

Esta medida puramente represiva res* 
ponde á la mayor parte de las objeciones 
que se alegan contra la libertad de la im- 
prenta. Pero á pesar de esto, habrá quien 
me diga : « Si mi niuger y mi hija son ca- 
» lumniadas , ¿he yo de hacerlas salir de 
» su modesta obscuridad para perseguir al 
» calumniador delante del tribunal? ¿Ha- 
» blaré de su honor ultrajado delante del 
» público ligero y frivolo que se ríe siempre 
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» de esta especie de acusaciones, y que 
» repite sin cesar , » « que las mugeres mas 
» virtuosas son aquellas que éi no conoce?» 
ce Si yo me he calumniado á mí mismo , 
» ¿iré á quejarme por espacio de muchos 
» meses en presencia de unos jueces que 
» no me conocen, y arriesgarme á perder 
». el pleito , después que he perdido el 
» tiempo y gastado mucho dinero para 
» pagar á los abogados? Hay muchos que 
M querrían soportar la calumnia mejor que 
» sostener un litigio largo y dispendioso. 
» Se nos habrá librado de censores para 
» enviarnos álos jueces, y nunca saldremos 
» del poder de los hombres , cuyos fallos- 
» son inciertos , y que podrán según les 
» inspiren sus pasiones decidir de nuestra 
» reputación , de nuestra quietud , de la 
» felicidad de nuestra vida.» 

Pero nada de esto existe realmente : n<^ 
habrá necesidad de largos términos en un 
procedimiento que no ha de consistir sino 
en la verificación de la entidad , única 
cuestión sometida á los tribunales, que 
Tiendo acreditada esta misma entidad , no 
les quedará' otra cosa sino hacer aplicar la 
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ley : no habrá examen de la rerdad del 

m 

faecho , y por lo mismo los Giodadanos do 
tendían que temer el ser molestados por 
semi-pmebas, por insinuaciones, 6 por 
imputaciones pérfidas. Solo el encontrarse 
el Dond>re del que se queja en el escrito 
mismo , sermá de pieza de conviccioD , j 
se tendrá como un cuerpo de delito. Co- 
nocido el autor 6 el impresor , el tribunal 
aplicará las penas inmediatamente , é im* 
puestas sin perder momento , y ejecutadas 
con todo rigor, pondrán bien pronto un 
térmico á la agresión. Si se condenase á 
un periodista á mil firancos de multa por 
cada nombre propio que pusiese en büs 
papeles para sacar á la escena á un individuo 
en la vida privada, no renovaria segura- 
mente una diversión tan cara. Hágase de 
modo que se impidan los delitos futuros 
castigando los pasados. El castigo de un 
asesipo es el que nos pone á cubierto de 
un asesinato. 

A esto se nos objeta la faéilidad de desi* 
gnar los individuos, sin nombrarlos, ó por 
iniciales : pero yo distingo estos dos me- 
dios. Es cierto que el quitar una ó dos le- 
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tras ele nn nombre propio es una maniobra 
muy ridicula ; pero sin embargo poned obs« 
táculo» á este modo de designar sometiendo 
al autor á la misma pena que si hubiese im- 
preso el nombre por «ntero : porque este 
estraño modo de indicar personas , jamas 
puede tener un objeto legítimo; y es un re- 
curso verdadero de la malignidad, el cual, 
bí ninguno otro que la ley prohiba , puede 
tolerar la libertad de la imprenta. En 
cuanto á la designación de los individuos 
por perífrasis es imposible impedirlo ; pero 
hace mucho menos mal que los nombres 
propios. Es una malignidad solapada , cuyo 
efecto es limitado y pasajero , pues que 
solo los nombres propios que quedan siem- 
pre impresos., son los que sirven de pá* 
bulo á la malignidad, y los que hieren, 
por decirlo así , la imaginación de los lec- 
tores. 

No queremos , pues , abrir por medio de 
la libertad de la imprenta el gran camino 
á pasiones odiosas ó á la difamación Lo 
que deseamos es que el pensamiento sea 
libre , y que los individuos guarden su tran- 
quilidad. El medio propuesto hace que 
Tom, IL 12 
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cousigMiiot este oléelo : los pardcnlaref 
están á cubierto , j el público y los escri- 
tores guiarán ; porqne babrá en los penó-» 
dicos ideas en lagv de anécdotas , y dis^ 
cusiones sainas en logar de bechos inútilef 
y des6gnrado|. 
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CAPITULO XXX 

Continuación del mismo asunto, 

Jl ASEMbs ahora á tratar de los ataques de 
menos gravedad que pueden darse á la som- 
bra de la libertad de la imprenta. Alhablar 
de estos confieso francamente que mas vale 
estar sujeto á sus efectos , que no carecer 
del grande beneficio que de aquella apre- 
dable libertad nos pueden venir ; á la ma- 
nera que es mejor habituarse á las intem* 
peries del aire , que vivir en un subterrá- 
neo. Cuando los periódicos son libres como 
en Inglaterra, los ciudadanos se acostum-. 
brán á todo esto sin sentirlo , y no reciben 
heridas mortales , porque vean esta ó esotra 
desaprobación, ó porque se les aplique al- 
gún sarcasmo; pues que'para combatir las 
acusaciones que son odiosas, tienen tribu- 
nales, y para poner á cubierto su amor 
propio tienen indiferencia, la del público 
en primer lugar, que es muy grande y mu- 
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cho mas de lo que ellos creen , y despoes 
la suya que les viene por hábito. Solo cuando 
la publicidad está coartada es cuando obran 
efecto estas armas. La piel, por decirlo 
así, se hace entonces muj fina bajo esta 
coraza , y en faltando , basta una sola ara- 
joada para que corra sangre. 

Yo sé que sin embargo se llama esta ir- 
ritabilidad delicadeza , y que se quiere trasr 
formar una debilidad en virtud ; porque se 
dice , ce con la libertad de la imprenta se 
» pierde aquella flor de civilidad ó cort^- 
>> sania , y aquella sensibilidad exquisita 
» que nos distingue. » Pero leyendo ra- 
ciocinios , no he podido dejar de pregun- 
tarme á mi mismo , si en la realidad la pro- 
tección que la censura concede á los in- 
dividuos bajo todas formas , había tenido 
el efecto que se le atribuye. No hay que 
dudar que en muchas apocas la libertad de 
la imprenta y de los periódicos ha estado 
demasiadamente restrinjida ; ¿ pero los hom- 
bres protejidos por estos .inedios han sido 
znas puros, mas delicaaos^ y mas irrepre- 
hensibles? Me parece que las costumbres J 
]si9 virtudes na4.a han ganado con éste si- 



i 
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íencio universal; y de que no se hayati 
pronunciado las palabras, no se ha seguido 
el que las cosas hayan dejado de existir, 
cabiendo aplicar á esto lo que á las mu-^ 
geres de César, que no querían parecer 
sospechosas á fin de poder ser mas cómo-« 
damente culpables. 

Yo añadiré , que la verdadera delicadeza 
consiste en no atacar á los hombres rehu« 
sándoles la facultad de responder; y esta 
delicadeza á lo menos se impide , verdade- 
ramente hablando , por la esclavitud de los 
periódicos. Tengo un placer en decir, que 
en el momento actual los depositarios de la 
autoridad han llegado ú conseguir el que no 
se haya atacado á sus enemigos. Esta con- 
ducta les hace, propiamente hablando , 
mucho honor , pero no es una garantía du-« 
rabie , porque es un puro efecto de su 
voluntad. En otras épocas los periódicos es- 
clavos han servido de artillería contra los 
vencidos , y lo que se llamaba delicadeza 
venia á reducirse á no permitir que se dijera 
ni una sola palabra contra el poder. 

Cuando yo estaba en Inglaterra leia coa 
placer los periódicos que atacaban á iosh 
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miDistros desgraciados, porque sabia qae 
otros podían defenderlos. Me divertía de 
.▼er las caricaturas contra M'. Fox apeado 
del ministerio , porque los amigos de este 
podían hacer otras contra M'. Fitt , primer 
ministro. Pero las gracias y bufonadas con- 
tra los débiles me parecen una alegría muy 
triste. Mi alma repugna naturalmente el qae 
-se prodiguen chanzas á los desarmados ,^ Y 
■no puedo escuchar que se acuse á nadie 
cuando al acusado se le ha impuesto silen- 
cio. Este hábito, corrompe un pueblo, j 
destruye toda delicadeza real } considera- 
ción que pudiera ser ciertamente un poco 
mas importante que la conservación intacta 
de aquello que se Uama extremó de corte-* 
sania. 

La segunda objeción se saca de los ejem- 
plos de nuestra revolución, ce La libertad 
» de los periódicos ha existido , se dice , 
D en una época célebre , y el gobierno de 
» entonces para no venir á tierra se vio pre- 
» císado á recurrir á la fuerza. » Es difícil 
refutar esta objeción sin traer á la memoria 
cosas que no quisiera yo se agitasen. Diré 
solo qae es verdad que durante algunos me- 
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Ses la libertad de los periódicos b a existido | 
})ero también lo es que estaba siempre áme^* 
nazada. El directorio pedia leyes probibiti- 
Vas , que los consejos se Veiaü sin cesar á 
{)unt6 de decretar; y por consecuencia es- 
tás amenazas y los anuncios de prohibición 
nes infundian en los ánimos una cierta in- 
quietud , (}ue, turbándoles el goce pacifico 
de aquella facultad , los inclinaba natural- 
mente al abuso; es decir, atacaban parA 
defenderse, sabiendo (}ue se estaba pen^ 
sando siempre en atacarlos. 

Diré ademas , que eti esta época existian 
muchas leyes injustas ^ müclias leyes opre- 
sivas , y muchos restos de proscripciones i 
y que ia libertad de los periódicos podia sel* 
temible pata un gobierno qtie creia necesa** 
rio el conservar tan triste herencia. En ge<- 
neral cuando afirmo que la libertad de es* 
tos papeles es útil al gobierno, es en la su- 
posición dé que este sea justo en sus prin* 
cipios , sincero en sus intenciones , y puesto 
en situación de no haber de mantener por 
medio de medidas inicuas la proscripción | 
el destierro y la deportación. Por otra parte^ 
•1 fjémplo mismo seguido hasta el extremo 
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DO puede invitar á Dadie á que se le imite : 
el directorio estaba alarmado de la libertad 
de los periódicos , empleó la fuerza para 
sofocarla , y llegó á conseguirlo. Pero ¿cuál 
filé el resultado de su triunfo ? 

En todas las r^flei^iones que acabo de 
hacer no he considerado este asunto sino 
bajo el respecto del interés del gobiernoi 
¿Y qué no hubiese yo dicho si hubiera tra- 
tado del interés de la libertad y ¿e la sega- 
ridad individual ? La única garantía de los 
ciudadanos contra la arbitrariedad es la pu- 
blicidad , y la publicidad mas fácil y mas 
regular es aquella que los periódicos pro- 
curan. Puede darse lugar á arrestos ilegales, 
y pueden también tenerlo los destierros que 
DO lo sean menos á pes^r de la mas bien 
formada constitución. ¿Y quién los cono* 
cera , si se comprime la libertad de la im- 
prenta? El mismo rey puede ignorarlo : y 
si se conviene en que es útil que los conozca^ 
¿á qué es poner obstáculos al medio mas 
seguro y rápido que hay de denunciarlos? 

Yo he creido estas observaciones dignas 
de la consideracio^n de los hombres ilustra- 
dos en el momento en qué la opinión re- 
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clama unas leyes suficientes « y una libertad 
indispensable. Ninguna época nos ofrece 
una ocasión mas oportuna para que triuufe 
la razón (i). Nunca pueblo alguno ha ma** 



(i) «La razón puede por sí sola en el día de hoy , de- 
3) cía en esta misma época M'. Guizot, adquirir un 
» poder real y durable. Estamos alarmados contra to- 
» dos los prestigios, y creemos ver en todas partes un 
» peligro. No se habla de otra cosa que de moderación , 
» sin que se comprehenda lo que quiere decir esta pa- 
» labra. En el momento que aparece una opinión que 
» se reputa extremada , ya se cree que se ya á caer en 
» el abismo. Una especie de sabiduría tímida , fruto de 
» la experiencia mas bien que de la reflexión , reina en 
» todos los espíritus y los aparta de toda pretensión 
» exajerada. Se desconfia de la elocuencia y del en- 
» tusiasmo , y aquel que adoptase este medio , lejos de 
V arrastrar á nadie inspiraria desde luego una preocu- 
3) pación poco favorable. Estamos dispuestos á mirap la 
9 vehemencia como el lenguaje del error , y un hombre 
» que procurase apoderarse de la imaginación de sus 
« oyentes tendría muy poco séquito. 

» Esta disposición es general; se la encuentra bajo 
» todas formas \ y aquellos que han observado tendrán 
» muy poco trabajo en convencerse que una entera li« 
3> bertad de imprenta se introduciría en el 4ia sin nin« 
» gun peligró. Los que la temen , creen estar todavía 
}> al principio de nuestra revolución , en aquella época 
>» en que todas las pasiones no buscaban otra cosa que 
*n el hacerse conoce!*, en que la violencia era popular , 
3» y en que la razón no obtenía sino yna sonrisa de de»- 
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nifestado un deseo mas sincero y mas ni« 
zonable de gozar en paz ana constitución 
libre. Por esta razón he creído que era útil 
el probar que todas las especies de liber- 
tad bien entendida cederían en provecho 
del gobierno siempre que este fuese legal 
y justo. 

Ejemplo nos dan de esta verdad y apli- 
cable al caso presente no solo la Inglaterra 
sino otros mucho» paises de la Europa 
culta y como la Suecia , la Dinamarca , la 
Prusia (i) y otros Estados protestantes de 
la Alemania. En Suecia la libertad de la 
prensa es ilimitada , y en esta libertad se 
ha cOmprehendGdo por espacio de mucha 
tiempo á los periódicos : únicamente desde 
el año de 1810, si no me engaño, se han 
establecido algunas ligeras restricciones ^ 

)) precio, r^o hay cosa que menos se parezca que aqoet 
» tiempo y este ^ y por la misma razón de que mía li- 
:» bertad ilimitada causó entonces los males maa fmie&- 
^ tos f puede inferirse , si es que yo no me engafto , que 
a> tendía en el dia de hoy menos partidarios. » 

(i) Hoy hay alguna variación respecto de este asunto 
por causas que son bien públicas ; aunque no es tal 
wcomo se ha pintado | ni es de creet q^ dure |>or m»- 
cho tiejppo. 
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jp^ro no ha sido esto por efeclo dé incon- 
venientes que la libertad mistna hay sl pro- 
ducido. Ellas han tenido lugar eif un mo- 
mento en (|ue la Suecia 1I0 había roto sus 
relaciones con Bonaparte, y temia irritarle. 
La libertad de los periódicos no ha produ- 
cido jamas en este reino desorden alguno 
interior ^ ni ha sido limitada ^ como se acaba 
de decir , por otra causa , sino para com« 
placer á aquel hombro con el que la Eu- 
ropa entera se veia precisada á tener con- 
templaciones. La guerra que acaba de ter- 
minarse ha impedido al gobierno el pensar 
en que se revoque una ley que apenas se 
ha- ejecutado ; pero yo sé de la misma per- 
sona que ha ejercido la censura con una li« 
beralidad digna de elogio , que una de las 
primeras operacit)nes de la Dieta que debe 
reunirse será la de abrogarla. En Dinamarca 
bajo el glorioso ministerio del conde Bens- 
torff la libertad de la imprenta estaba de tal 
modo ilimitada que los libreros de muchos 
países tenían establecimientos en Copen- 
hague para hacer imprimir todo aquello 
que no podían publicar por si mismos ; y 
en Dinamarca no ha habido mas prohibicio* 
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Des sobre este partícalar sino después del 
reinado de Bonaparte , y ü petición saya. 
En Prusia , como ya lo he dicho machas Te- 
ces , durante todo el reinado de Federico 
el grande , es decir , desde i 'j^o hasta i ^Sfí, 
hubo una entera libertad para toda especie 
de papeles públicos ; y no ha habido jamas 
reinado mas ilustre ni mas tranquilo. Lqs 
teólogos quisieron después de la muerte de 
este príncipe establecer una censura , y la 
lucha de la opinión contra esta tentativa es 
y será famosa en los anales de la Alemania 
literaria. Aquella , c» cierto, no ha sido abo- 
lida de derecho , pero ha cesado de hecho 
completamente ; y en el dia de hoy en Ber- 
lín cada uno escribe lo que quiere, saWa 
la responsabilidad. En otros Estados de una 
extensión menor se respeta igualmente la 
libertad. En 1789 varios literatos del pe- 
queño país de Brunswick , no atreviéndose 
á hablar de nuestra revolución porque creiaa 
que no debian tener una entera seguridad, 
pidieron al soberano el establecimiento de 
una censura ; pero este rehusó tomar seme- 
jante medida , no queriendo; ofender por 
este medio la opinión Déblica de Alemania. 
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Asi era que se imprímian en Brunswick toda 
especie de obras en esta época del mismo 
modo que antes ; y mientras que el Duque 
estaba en campaña se publicaba todas las 
semanas en su capital un periódico desti- 
nado á defender la causa de Francia. Sin 
embargo de esto , puede decirse que en el 
tiempo en que la Europa estaba mas en 
combustión no hubo ni una sedición sola 
en toda la Alemania , porque no se puede 
llamar así la adhesión forzada que se dio 
posteriormente por los vencidos á las- pro- 
clamaciones de sus vencedores. 

Me valgo de estos ejemplos con tanta 
mas satisfacción cuanto que se me ha acu« 
sado de parcialidad por la Inglaterra : y 
aunque yo admiro y respeto las instituciones 
de un pueblo que sostenido por ellas ha 
sabido resistir por si solo la usurpación uni- 
versal , este respeto no me inspira una pre- 
vención exclusiva , y me tengo por dichoso 
de reconocer las ventajas de que otros pue- 
blos pueden felicitarse. Si he hecho home* 
nage á la forma del gobierno ingles, si he 
manifestado que deseaba el que la Francia 
66 elevase sobre las^ mismas bases > es por* 
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que me ha parecido de un gran peso laí 
experiencia de un siglo y medio , duranie 
el cual ha gozado de toda especie de feli- 
cidades. Por esta razón he recomendado 
lio la imitación servil sino el estudio pro- 
fundo de la constitución inglesa y su aplí^ 
cacion entre nosotros de todo aquello que 
nos puede convenir : por otra parte estos 
deseos me parece que ¿eben tener tanto 
mas lugar cuanto que no habiendo hecho 
otra cosa en el tiempo pasado sino imitar en 
nuestros errores ya las pequeñas democrá* 
cias y en donde se han experimentado mas 
tempestades sin consideración á las diferen^ 
cias del tiempo y de los lugares , ya un des- 
potismo grosero sin respeto á la civilización 
actual , no tendríamos porqué avergonzar- 
nos de una imitación mas que concillara 
nuestras costumbres con nuestros derechos ^ 
nuest]^os antiguos recuerdos con nuestras 
luces , y todo aquello que podemos conser* 
var de lo pasado con las necesidades inven- 
cibles é imperiosa^ del presente. Invencibles 
é imperiosas he dicho ^ porque es bien co* 
nocido de todos los que no quieren ni en- 
gañarse ni engañar á otros ^ que la nacioB 
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francesa busca hoy como en el año de i 'jSg 
una. libertad razonable ; concluyendo de 
esta insistencia , que á pesar de tantas des- 
gracias se reproduce después de veinte y 
cinco años siempre que la opinión tiene 
medios de hacerse oir, que la nación no 
puede dejar de apetecer y de buscar una 
libertad razonable. 

Últimamente pasemos á tratar si convie- 
nen ó no alguna vez las restricciones de la 
libertad de imprenta : sobre lo cual se ha 
hablado de diversos modos por muchos que 
las han propuesto. Para ello se han valida 
de los mismos argumentos de la historia ia« 
^lesa , que yunque se han refutado sin ces^r, 
se han vuelto á traer muchas veces : por lo 
cual se hace indispensable el reproducir 
igualmente la refutación* 

Los que piensan^ cual he dicho, han 
querido excusar la suspensión de la libertad 
de la imprenta con el ejemplo de la sos* 
pensión del habeas corpus de Inglaterra; 
pero de todas las libertades la de la im- 
prenta es la única que no puede suspen* 
derse en tiempo ninguno , porque es la ga*' 
rantia de todas las demás. Si suspendéis el 
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habeas Corpus y conserváis la libertad de 
la imprenta , esta os servirá para correjir el 
abuso que podría hacerse de la suspensión 
de la otra ley. Pero si la libertad de la im- 
prenta se suspende , el habeas corpus llega 
¿ ser una salvaguardia muy poco segura, 
porque podrá ser violada con mucha mas 
facilidad. 

Muchos se autorizan todavía con el ejem- 
plo de los ingleses afirmando c< que la 1¡- 
» bertad de la imprenta ha sido suspendida 
» entre ellos, y que esta suspensión no ha 
» cesado sino seis años después de la re- 
» volucion de 1688. » De este modo, por 
un singular extravío de sus propios princi* 
pios, los mismos que pretenden' que nos- 
otros debemos imitar á los ingleses en aque- 
llo que sus instituciones tienen de libre, 
no advierten que en lo que proponen dan 
un ataque á aquella misma libertad qu6 
ellos nos proponen por modelo. Pero, en 
primer lugar , el hecho es falso ; y en se- 
gundo , aunque fuese cieito , no podia apli* 
carse al caso presente. 

La. libertad de la imprenta no ha siJb 
jamas suspendida en Inglaterra^ porque la 
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palabra suspensión lleva consigo la idea del 
goce anterior de la facultad , cuyo uso está 
suspenso. Según esto , y como los ingleses 
no hayan tenido jamas una entera libertad 
de imprenta antes del tiempo en que les ha 
sido asegurada por la abolición de las ante- 
riores leyes , no cabe referirse á aquella 
época , pero después de ella jamas ha habido 
suspensión ninguna. Los ingleses han con-< 
seguido la libertad de la imprenta contra 
la autoridad que se la disputabs^. Los regla- 
mentos de que la autoridad queria valerse 
para formar oposición , se han renovado sin 
cesar durante la lucha ; pero una vez ganada 
la victoria , jamas se ha propuesto el go-^ 
bierno inglés suspender sus efectos » porque 
ha visto que estos eran saludables , y jamas 
la nación hubiese permitido el suspender- 
los por el convencimiento diario en que 
está de lo indispensable que es la libertad 
de imprenta á todos los géneros de Ubertad. 
Hay una grande diferencia entre una sus* 
pensión y la violación de tos reglamentos 
opresivos que echaba de menos la autoridad. 
La suspensión parecería dar á entender que 
se ha reconocido el abuso de la iacultad que 
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•e suspende ; la abolición anuncia , por el 
contrario, qoe después de algunos debates 
se ba llegado á adquirir el conocimiento de 
la utilidad 6 injusticia de los reglamentos 
que se ban abrogado. 

Después de baber probado que no ba ha* 
bido suspensión de la libertad de imprenta 
en Inglaterra , séaroe permitido el detenerme 
por un instante en preguntar á mis contra- 
rios , « de qué ¿pocas son los reglamentos 
n que ellos citan con tanto én&sis^ cuya 
» imitación nos aconsejan. » Quiero copiar 
al efecto sus citas por no querer quitarles 
nada de la fuerza que en sí tengan. « Las 
» restricciones de la imprenta , dicen ellos ^ 
» fundadas sobre un decreto de la Cámara 
» Estrellada en i63^ , fueron confirmadas 
» por las ordenanzas del Largo Parlamento 
» de 1O435 1647 » ^^49 7 i652 : el esta- 
}> tuto de 1662 sancionó la mayor parte ^ 
» y se le renovó en 1669 pata durar basta 
» el 169^ : en 1692 se continuó por dos 
D años , y no espiró basta el de 1694* » 

Asi 9 las restricciones de la libertad de 
la imprenta suben según ellos basta la Cá- 
mara Estrellada. Pero ¿qué era^ pregunio 
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yo , esta Cámara ? Un tribunal ilegal contra 
el que todos los ingleses reclamaban desde 
entonces y cuya existencia fue uno de los 
principales motivos de las quejas dadas por 
el parlamento contra Carlos I , cuya con^ 
servacion fue una de las caus¿^ mas pode-" 
rosas del descontento popular y de la guerra 
civil, y un tribunal que kan reprobado 
hasta los escritores mas favorables á la des-* 
graciada casa de los Estuardos ^ de los cua«* 
les no quiero nombrar mas que á Hume ; 
un tribunal , en fin , cuya memoria excita 
todavia en Inglaterra después de doscientos 
años el horror de la generación actual. Es^ 
tas restricciones fueron consen^adas por 
las ordenanzas del Largo Parlamento en 
1643 Y en 1647 : yo lo creo ; el parlamento 
continuaba en esta época la guerra contra 
el rey , á pesar del voto nacional que quería 
limitar la autoridad real , y no destruir la 
monarquía. El Largo Parlamento no podm 
permitir la libertad de la imprenta porque 
obraba en sentido inverso de la opinión^ 
que habia llegado á hacerse moderada en 
una nación que empezaba á ilustrarse por 
sus infortunios. Estas restricciones fueron 
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mantenidas en 1 649 - también lo creo ; pero 
este era el año de la muerte del rey : ¿ y os 
parece que las ordenanzas de una asamblea 
dominada por facciosos , y de una asam- 
blea que la fuerza militar habia mutilado 
son dignas ^e imitsícionl Estas restricciones 
fueron confirmadas en i65a : pero nada 
mas sencillo ; Cromwel acababa de esta- 
blecer su tiraiiin. Pero ellas Juéron reno* 
^ ijadas formalmente en i66a r en 1669 : 
si no me engaño , Carlos 11 reinaba en estos 
años ; y jamas be tenido su reinado como 
el de la libertad, de la moderación 6 de la 
justicia : y en el de 1662 precisamente co- 
menzó la reacción con violencia : entonces 
fue cuando la corte hizo morir al caballero 
Vane, uno de los hombres mas respetables 
de la Inglaterra , un hombre que después 
del juicio de Carlos I, habia defendido á 
este desgraciado principe , y que solo se 
retiró cuando después de sus esfuerzos se 
habia pronunciado contra aquel la senten* 
cia , pero sin reparar que para oponerse á 
Cromwel habia escrito contra este usurpador 
y sufrido una larga prisión (V, Bumet, I, 
237. Ludiow^ III 9 I i)* £a este mismo 
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dño, 6 en el siguiente , fue cuando la corte 
hizo anular en Escocia todas las leyes pro- 
mulgadas de treinta años arriba , estable- 
ciendo multas , y autorizando los despojos 
y detenciones arbitrarias que hizo se toma- 
sen contra los hijos por no haber revelado 
el asilo de sus padres ( V. Hume XI , 22 Bur- 
setl, 349 )• En 1662 fue cuando hubo 
quince conspiraciones , en cada una de las 
cuales se veian figurar los misinos espías , 
los mismos denunciadores, y los mismos 
testigos , alojados en el palacio y alimen- 
tados como animales feroces para soltarlos 
periódicamente contra aquellos á quienes se 
qucria perder (V. Hume XI, 4^^ )• Con 
estas intenciones , esta jurisprudencia y esta 
manera de mandar ^seguramente el gobierna 
de Carlos II debia renovar todas las leyes 
destructoras de , la libre manifestación de 
opiniones. 

Los hechos que se acumulan y las fechas 
que se traen ^ prueban que las restricciones 
de la libertad de imprenta no fueron jamas 
en Inglaterra sino los instrumentos del 
despotismo , que pasaron de las manos de- 
)p$ ministros de Carlos I^ á quien per- 
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dieron por querer esclavizar una nacioB 
generosa , á las de los demagogos furiosos 
j sanguinarios , que echaron por tíerra á 
aqueUos ministros imprudentes , y en fin de 
las de estos á las de un nuevo ministerio, 
que por una reacción insensata abrió nuevos 
abismos bajo el imperio de los Estuardos , 
á quienes los acontecimientos y circunstan- 
cias faabian vuelto á poner en pie. En con- 
clusión , las ¿pocas que se nos citan , no 
deben servimos de modelo en manera al- 
guna. Carlos I puso trabas á la libertad de 
la imprenta , pero no debemos imitar á un 
monarca cuyos horrores causaron la guerra 
civil. 

El Largo Parlamento las puso igual- 
mente ; mas no debemos imitarle , porque 
sus crímenes inundaron de sangre la Ingla- 
terra , y acabaron por sujetarla al yugo de 
un usurpador. Carlos II en fin también las 
puso ; pero tampoco debemos seguirle , 
porque quebrantando sus promesas , causó 
la ruina de su casa. 

En cuanto á la existencia de las restric- 
ciones de la imprenta después de la revo* 
lucion de i6íi9, es precisp advertir que 
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éstas no fueron , propiamente hablando , 
precauciones de la prudencia, sino un efecto 
casi tácito de la costumbi^e. El estatuto de 
1692 no fue , como ya he dicho , una sus- 
pensión, fue solo una tolerancia de lo que ya 
habia existido, y es muy natural que un 
gobierno procure conservarlas leyes, que, 
buenas ó malas , parece favorecen á su au- 
toridad , y que mira como si fuesen una he- 
rencia. El estatuto de 169a no contradecid 
por otra parte nada de la constitución in- 
glesa 9 porque la declaración de los dere- 
chos no habia hecho mención de la libertad 
de la imprenta ; y es muy grande la dife- 
renqia que hay entre no abolir una ley de- 
fectuosa , y suspender una constitución fofr* 
malmente proclamada ; que es propiamente 
lo que nosotros haríamos ; porque nuestra 
con3til;ucion mas sabia que la declaracioa 
de los derechos de I09 ingleses , ha estipu-* 
lado positivamente la libertad de la im- 
prenta ; y en suspenderla no haríamos nos- 
otros lo que ellos han hecho , sino todo lo 
contrario , pues que desde que la gozan ja- 
ipas la han suspendido. 

^^ ha citado á Blackston para probar lo 
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contrarío; pero el sentido de sus palabras 
es directamente opuesto al de la conclusión 
que acaba de sacarse. « La libertad de la 
» imprenta , dice en el lib. iv, cap. xi, es 
» verdaderamente esencial á la naturaleza 
» de un Estado libre ; pero ella consiste en 
» no poner restricciones anteriores á las 
» publicaciones, y no en eximirlas de 
» las prosecuciones criminales cuando la 
n publicación ha dado lugar á ello. » So- 
meter la imprenta á las restricciones de nn 
censor , como otras veces se hacia antes j 
después del ano de 1688 , es someter toda 
la libertad de la opinión á las preocupa- 
ciones de un solo hombre , y hacerle juex 
arbitrario é infalible de toda controversia 
sobre las ciencias, la religión, y el go- 
bierno. El único argumento plausible em- 
pleado hasta aquí |>ara restrínjir la justa li- 
bertad de la imprenta , que consiste en decir 
c( que las restricciones son necesarias para 
>r prevenir los abusos, » pierde toda su 
fuerza cuando por un ejercicio conve- 
niente de la ley se ha demostrado que no 
se puede abusar de la imprenta sin incurrir 
en un castigo merecido , al paso que aque- 
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11a no liubiera podido servir jamas para nada^ 
«stando sometída á la autoridad de un ins- 
pector. 

Las cláusulas que he tomado de este au« 
tor no tienen conexión sino con la necesi- 
dad de 4;ast]gar los delitos de la imprenta 
después que han sido cometidos ; y como 
iodos están acordes en este punto , me ha 
parecido superfino el tomar mas : pero á 
continuación hay una nota que dice así : 
4c El arte de la imprenta poco después de 
» su introducción se miró en Inglaterra y 
» en otras partes como un negocio de Es- 
» tado sometido al poder de la corona ; su 
« uso fue por consecuencia arreglado por 
» proclamas, prohibiciones, cartas de pri- 
» vilegios , y licencias reales , y en fin por 
» decretos de la Cámara Estrellada que li* 
' » mitaban el número de impresores y de 
» prensas^ y prohibían todas las nuevas 
1» publicaciones, sin que precediese la apro* 
» bacioB de los censores. A la destrucción 
» de ^sta odiosa jurisdioion , en 1641 el 
p Largo Parlamento de Garlos I , que des- 
» pues de su rompimiento con este prín- 
» cipe se habia alzado con los mismos po« 
Tom. II. i3 
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V dcres que la Cámara Estrellada habia 
» ejercido relativamente á los libros , pu* 
» ])licó en 1643, 1649 7 ^^^^ > ordenan* 
» zas fundadas principalmente sobre el de- 
» creto de la Cámara Estrellada de 1637. 
» Un estatuto de Carlos 11 se dio en i66a 
» que estaba copiado , con muy pocas al* 

V teraciones, de las ordenanzas parlameor 
)> tarias. Esta acta espiró en 16*^9, pero 
}y fue restablecida por Jacobo II, y con- 
» tinuó hasta el año i6g^ : esto duró por 
» espacio de dos años mas; pero aunque 
» el gobierno Hizo muchas tentativas para 
» hacerla revivir, el Parlamento lo resisti6 
» tan fuertemente , que espiró en fin sia 
» recurso , y la imprenta llegó á ser libre 
» en el sentido propio de esta palabra en 
» 1694 , y lo ha sido siempre despii^s. » 
He aquí la traducción literal del pasage 
de Blackston, el cuál prueba que no ha 
habido jamas, en Inglaterra suspensión de 
la libertad de la imprenta , pero si que un 
parlamento valiente conquistó por una re- 
sistencia continua este derecho inestima? 
ble á los ministros que lo disputaban á la 
uacioQ. 
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Paso ahora á la segunda abstracción que 
sne babia propuesto desenvolver. Aun 
cuando pudieran traerse , sea en Inglaterra 
S€a en otros pueblos libres, ejemplos dei 
suspensiones momentáneas de las garantías 
de la libertad , estos ejemplos no serian 
aplicables á nosotros en manera alguna. 
Séame permitido aquí, ya que so alegan 
siempre las circunstancias contra las cons- 
tituciones, el hacei:Ias valer en su favor. 
Yo sostengo que solo cuando una consti- 
tución es antigua j cuando se ha practicado 
por largo tiempo , cuando está reconocida , 
respetada y querida , es posible suspenderla 
un instante , si es que existen unos peligros 
repentinos é inesperados, lo que jamas 
creo que sucede realmente. Pero tuando 
una constitución es nueva , cuando no ha 
sido jamas practicada , y no se lia identifi- 
cado con las costumbres de un pueblo, 
toda suspensión , aunque sea parcial y mo- 
mentánea , es la pérdida de esta constitu- 
ción. 

Se ha podido suspender el habeas cor» 
pus de Inglaterra, porque en este país las 
insUtuciones , los cuerpos , las prerogativas^ 
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y los derechos licnen ana solidez garantida 
por ciento cincuenta años de existencia. 
£i interés del rey acostumbrado á encon- 
trar su fuerza en las instituciones constitu- 
cionales ; el hábito contraído por los mi- 
nistros dé doblarse á estas instituciones, 
cuyo respeto se les inculca desde la infan- 
cia ; la antigua dignidad de los Pares inves- 
tida de tiempo inmemorial de inmensas 
propiedades; la vigorosa actividad de los 
Comunes fortificada y moderada por una 
tradición de muchos siglos.... todas estas 
cosas unen necesariamente la nación, las 
corporaciones que la rcpresentau , y la au- 
toridad que la gobierna al camino ordinario 
que ya está como consagrado , conocido de 
lodos y considerado como el único que 
j3ebe seguirse , en el cual por lo mismo 
debe entrarse tan pronto oomo ae pueda. 
A-un cunndo salgamos un instante de la teor 
ria, todavía nos qjueda mucho mas de lo 
que se piensa en la práctica. Todas las in- 
clinaciones y todos los recuerdos , todas lai 
costumbres , traen á su deber á todos los 
eludádauos y á los agentes del poder. Pero 
entre npsotrps.no existe ninguno de estos 
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Jjreservativos contra los peligros de la» 
suspensiones momentáneas : no tenemos 
idea ninguna fija , á excepción de la volun- 
tad íntima y profunda que la nación há 
manifestado de ser libre : no tenemos bá-^ 
bito de observar nuestra constitución, y 
apenas pnede decirse que la conocemos : 
no hay en nosotros aún aquel afecto acia 
ella que entre los ingleses es un sentimiento 
del corazón no m^nos que un efecto del 
juicio que tienen formado : tiucstros mi-** 
nistros son novicios en el art« de conciliai' 
las ideas de toda su vida con una cotistitu-^ 
cion qn« apenas tiene dos m«8es : nuestros 
representantes no han a<lqBÍri<do todavía por 
la experiencia el arte de defenderla : nin* 
guna propiedad ni intere$ alguno descansati 
aún sobre ella , y no es para nosotros hasta 
hoy sitio tí'útt teoría. Por esta razón , si 
la práctiea «e aosp ende) «lia quedará úni-' 
camente coa^ el tnnáxrcer de una teoría , y 
nosotros nos íá«)iIiarÍKaré«ios con la idea de- 
que pod<emoi5 apartarnos de ella con deH« 
cadeza bajo el pretexto de preservarla , 
anunciando siempre una época en que 
volverá á restablecerse enteramente y fí-* 
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jando hasta el día de este, restablecimiento. 
Yo no dodo afirmarlo : nunca como ahora 
debe ser observada inviolablemente nuestra 
constitución ; de lo contrario jamas lo será, 
porque siempre se encontrarán razones su- 
ficientes para retardar su observancia. Y 
como nosotros no hemos, vivido bajo su 
imperio , como no le debemos seguridad 
ninguna, el menor embarazo del momeDta 
producirá el deseo vago de substituir al- 
guna cosa desconocida , 6 de poner en ac- 
ción una carta escrita , la cual mientras 
que la esperienza no la haya sancionado 
con su imponente sufragio , no es otra cosa 
que un libro, del cual puede llegar caso 
de que nos creamos obligados á desemba- 
razamos prodigándole elogios. 

La libertad constitucional es un país en- 
teramente nuevo para nosotros , y sola la 
constitución es nuestro fanal : si hubiése- 
mos habitado por mucho tiempo este pais, 
podríamos apagar aquel por algún tiempo 
para volverlo á encender un poco después , 
marchando entretanto por medro de las 
tinieblas ; pero no conocemos los caminos 
que apenas están trazados > y nos es iudís^ 
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pénsable su brillante luz para descubrirlos 
6 volverlo^ á encontrar. Así , pues , bieu 
lejos de decir con ciertas personas, que 
nuestra constitución es Hueva, 7 qué cá 
necesario esperar para ejecutarla el que 
tengamos costumbre de ella, yo concluyo 
por el contrario diciendo , de que por ser 
nueva esta constitución es necesario ejecu^ 
tarla en todo escrupulosatíiente , y que siíi 
esto jatnas adquiriremos el hábito que se 
necesita. 

Es necesario pot* fin añadir que en ín* 
glaterra los poderes intermediarios existiaa 
antes de la constitución , y que por conse- 
cuencia tienen una fuerza intrínseca , que 
es en su defensa , y los contiene siempre en 
sus límites ; pero en Francia todos los po- 
deres intermediarios han sido creados por 
la constitución , y por consiguiente se' de- 
bilitan en razón de lo que esta se viola (i)é 
La arbitrariedad en Inglaterra encontraria 
límites en la propiedad consolidada por una 
posesión larga , en la ilustración de las fa<« 



(i) ¡Cuan aplicable es á España la pintura que hac0 
j&\ Constant I 
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znilias , y en mil instituciones de origen íih 
memorial : en Francia la revolución todo 
)o ha allanado y nivelado; y si 1» arbitra- 
riedad se introdujese, rodaría sobre nos- 
otros como sobre un plano de arena sin 
encontrar el pías pequeiío obátácolor 
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CAPITULO XXXI. 

De la suspensión y violación de las cons'» 

tituc iones, 

fc lio existiendo los poderes coostítucia- 
» nales sino por la constitución, no p^uedea 
-» estos tampoco suspenderla. » Un hombre 
*que jamas hubiese oido hablar de consti- 
tución y que se hiciese explicarlo que dice 
esta expresión , no concebiría probable- 
mente la necesidad de semejante ai tí culo; 
porque hay ciertas cuestiones tan .eyideote& 
que parece no rhaber necesidad ninguna de 
apoyarlas con declaraciones expresas. Pero 
-desgraciadamente nos ha ensenado la expe- 
riencia que la evidencia no es siempre una 
garantía. 

Durante el curso de nuestra revolución , 
' los gobiernos que sucesivamente ha habido 
han pretendido frecuentementig; que teniáa 
derecho de violar la constitución para sal- 
varla. c( El depósito constitucional , decían^ 
IL i3* 
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» nos ha sido confiado , y naestro deber 
» es el prevenir todos los golpes que pa- 
» dieran dársele ; » pero como el pretexta 
del porvenir-, sea el que sea y da lagar á 
todo , aquellas autoridades en su previsión 
preservadora , mezclando siempre con las 
reclamaciones y resistencias , designios se- 
cretos é intenciones pérfidas , han tX)mada 
el partido de hacer un mal cierto para eviur 
uno que solamente se presumía. 

Yo no hablo aquí de las leyes de excep^ 
cion parcial contra las cuales he declamada 
mas de una vez en esta obra *, hablo solo de 
las medidas mas generales que las leyes de 
excepción , las cuales tienen el inconve- 
niente de arrastrar otros muchos en pos de 
si , porque haciendo objeto de desprecio y 
de burla para el piteblo las constituciones 
que ellas mutilan , producen momentos ter- 
ribles de crtsii» en que \o» gobiernos tf 
saben cómo llevar adelante la constitncioa. 
Entonces se da lugar á que estos clamen 
« que las constituciones , que son el bá- 
» luárte de los Estados , no deben servir 
» de refugio á los que son sus enemigos; 
» que una QonsUtucioa «s una ciudad^la^ 
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» j que cuando está bloqueada , la guarni- 
» cion puede salir para dispersar á los que 
» la sitian. >i 

De este mismo modo el directorio des- 
pués de haber comenzado por la ley de 
excepción del 3 de Brumarío , llegó hasta 
el grado en que se hallaba en el i8 Frue- 
tidor. Asi fue como Bonaparte , principiando 
por la medida de excepción que echó fuera 
al tribunado , concluyó por el imperio ; y 
ya bajo el reinado de la carta constitucional 
sé ha insinuado que en el artículo i4 se 
concedió ál gobierno el derecho de hacerlo 
todo. 

Una autoridad constitucional cesa por 
derecho de existir en el momento que la 
constitución no existe, y esta deja de existir 
también en el momento que es violada : el 
gobierno que la viola hace trozos su título , 
y desde este mismo instante puede subsistie 
sí por la fuerza , pero no ya pbr la consti« 
tucion. ¿Y qué responden aquellos que 
destruyen las constituciones para preser* 
varias de ser destruidas por otros? ¿Es ne- 
cesario entregarlas sin defensa á sus ene-* 
Qiigos? 
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Yo pregunto ^ ce si cuando se TÍola una 
» constitución , continúa sin embargo guar- 
» dándose : » y respondo, «que no pi por- 
que lo que §e conserva es el poder de algu- 
nos hombres que reinan á nombre de una 
constitución^ que ellos han aniquilado. Ob- 
servadlo bien , estudiad k>s hechos ^ y veréis 
que siempre que las constituciones fueron 
. rioladas , no han sido estas sino los gobier- 
nos |bs que se han salvado. Acaso se me 
dirá y « ¿ pero no es un bien el salvar un 
» gobierno? ¿no es este de primera nece- 
an srdad entre los hombrea? y si una cons* 
» titucion ha llegado á ser impracticable, 
» sea por sus defectos intrínsecos , sea por 
n un encadenamiento desgraciado de cir- 
» cunstancias , ¿ no es sahidable que al 
» menos el gobierno esté en seguridad? » 

Si estuviese probado que por medidas de 
esta naturaleza la autoridad se hallaria se* 
gura 9 dudaría poca en responder. Nadie 
está menos inclinado que yo á desear el 
trastorno de las formalidades establecidas : 
he querido casi siempre mas lo que existe 
que lo que ha de venir ; porque en lo que 
existe hay garantías para la libertad y paia 
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la tranquilidad ; pero precisamente porque 
deseo el que se mantengan aquellas mismas- 
fórmulas y como garantía de e^tos dos be^ 
neficíos , no puedo consentir el que ba^ 
el pretexto de conservarlas , se adapten me* 
didas que destruyan el uno y-turben el otro; 
y no puedo consentir tampoco en que por 
ir contra el objeto que se alega se sacrifique 
lo principal sin salvar las formalidades^ 
Porque es necesario no engañarse : cuan da 
un gobierno no tiene recursos para prolon- 
gar su duración sino en la^. medidas ilegales, 
estas mismas no retardan su pérdida sino 
pocos instantes , y el trastorno que quería 
impedirse se verifica después mas desgra- 
ciada y vergonzosamente. 

Siguen admirándose de siglo en siglo cier- 
tos ejemplos de una rapidez extra* constitu- 
cional y extra-judiciaria que se dice salva 
los Estados^ , no dejando á los sediciosos el 
tiempo de reconocerse^ y cuando se cuentan 
estos atentados políticos se les considera 
aisladamente , como si los hechos que les 
han seguido no hiciesen parte de sus con- 
secuencias. 

« Los Grf acos , se dice , tenían en peligra 
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» la- república romana , y todas las fórmulas 
» estaban sin efecto : el senado entonces 
» invocó dos veces la ley terrible de la ne- 
» cesidad , y se salvó la república. » Pero 
precisamente desde este momento puede 
fijarse la época de sn ruina , porque todos 
los derechos fueron desconocidos , toda 
constitución fue echada por tierra , el pue- 
blo que no habia pedido sino la igualdad, 
juró la venganza , y Mario vino á cumplir 
este juramento. 

Los cómplices de Catilina estaban en las 
prisiones , y temiéndose que otros conju- 
rados fuesen á libertarlos , Cicerón les hizo 
dar la muerte sin juicio ninguno ; por lo cual 
se ensalza todavía su prudencia ; pero los 
frutos de esta prudencia y de estas medidas 
ilegales no fueron de una duración larga : 
César reunió alVededor de sí los partidarios 
de Catilina , y Roma pereció con el consol 
que la habia salvado. 

Las medidas de este género siempre han 
sido odiosas , y aun aquellos mismos que 
se han valido de ellas han declamado contra 
las mismas cuando otros quisieron emplear- 
las por causas diversas. Lucias Flaccus 
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intérféx , deciá el mismo Cicerón ^ de Sulla 
Jegem tulit, ut omtiia , quascumque Ule 
fecerity essent rata,^.,, Níhilo credo magU 
illa justa esse j ut dictator quem vellet cU 
piuniy indictá causa impune posset occidere . 
¿Y los cómplices de Catilioa no habian sido 
entregados á la muerte indictá causd? Uq 
escritor moderno , cuyas obras se leco- 
miendan mucho y al cual es, mas fácil alabar 
que leer ^ nos ofrece AJktt ejemplo mas re- 
(íiente de este doble modo de razonar, ce Lo» 
» Gracos querían una revolución, dice el 
n autor del Espíritu de la historia j tom. i ^ 
31 página 262 , lo cual nadie puede querer, 
31 y en un Estado constituido es una sen- 
» tencia de muerte que está pronunciada 
31 por el bien y el orden público ; y si no 
3} fue ejecutada por medios legales , esto 
» consistió en que ellos habian hecho im<- 
3> posibles tales medios á causa de que 
3) habiendo turbado la sociedad se habian 
» puesto en estado de guerra. Quizá se 
3) encontrarán algunos escritores que echen 
» en cara al senado la muerte de los Gracos,. 
33 y que le culpen como han culpado á Ci« 
>» cerón por la de los conjurados de Cati-» 
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n lina , y & Enrique III por la de los Guisad; 
» y en la circunstancia en que los aconte- 
3» cimientos han tenido lugar , se fundaráa 
» acaso en el derecho, de seguridad , que 
» siendo el de todo individuo , es con mu- 
» cha mas razqn el de toda la sociedad. Ua 
» estado cualquiera ño hay duda que co- 
» mete una falta cuando se deja reducir á 
» tal necesidad por movimientos que no lia 
» podido contener ; pero hace un bien muy 
)) grande si aplicando todavía los principios 
» de la sociedad á aquel que procura des- 
}) truirlos , no ejecuta en él la primera délas 
» leyes , que es la salud del pueblo ; mas 
» cuando no hay sino un medio de salvar 
» al Estado , la primera de todas estas 
» mismas leyes es el emplearla. » 

He aquí los principios del autor cuando 
se trata de los hombres que quieren ó se 
sospecha quieran trastornar la aristocracia 
ó el reino , porque son estos los gobiernos 
que él prefiere ; pero cuando la cuestión se 
versa sobre los gobierno? populares , la tesis 
es muy diferente, «pues que entonces, 
» dice , las leyes de proscripción no han 
» salvado jamas el pueblo» » Y una con- 
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Venación á muette , pregunto jo, sin que 
preceda el juicio , ¿nó es una ley de pros- 
cripción ? « Todo hombre , continúa , que 
» vive eñ uüa sociedad ha adquirido tre» 
» derechos que trádíe puede quitarle ni él 
» puede perder sitio por faltas que cometa 
» por su propia voluntad : estos derecho» 
)i son su libertad persiotiál, su propiedad ^ 
» y su vida. » ( Ibíd. , pág. 3óo y siguientes ). 
Pero si condenáis á ün hombre sin juzgarle 
y sin formalidades algunas , ¿ cómo sabréis 
si ha merecido por su falta el perder los 
derechos que VóS declaráis Serle respetados* 
mientras que tío tnerezca perderlo»? «UI-? 
H timamente dice , que no es á fuerza de 
» injusticias como puede reorganizarse el 
» Estado. » ¿Mas no hay por ventura una 
injusticia ilegal en toda medida ilegal? y 
cuando suprimís las fórmulas ¿ cómo sabéis 
que no hay tampoco injusticia en el fonda 
de la cosa? Fautores de la arbitrariedad, 
Vosotros no veis sino tina arma , y no pen- 
sáis sino en los modos con que os habéis 
de valer de ella. '^ 

y volviendo á los hechos que traíamos 
en apoyo de lo que estábamos diciendo^ 
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todos saben qoe la ambición de los Guisas 
agitaba el reinado de Enrique III : y que 
pareciendo imposible el poder juzgarlos, 
aquel recurrió al asesinato ; ¿ pero su rci^ 
nado llegó por esto á ser mas tranquilo? 
Veinte años de guerras civiles agitaron al 
imperio francés, y quizá el buen Enrique IV, 
pagó veinte años mas tarde la pena d^l úl- 
timo de los Valoisi 

En las crisis de esta naturaleza los col- 
pables que se sacrifican no son sino en muy 
corto número : entre tanto otros callan , se 
ocultan , y esperan ; se aprovechan dé la iü* 
dignación que la violencia ha producido en 
los espíritus y y sacan partido de la conster- 
nación que la apariencia de la injusticia hd 
inspirado á los hombres escrupulosos. En 
tal caso el que traspasó las leyes ha perdido 
su carácter distintivo y su mas dichosa pree- 
minencia ; y cuando los facciosos la atacan 
eon armas iguales á las suyas, la muche- 
dumbre de los ciudadanos {)uede dividirse, 
porque le parece que tiene precisión de 
elejir entre una de dos facciones. 

Cuando los enemigos presuntos del Es- 
tado no pueden ser juzgados sin que s€ 
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tema que el pueblo les liberte, semejante 
disposición del pueblo es tal que sus mas 
violentos golpes llegan á ser inútiles : y á 
un pueblo que está así dispuesto jamas le 
faltará quien se ponga á su frente. 

Sin duda hay para las sociedades políticas 
momentos de peligro que toda la prudencia 
humana no es capaz de conjeturar; pero 
hay acciones que el amor á la vida no puede 
legitimar en los individuos. Lo mismo s.u-* 
cede respecto de los gobiernos ; y si se 
quiere tomar consejo de la experiencia y 
de la historia de todos los pueblos , se ce- 
sará dé calificar esta regla de una moral que 
tenga el carácter de simpleza. Si la caida es 
inevitable , ¿ para que añadir á una desgra- 
cia cierta un crimen inútil? y si el peligro 
puede conjurarse , no será ciertamente por 
la violencia y por la supresión de la justicia , 
sino adhiriéndose mas escrupulosamente 
que nunca á las leyes establecidas , á las 
formas tutelares > y á las garantías preserva-* 
doras. 

Dos ventajas resultarán de insistir con 
valor en lo que es justo y legal : los gobier- 
nos dejarán á sus enemigos lo odioso de U 
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violación de las leyes cnas santas , y ademas 
obtendrán por medio de la calma y de la 
seguridad que llerarán impresos sus actos j 
determinaciones , la confianza de los tími- 
dos , la cual á lo menos quedaría indecisa 
si las medidas extraordinarías que se to- 
masen por los depositarios de la autoridad, 
dieran á entetiddr el temor de un peligro 
inminente. 

Los anales de la Arabia nos cuentan que 
un Califa , atacado de uú mstl incurable , se 
dejó persuadir de que las entrañas palpitan*' 
tes de los niños degollados le proporciona- 
rian el alivio en siis dolencias. Se hizo 
morir cün este motivo á muchos inocentes ; 
pero el Califa no se curó, ni vivió un dia 
mas , y solo consiguió el resultado de que 
su memoria quedase cubierta de un liorrot 
eterno. Sed justos, diré yo siempre á los 
depositarios de la autoridad , porque si la 
existencia de vuestro poder no es compa- 
tible con la justicia , importa muy poco que 
se conserve ó no : sed justos j porque si 
no podéis existir siéndolo , con la injusticia 
no podréis manteneros por mucho tiempo. 

Convengo en que esto no sé aplica sino 
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á los gobícrno$ ó republicanos ó monár- 
quicos , que pretenden apoyarse sobre prin-^ 
cipioá razonables, y honrarse con las apa-^ 
ricncias de la moderación. Un despotismo 
como el de Consta ndnopla puede ganar en 
la violación de las fórmulas , y su existen** 
cia misma consiste en esta violación per- 
manente 9 porque se ve precisado conti- 
nuamente á hacer caer sus golpes sobre el 
inocente como sobre el culpable , condenan- 
dose s^l mismo tiempo á temblar delante de 
sus cómplices que regimenta, lisonjea y 
enriquece ; y vive adoptando á cada paso 
medidas extraordinarias por ^salvarse , hasta 
que una de estas le hace perecer á él mismo 
á mano de sus fautores y paiitidarios. Pero 
todo gobierno moderado ^ todo gobierno que 
^ apoya sobre la regularidad y la justicia , 
se pierde interrumpiéndose de cualquier 
modo esta , y desviándose de aquella ; y 
como es conforme á si| naturaleza el s^a- 
viz^rse mas tarde ó mas temprano , sus ene- 
migos espei'an qpe Ib^guo una época s{;me- 
jante para valerse de los recuerdos que 
obran contra él ; por cuya razón aunque la 
yioicncia parecia haberle calvado por algui^ 
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instante , ella ha hecho su caida mas ine* 
vitable , porque ha generalizado el odio que 
sus contrarios le profesaban. 

Aun dejando aparte la moralidad, era 
indispensable pensar muy seriamente antes 
de entrar en el camino de la tiranía; pues 
que en un momento de debilidad ó com- 
pasión , de incertidumbre ó^ de remordi- 
mientos todo se pierde absolutamente. Du- 
rante nuestra larga y triste revolución mu- 
chos se obstinaban en no ver la causa de 
los acontecimientos sino en los actos del 
dia antecedente ; y cuando la violencia des- 
pués de haber producido un estupor mo- 
mentáneo era seguida de una acción que 
destruía el efecto , ellos atribuian esta reac- 
ción á mucha parsimonia en las proscrip- 
ciones , ó á la relajación de la autoridad (i). 

(i) (( Después de la insurrección ds Cevencs , (decía 
3» M*. Rulier, en las Observaciones sobre el edicto dé 
» Nantes, tom. II ) , el partido que había solicitado la 
» persecución de los religionarios quería hacer creer 
3» que la revolución de los camisardos no había tenido 
» otra causa que el haber templado las medidas de rí^ 
» gor } si la opresión hubiera continuado , decían ellos, 
-» no hubiera habido levantamiento ; sí la opresión hq 
» hubiese comenzado , decían aquellos que se oponían 
j^ á estas violencia^ , no hubiera habido descomentoi. » 
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Pero está en la naturaleza de los decretos 
inicuos el caer en desuso , y en la de la au- 
toridad el templarse sin advertirlo. Las pre- 
cauciones que llegan á hacerse odiosas se 
desprecian; la opinión adquiere mas peso 
no obstante su silencio , y el poder se do-^ 
bla : pero como esto no es sino efecto de 
debilidad , no concilia los corazones , las 
trabas se renuevan , y los odios se desen- 
vuelven. Los inocentes , heridos por la ar«^ 
bitrariedad , vuelven á parecer mas fuertes , 
y los cplpables, á quienes ha condenado 
sin oir ) parecen inocentes : en fin el mal 
que se ha retardado por algunas horas llega 
á ser mas terrible , y á agravarse con el que 
se ha hecho. 

No hay excusa para los medios que sir- 
ven igualmente á todas las intenciones y 
todos los objetos , y que invocados por los 
hombres de bien contra los ladrones, se 
encuentran en la boca de estos que invocan 
la autoridad de los hombres honrados , con 
la misma apología de la necesidad , y con 
el mismo pretexto de la salud pública. La 
ley de Valerio Publicóla , que permitia ma-^ 
%a^T sin formalidad ninguna á cualquiera que^ 
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aspirase á la tiranía , servia alternativainento 
á los furores aristocráticos j populares , y 
perdió la república romana. 

En resumen , ¿ qué es lo que queda des-* 
pues de haber violado una constitución? La 
6eguridad y la confianza quedan destruidas , 
los que gobiernan tienen el seatimieuio de 
la usurpación , y los gobernados la convic- 
ción de que están á discreción de un poder 
que ha traspasado todas las leyes. Cualquier 
pretexto de respeto por la constitución pa* 
rece en los unos verdadera burla , y el ape- 
lar á esta constitución parece en los otros 
una hostilidad. En vano aquellos que en 
medio de su celo poco prudente y sin pre-^ 
visión han concurrido á este movimiento 
desordenado, quieren detenerlo en sus de- 
plorables consecuencias ; porque no en- 
cuentran mas puntos de apoyo , estando ya 
el remedio fuera de las manos de los hom- 
bres , rotos los diques , y desencadenada la 
arbitraria; dad. Aun teniendo las intenciones 
mas puras , todos los esfuerzos serán infruc-? 
tuosos ; y los depositarios de la autoridad 
saben que han preparado una espada que 
no aguarda sino un brazo bastante fuerte 
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para diríjírla contra ellos. El pueblo olví-' 
daria quizá que el gobierno se había esta- J|vV 
Llecido sobre la vioLfcion de las reglas que (tMH 
le hacían legítimo^; pero este no lo olvida ^ 
pues que continuamente está pensando que 
se halla siempre en peligro por haberse he* 
cho culpable ; y así es que sigue ciegamente 
el camino que una vez ha tomado , aunque 
abierto por la injusticia^ sin que dependa de 
él el tomar otro mejor ; en fin sigue el des* 
tino de toda autoridad que ha salido de «us 
limites. 

Y no hay que esperar él volver á entrar 
en una constitución después de haberla vio- 
lado , porque todas las que han sufrido esta V 
suerte , han tomado ya el carácter de malas p 
estando demostrada de tres cosas una : i 
que era imposible á los poderes eonstita* 
cionales el gobernar con la constitución , i 
que no había en todos estos poderes un 
ínteres iguid en mantenerla ; ó en fin que 
carecían los poderes opuestos al poder usur^ 
pador de medios suficientes para defeo* 
derla : y aun ovando ae supusiese que esta 
constitución había sido buetaa , su fuerza sm ¿-f n 
Jhabia yaüestruído en el espíritu dé los pae-^ '> ' ' ' 
Tora. IL i4 
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C-n*3^^ |)los, pues que ya no tenia lodo lo que la 
^"^ hacia respetable , y lo que la hacia objeto de 
su veneración en el hecho solo de haberse 
^tacado su legalidad. 

He querido extenderme sobre este asunto, 
y presentarlo bajo todas las caras, porque 
es bueno que. los escritores reparen el mal 
que han hecho otros escritores. La manía 
jde la mayor parte de los hombres es el 
creerse mas de lo que son ; la de los escri- 
tores es pretender ser tenidos por hombres 
de Estado. Por consecuencia cuentan casi 
todos con respeto , y describen con la mas 
grande complacencia todos los grandes de- 
sarrollos de la fuerza y los recursos á medi- 
das ilegales en circunstancias peligrosas. 
I Ellos acaloran y enfervorizan su vida espe-^ 
•' cülativa con todas las demostraciones del 
(>oder ^ con cuyas ¿rases se condecoran , y 
procuran introducir en su estilo la rapidez 
que ellos recomiendan; juegan por todas par- 
tes el arma de la arbitrariedad;. se creen por 
un momento revestidos del poder porque 
predican su abuso , complacen asf de algún 
modo á la autoridad ; y repiten á cada paso 
con la mayor altivez las grandes palabras de 
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salud del pueblo , de ley suprema y de i/i- 
teres público j quedando ellos mismos ad- 
mirados de su profundidad y maravillados 
de su propia energía. ¡Pobres imbéciles! '?'<^^"'^ 
Hablan á los hombres que no quieren otra ,\ ^ yti 
cosa sino escucharlos, y que á la primera, 
ocasión harán en ellos mismos la experieñ* 
cia de su teoría ¿ 

Esta vanidad , que ha trastornado el jui- 
cio de tantos escritores , ha tenido mas in-^ 
convenientes de lo <}ue se piensa durante 
nuestras disensiones civiles. Todos los en^ 
tendfmientos medianos, conquistadores pá^ 
sajeros de una parte de la autoridad , esta- 
ban llenos de estas máximas tanto tnas agr»< 
dables á los necios cuanto qué servían para 
cortar de un golpe todos los nudos qu6 
ellos no podiati desatar. No veian en esta 
mas que. medidas de salud publica , gfandeá 
ínedidas y grandes golpes de Estado : se 
creian al mismo tiempo genios extraordii^a'» 
ríos , porque se apartaban á cada instante 
de los ordinarios : sé proclamaban vastos 
talentos, porque los limites de la justicia' 
les parecían una cosa muy estrecha , y á' 
cad^ crimen político que cometían , se Icé 
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dia gritar : « nosotros hemos salvado to¿Í£t'> 
» vía una vez la patria. y> Pero á la verdad 
liemos tenido ronchas pmebas para conven- 
cemos de ffue esta misma patria ha sido 
perdida por semejantes medios siempre 
que se han puesto en práctica (i). 



OBSERVACIONES. 

iMiNGimA cosft se ha considerado en la Constituí 
cion política de la monarquía española con maS 
grande cuidado que lo que mira á su violación : y 
ha sido de tanta importancia este objeto para los 
legisladores que hicieron la ley fundamental, que e^ 
lo único en- que se han reservado la facultad de juz- 
gM*, y no como quiera, ordinariamente, sino danda 
^ primer lugar á esta función , y á las quejas que 
puede haber por haberse cometido la infracción. 

« Las Cortes, dice el art. 372 del capítulo único, 
» título X , en sus primeras sesiones tomarán en 
» consideración las infracciones de Constitución 
.» que se les hubieren hecho presentes para poner 
» el conveniente remedio , y hacer efectiva la res-- 
» ponsabilidad de I9S que hubieren contravenido 
» á eUa. » « Todo español , sigue en el 3^3 , tiene 

^i) Espíritu de conquista, pág. 168 y 175. 
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i> derecho de representar á las Cdrtes ó al Rey 
» para reclamar la observancia de la Constitución. » 
Así es, que esta no puede infirinjirse en parte nin- 
guna del territorio español sin que tenga tantos 
guardas vigilantes que reclamen , cuantos son loa 
ciudadanos que la componen. A esto se agrega que 
ima de las obligaciones de las diputaciones provin- 
ciales es el advertir con una suma escrupulosidad 
cualquier exceso que se cometa en esta parte para 
ponerlo inmediatamente en noticia de las Cortes , 
las cuales durante sus sesiones se ocupan de esto , 
como se ha dicho , con preferencia. Por tanto , 
ningún funcionario público desde él alcalde hasta 
los primeros de las provincias , desde el juez in^ 
ferior hasta el supremo tribunal » desde la mas pe- 
queña autoridad militar hasta la última , y en fíii 
hasta los ministros nadie deja de tener sobre sí lü 
espada de la responsabilidad , sea el que quiera el 
motivo ó las circunstancias que para ello hayait 
podido inteiTcnir ; alejándose de «sta manera toda 
la sombra de la arbitrariedad, y el que la Constitu- 
ción pueda ser violada de modo alguno. No hay 
que temer , pues , en España los terribles efecto^ 
que el sabio escritor nos anuncia cuando llegan A 
veriñcarse casos semejantes. 

Con arreglo á estas ideas se ha mirado siempre 
con la mayor escrupulosidad , qo digo la violación y 
sino aun la suspensión de lo mas mínimo , coma 
por ejemplo la que la misma Constitución previene/ 
en el artículo 3o8 del cap. iii ,.tít. v^ en las circun»' 
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tancías extraordinarías en qne la segundad del Cs^ 
lado exijíese en toda la monarquía 6 en alguna parte 
de ella el qne se suspenda no la Constitución sino 
las formalidades prescríptas en el referido capítulo 
para el arresto de delincuentes : teniendo de ello 
tm ejemf^ bien recomendable en una de las pri- 
meras señones de la legislatura de este año , en que 
el congreso nacional manifestd de un modo bien 
positivo el ánimo en que está de no peiinitir c[ue ni 
por momentos siquiera se suspenda ni una sola coma 
de la ley fundamental (i). 

' Y por cuanto el carácter de imperfección y de 
iníalilñlidad que Uevan consigo las cosas humanas , 
pudiera dar lugar á que achacando tales defectos á 
la Constitución , se pudiera tratar de hacer muta- 
ciones en ella , que comprometiesen su existencia , 
dejándola sin efecto ; las Cortes y previendo este 
caso , no solo acordaron el que hasta pasados ocho 
tño& después de hallarse puesta en práctica en 
todas sus partes , no se propusiese alteración , adi- 
cióii, ni reforma en ninguno de sus artículos , sino 
qne , aun transcurrido el tiempo , quisieron que 
esto no se verificase sin que prececBese una multitud 
de formaKáade» , que es imposible puedan combi- 
narse , sin haber una verdadera nece^dad de que 
las reforma» ó adiciones se verifiquen. 

(i) Véaselo que M'. Gonstant dice muy sabiamente 
al fin del capitulo de la libertad de imprenta en que 
trata de los periódicos y folletos sobre suspensiones de 
artículos constitucionales. 
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Tales son las prcfvenidas en el aH. 5^6 del cap. 
indicado hasta el 584 inclusive , reducidas á que 
u para hacer las alteraciones , adiciones 6 reforma» 
» sea necesario que la diputación que haya de de- 
M cretarlas definitivamente , venga autorizada con 
» poderes especiales para este objeto ; que cual- 
» quiera proposición que se haga al intento hajs 
» de ponerse por escrito , y apoyada y firmada lo 
» menos por veinte diputados ; que su lectura se 
» haga lo menos por tres veces , mediando el in-* 
» térvalo de seis dias de una á la otra , y delibe- 
D rándose en seguida si ha lugar á admitirse á 
V discusión; que en este caso se proceda en ella 
» bajo las mismas formalidades y trámites que se 
» prescriben para la formación de las leyes ; que 
n después de esto se proponga si ha lugar á tra- 
» tarse de nuevo en la siguiente diputación general ; 
» y que para que quede así declarado han de con- 
» venir las dos terceras partes de los votos. » 

Tan pausados quiere la Constitución que sean loS 
pasos que hayan de darse para hacer la mss pe- 
qiieña alteración. Pero no terminan en esto todavía 
sus disposiciones , sino que se previene en el art. 
58o , « que la diputación general siguiente , previas 
» las mismas formalidades en todas sus partes, pueda 
» declarar en cualquiera de los dos años de sus 
» sesiones , pero conviniendo en ello las dos ter- 
» ceras partes de votos , que ha lugar á los otorga- 
» mientos de los poderes para hacer la reforma ', 
» que la declaración haya de publicarse y comu- 



32Ó CURSO 1)E POLÍTICA. 

M nicar á Ids provincias , determinando las Cortés, 
» según el tiempo en que se hubiere hecho , si ha 
j» de ser la diputación próximamente inmediata 6 
» la siguiente á esta la que ha de traer los poderes 
» especiales ; y en fin que , aun otorgados estos 
» con inclusión de la reforma de la que trata el 
» decreto de Cdites , haya de discutirse de nuevo 
« la propuesta de la misma , y solo siendo aprobada 
» por las dos terceras partes de los diputados se 
» haya de tener por ley constitucional. » 

¿ Y quién no ve que en todas estas disposiciones 
hay otras tantas vallas casi insuperables para hacer 
la mudabza mas pequeña en la Constitución de 
España ? ¿ Quién no ve que su fin no es otro que el 
dar una estabilidad extraordinaria á este deposito 
de nuestras libertades y de nuestros derechos ? No, 
no veremos las tristes escenas que un país vecioo 
acaba de presentamos : ]a ley constitucional está al 
abrigo del celo indiscreto , ó de la malignidad , si 
es que puede haberla para este fin; y si á )a muralla 
fuerte de que está rodeada se une la adhesión tan 
manifestada por todos los españoles, y singular- 
mente por los miembros del augusto Congreso na- 
cional , que pasará , no lo dudo , á todos los que les 
sucedan en un cargo tan augusto; no Hay que temer 
las resultas de las violencias , ni que recelar la alte- 
ración mas mínima que no sea después del tiempo 
pre&jado , y justifícándola la necesidad pública- 
mente reconocida, con unos caracteres de evidencia 
indestructibles. Por lo que toca al tiempo presente , 
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irivamos segutos de que no será violada hi Gonstn 
tucion, pues que la ingfílffilcia de ]a ley, sin aceptar 
personas , ni condición , ni clases , tíene siempre 
prevenida.su espada para hacer descargar sus golpe» 
sobre aquel que diere motivo para dio. 
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